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Introducción al estudio de i concepto de «unidad didáctica»

Pot JUAN MANUEL MORENO G.

Dlrector del C. E. D. 0. D. & P.

Les reflexiones de filósofos, psicblogos y matembti•
cos elaboredas en tomo al concepto de unidad tienen
para el educedor un valor incuestionable, Les debemos,
sobra todo, la revalorización de las palabres, el rigor
en el pensamiento, la reconsidereción de la realidad
circundante, la crftica como instrumento de creación
y, en fin, una enorme cosecha de inquietudes y la
siembre de unos principios fundamentales como puntos
de partida para una adecuada y exacta menere da
plantear y realizar el trabajo pedegógico.

Resultaría arriesgado, por no decir imposible, ini-
cier el estudio de la unidad en el bmbito de las «Cien-
ciet de la Educaciónsr sin haber metizado y precise-
do antes los significados mbs valiosos de la unidad y su
eplicacibn a situeciones educetivas determinedas.

Sopasados estos prenotandos, podemos pregunter-
nas ya de une menera mbs concreta y pedegbgice por
el sentido que la unidad tiene en las «Ciencies de la
Educación». Para ello, es absolutemente necesario si•
tuar dentro de la historia del pensemiento pedagógico
las causes y hechos educetivos que hen contribuido
mbs ampliamente al esteblecimiento y orgeni:ación de
la unidad didbctica.

Es imprescindible también que hegamos noter, ya
desde el principio, las dos grandes interpreteciones
que el término unidad ha recibido en el pensemiento
pedegógico y los estudios e investigaciones fomenta•
dos y realizadas en torno e ceda uno de ellos; 'cde
unidad pedegógica» y«la unided didbctice».

aEl concepto de unided pedegbgice --señala Ger-
cia Hoz ^I)- es esencial en la Pedegogie sintétice,
y con bl se expresa una entided reel, en la cuel la
educación e: susceptible de ser deserrollede en su
tatelidad.» Y agrega: «Un niño, un joven, una mujer
son unidades pedagógices, porque en ellos le educa-

cibn puede realizarse, y no de un modo parcial, sino
con carbcter de totalidad»,

Además de estas «unidades pedagógicas persona-
les», puede decirse que rdos conjuntos sociales, en
cuanto determinantes de un tipo de educación com-
pleta, son unidades pedagógicas. Tal es el caso de la
familia, la escuela, la sociedad nacional y, en general,
cualquier paidocenosis» (2),

Hablar de la unidad en educación y enseñanza es
empresa arriesgada, pero precisa. Que los docentes
hayan sentido siempre la urgencia y necesidad de la
unidad en los diversos cometidos pedagógicos, puede
comprobarse en la lectura de nuestros clásicos y en
la planificación y desarrollo de investigaciones recien-
tes. EI estudio de la unidad en la enseñanza, esto es,
las reflexiones en tarno al concepto de «unidad didác-
tica» tienen su oriQ^en y su finalidad. Nacen a raí:
de una tarea impryscindibfe; organizar la comunidad
esĉolar, en cuyo se ĥo se dan cita, por la riqueza y
dimensión de su es4ructura, múltiples y variados ele-
mentos. La unidad constituye así el medio mbs lógico
y eFciente para coordinar dichos elementos, enlazar
sus funciones, prevenir sus frabajos, moderar oportu•
namente su discreta intervenció^ y actuar de forma
valiosa v eficiente. Sólo de esta manera podrb la «uni-
dad didbctica» prestar un elocuente servicio al prin-
cipio de integración personal, como verdadero fjn edu-
cativo.

Aunque el te^na de la «unidad didbctica» tiene ya
un esquema propio en el pensamiento filosófico de la
Escolbstica, no encontrará un punto de partida la
suficientemente fecundo como para abrirse en la rica
gama de variaciones e inferpretaciones de que puede
ser objeto hasta que el movimiento pedagógico de la
aEducación Nueva», al revisar ef verdadero concepto
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de eprenditaje, haga surgir los primeros estudios y
definitivas experiencias sobre diche unidad.

Paro un educador de la denominado «Escuela Nue-
va», aprender no significa recibir y retener mecbnice
y pasivamente las nociones de las ciencias, ni siquiera
podremos decir que un sujeto aprendió algo porque
sea capaz, en un momenfo determinado, da repetir
fielmente el mensaje instructivo. Una escuela que sólo
transmite conocimientos y fomenta sin escrúpulos el
memorismo y la logomaquia, en principio, nada o muy
poco tiene que ver con la educación integral.

Porque un centro de enseñanza es verdaderemente
educativo cuando cultivando, claro estb, las distintes
y necesarias facetas de la educación intelectual, forja
en cada alumno la personalidad adecuade, constru-
yendo en ella los hábitos precisos pare su competente
inserción en el mundo social y en el mundo del tro•
bajo, Es por ello por lo que aprender supone siempre
un enriquecimiento de la conducta, un ensenchamiento
del campo de las experiencies personales y un seber
utilizar adecuadamente en cada caso este progresivo
y armónico crecimiertto de nuestro yo.

Hesta este momento, la «unidad didbcticass hebfa
venido siendo solamente entendida como un «medio
de organizar el contenido del aprendi:aje» segGn el
cerbcter propio de cada ciencia y les fórmulas genjra-
les de la astructuración Ibgica, A partir da estas ^ue-
vas definicionas didbcticas, la unidad tendrb qua rea-
lizar un tipo de organización capaz de hacer frente
al nuevo e integral concepto de aprendizaje.

Ya Qewey hab(a íniciado, en 1897, un experimento
encaminado a demostrar el procedimiento más ade-
cuado pera que la enseñenza diese un paso de#initivo,
desde los viejos y manidos moldes intelectualistes a
una nueva situacióh pedegógica que tuviese mucho mbs
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en cuenta las necesidades infantiles y su ulterior ín-
serción en la comunidad humana (3).

EI pensemiento de Dewey encontró pronto fervo-
rosos seguidores. Uno de ello: fue el Profesor H. C.
Morcison, que, aceptando gran parfie de los princi-
pios pregmatistes, defendidos por los educadores nue-
vos y sn fntima vinculación con les doctrinas del apren-
dizaje como un proceso de adquisición de hebilida-
dss y un cembio en la ectitud de) individuo, nos ha
Isgado un sistema de unidedes didbctfcas capaces, por
su fqtanse significeción y notab{e interés, de conseguir
la adapteción del individuo y el enriquecimiento de su
personalidad (4).

En el pensemiento de Morrison, la erudición no es
lo primordiel. Lo fundarnental es la comprensión y la
apreciación. Lo conseguido exclusivamente por asimi-
lación, no se puede considerar como producto de
eprendizeje. Aun con los recientes artificios para com-
probar ia intensidad de lo aprendido, puede suceder
que se iome lo conseguido como aprendido realmen-
te, cuando estas consecuciones no pasan de ser una
frfa exposición oral y,memorística del contenido de
los (ibros de texto.

Es importente que el alumno no sólo sepa muchas
cosas, sino que haya adquirido plenamente la capa-
cidad para entenderlas y aplicarlas. EI cuerpo doc+ri-
nal de las enseñenzas serb seleccionado no sólo por
el valor de su contenido informativo, sino, ante todo,
por su facilidad y prontitud para adiestrar ei pensá-
miento y desarrollar las capacidades humanas.

Dice Morrison que «el completo proceso de educa-
ción, de ajuste a las condiciones objetivas de la vida,
estó basado en «unidades de aprendizaje», cada una
de las cuales debe ser dominada, o, de lo contrario,
no estb hecha la adaptación. EI aprendizaje de estas
unidades no se puede medir; pero puede ser eviden-
ciado por la conducta del alumno o por síntomas par-
ticulares. Algunos sfntomas son plenamente manifies-
tos si se observan cuidadosamente; otros, se pueden
revelar solamente por pruebas especiales, y algunos,
sólo pueden ser observados por métodos, con ayuda de
especiales instrumentos» (5).

Muy duramente critica y sanciona Morrison el sis-
tema de «unidedes de materia», meramente informa-
tivas, en donde la explicacibn docente y la memori-
zación discente se convierten en los dos únicos ejes
constitutivos del quehacer escolar. «Muchas escuelas
-dice- ignoran el dominio de las verdaderas unida-
des de enseñanza, y en su lugar enfocan el interés del
alumno a conseguir tareas asignadas. La práctica co-
rriente es tratar con un texto un curso de estudio,
como si asf se consiguiese el verdadero resultado de
la enseñanza. EI contenido se fracciona en partes, Ila-
madas lecciones, cada una de las cuales estudia y
recita el alumno. EI proceso de la lección se resuelve
en definitiva en un discurso narrativo, expositivo o des-
criptivo, o en resolver una serie de problemas. En el
texto, especialmente en ciencias y matembticas, apare-
cen los productos def aprendizaje en forma mbs o me-
nos aprendible; pero, con frecuencia, es material me-
remente esimilativo, relacionado o no con los produc-

tos esenciales de recitación, y la pruebe se resume
en otra semejante Ilamada examen. De esta forma, los
aiumnos no dominan nada; en todo caso, cosas peque-
ñas, esparcidas e independientes de su preparación y
desvalorizadas por le inutilidad de la repetición y el
memorismo» (b).

A los estudios de Morrison siguieron inmediata-
mente lo: trabajos realizados por Ruediger (T), Gustin
y Hayes (8), Caswell y Campbell (9), Harap (10) y
Draper ( I I). Todos ellos explican, con abundantes y
sugestivos detalles metodológicos, cómo pueden pla-
nearse y desarrollarse las unidades sn un ambiente
propicio y con técnicas adecuedas.

En 1937, el Profesor Paul Leonard publice en el
«Curriculum Journal» un interesante artículo, titulado
«Wast is a Unit Work», en donde vuelve de nuevo
a remarcar el sentido profundamente educativo que
las unidades didbcticas han de presentar tomando
como punto de partida lat «experiencias posibles» y
las «experiencias inmediatas» del niño.

Jones, Grizzell y Grinstead entienden por unidad
didbctica «un grupo o cadena de actividades planea-
das y coordinadas que emprende el alumno pera ob-
tener el control sobre un tipo de situación vital». Tie-
nen la originalidad, como muy bien han hecho notar
algunos autores, de Ilamar «unidades de enseñanza» al
planteamiento previo que cada profesor hace en rela-
ción con sus actividades docentes, y«unidad de apren-
dizaje» a las actividades que el alumno realiza, de la
mano orientadora del maestro, hasta dominar comple-
docente el sen+ido de la unidad ( I 3).

Especial interés tiene la doctrina elaborada por
Lorena B. Strecth, que ilegó a inventariar, en 1939,
las caracterfsticas bbsícas de toda unidad competen-
te (14), Siguieron después los de J. M. Lee y D. M.
Lee (15), Bruner (lb) y(os realizados por el Teacher
College de la Universidad de Columbia (17).

Recogiendo todo este amplio conjunto de sugeren-
cias y sistemas, debemos a los Profesores A. Echego-
yen y C. Subrez la publicación en castellano del pri-
mer estudio sistembtico sobre la unidad didáctica (18).
Aun convencidos de los notables aciertos y sinceras
verdades pedagógicas que adornan la nueva técnice
de las unidades, nuestro país, ya sea como consecuen-
cia de los escasos medios dedicados a la investigacibn
educativa, ya como resultado de las dificultades gene-
rales, con las que se tropieza una y otra vez sin Ilegar
a vencer la inercia de quienes estiman que toda pro-
puesta de innovación debe ser considerada como sas-
pechosa, no ha podido plantearse el tema de las uni-
dades didbcticas de una manera prbctica y aplicativa
hasta hace muy escasos años (19).

Es justo citar aquí los eficientes trabajos realizados
recientemente por los organismos técnicos de la Ense-
íianza Primaria española en re{ación con e{ tema de la:
unidades didbcticas. En la estructura de los nuevos
cuestionarios que han de regular con cerbcter uniforme
la enseñanza elementa) en España se ha hecho ingresar
un apartado especial con el tftulo de Unidades Di-
dbcticas.
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La expresión puede aludir, y de hecho alude, a sig-
nificaciones e interpretaciones muy diversas. Dentro
del espiritu de este documento legal y pedagógico,
la unidad didbctica se entiende como un grupo de
conocímientos y actividades instructivas, aprendidas y
reelizades en la escuela en torno a un tema central
de gran significación y utilídad para el niño.

Cumplen una finalidad esencial: proporcionar al edu-
cando un conocimiento progresivo y diferencial en tor-
no a la «Naturaleza y la Vida Social», como sectores
de saberes imprescindibles para su proyección y adap-
tación en el mundo y en la vida.

Se denominan, además, unidades didácticas «bbsicas
y realistas» porque pretenden muy fundamentalmente
poner en contacto al escolar con ei «mundo real» que
le circunda, y muy especialmente con los aspectos y
datos «mbs importantes» de esa realidad.

Cubren asf las unidades didbcticas una de las mbs
discutidas exigencias del dinamismo instructivo de la
escuela: colocar a) niño frente a la vida misma en su
dobie y simultbnea versióm de la «Naturaleza y So-
ci®dad». Y colocarle frente a ella para que capte
ton orden y sistema la riqueza de sus variadas dimen-
siones, la utilidad vital de estos conocimientos y, en
definitiva, su alto y poderoso gredo de enriqueci-
miento educacionai (20).

Haste aquf no he hecho sino presentar el proceso y
contenido de los estudios científicos y prácticos mbs
sobresalientes en torno a la unidad en Didbctica y
Organización Escolar. Las posiciones son, como puede
comprobarse, diversas y distintas. A mi juicio, es ne-
cesario el paso de algún tiempo y la convergencia
de reres dotes de penetración y enjuiciamiento para
poder enfrentarse autorizadamente con la abra en
bloque de todos estos estudiosos de la unidad y dis-
cernir lo que en ella haya de positivo y negativo, de
pureza y error, de sustancial y accesorio.

$in embargo, opina que convendrfa destacar, desde
ahora mismo, una especie de «común denominedor»
de gran parte de estos trabajos, sobre todo si se re-
conoce que un porcentaje muy elevado de sus autores
son fervorosos partidarios de las nuevas doctrinas pe-
dagógicas del ectivismo y le prospeccibn.

Este común denominador, perceptible en gran parte
de los estudios y trabajos realizados hasta la fecha en
materia de unidades didbcticas, puede ser expresado
por las siguientes características generales:

e) Cuando se habla de unidad didbctica se piensa,
ante todo, en un nuevo sistema de enseñanza lejos del
verbelismo y la memorizecibn y al servicio de la «edu-
cación integra(» de los escolares.

b) Esto significa que tode unidad didbctice, por
el hecho de ser tal, «mira con profundidad al edu-
cando», atendiéndole en su doble dimensión°

- Como sujeto de aprendizaje de tas ciencias.
- Como persona que ha de hacer suyo un sistema

valioso de hbbitos y actitudas.
c) Existe un notable compromiso entre le unided

didbctica y(e enseñenza actíva. Porque le activided
no es un adjetivo confesional implicedo en une deter-

minada concepción pedagógica. La actividad es la
virtud mbs codiciada de la escuela de siempre, de la
enseñanza certera, del magisteria auténtico. Cuando
inopinadamente se concede poca importancia a la
actividad en nombre de otros resortes técnicos y pe-
dagógicos, estamos confesando nuestra desmedida fe
en la memoria, en le comprensión mental y en el ver-
balismo. EI alumno, considerado hasta ehora por mu-
chos como elemento pasivo del aprendizaje, mero re-
ceptáculo y recitadar de nociones, es en+endido por la
unidad didbctica como actor, autor, gp^it_ e'y^ partí-
cipe de su propio quehacer educacitSñpf"' ': `

d) La unidad didáctica es la vfa :q;,^travéá de la
cual las necesidades e intereses legftirrios del alumno
encuentran cumplida y oportune satisfácció,r^':Esto haie
del sistema una de las fórmulas mbs prestigiosas de•le
didbctica actuaL

e) No olvida la unidad didáctica la p^oy^c^ión sa- '
cial de las tareas escolares y la participación de le cól

^munidad en el programa educativo. La necesaria yi^t
del individuo con ia socíedad estb previŝtp^.t^j^^
cada por medio de experiencias oporfpnas.:^^

ALUSION ESPECIAL A LAS UNIDADES
GLOBALIZADAS

La expresión «qlobalización» -muy empleada por
Ovidio Decroly (2 I ^ para designar el hecho psicolbgico
de que el niño percibe las cosas en totalidades, y no
en sus partes, y que sus expresiones y realizeciones tie-
nen este mismo carácter global- debe ser, a nuestro
juicio, la cualidad esencial que dé forma y sentido a
(as primeras unidades didbct.icas del trebejo escolar.

Durante los dos primeros cursos de la Enseñanza
Primaria, de seis a ocho eños, habida cuenta de que
los intereses y actividades de los niños no estbn toda-
vfa diferenciados, se huirá sistembticemente, en todo
momento, de las separaciones y clasificaciones que su-
ponen las distintas materias escoleres.

cSuprimidas asf (as tradicionales y clbsicas divisio-
nes de las distintas disciplinas, el niño tendrb que con-
centrer toda la fuerza sinérgica de su actividad pare le
puesta en contacto con una serie de temas y asuntos
de alto valor significativo para su vide personal, en-
tendida ésta como conjunto de realidades naturales y
sociales.u

Cada tema o asunto constituye asf una c<unidad di-
dbctica», es decir, un núcleo de conocimientos y ecti-
vidades en torno a una idea central previamente selec-
cionada por aquellos técnicos e quienes ha correspon-
dído la estructureción de los cuestionerios. En torno
a esta idea central girarbn luego todas las tareas pe-
dagógicas de la clase, las de eprendizaje nocional
y aquellas otras que amplfan el campo de (as expe-
riencias infantiles y abonan declaradamente por la
construcción integral de la personelided (22).

La unidad de materia organizada por el sistema de
esignaturas y temes tiene sus defensores, que señalen
las siguientes ventajas:

I. Las asignaturas, como contenidos del eprendi-
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:aje, estbn bien organizadas y persiguen deter-
minados objetivos de la educación.

2. EI contenido eyuda a disciplinar al alumno.

3. EI estudiante adquiere conocimientos y destre-
zas para continuar creciendo después dentro de
la sociedad.

4. EI alumno aprende lo que entiende, y lo acepta
en nombre del principio de auforidad.

5. Las asigneturas constituyen la mayor parte del
programa; pero, además, se organizan cur-
sos electivos para atender ias necesidades e in-
tereses individuales.

ó. Los conocimientos aparecen organizados de
modo lógico y cronológico.

Los que atacan este tipo de unidad se respaldan en

I_s siguientes argumentos:

I. ° EI resultado del aprendizaje es, en muchas oca-
siones, un mecanismo de memorización y verba-
lismo.

2. No se basa en las necesidades e intereses del

escolar, ignorando los problemas personales y
sociales de la vida.

3. No estimula el desarrollo de una mente crítica.

4. La selección del contenido y las actividades es-
colares son impuestas al alumno.

Sin duda alguna por estas razones, se ha querido
establecer un cotejo seleccionador entre és're tipo de
unidades en donde la materia aparece lógicamente
organizada, correspondiendo fielmente al invenFario de
puntos consignados en el índice de un buen libro, y la
denominada «unidad de materia de tipo funcional»,
cuyo contexto aparece siempre presidido por (a buena
mano de una competente organización psicopedagó-
gica. «EI tema central o eje de este tipo de cunida-
des funcionales» no surge del índice de capítulos de un
libro, ni mantiene necesariamente el orden de éste,
como sucede en las unidades tradicionales. Considera
más los propósitos, intereses y necesidades del indivi-
duo. Podría incluirse en este grupo la unidad de ma-
teria de tipo funcional de Leonard, algunas formas de
la unidad concentrada y, también, las unidades ba-
sedas en aspectos significativos del embiente» (23^.
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Las Un idadesp^dáct icas según los Cuestiona rios., Nacion ales

INTRODUCCIÓN

Cuando los Cuestionariós Nacionales para la
Enseñanza Primaria, de S de julio de 1963, se
han introducido como aportación• del princi-
pio globalizador de la instrucción las denomi-
nadas Unidades Didácticas y se ha dicho que
esta expresión «puede aludir, y de hecho alude,
a significaciones e interpretaciones muy diver-
sasp, no se podía imaginar que tal hecho
iba a producir diversidad tan grande de inter-
pretaciones, criterios, situaciones, etc., y fuera
tan rico en secuencias, manifestadas más pal-
pablemente en ese sinnúmero de nuevos ma•
nuales o textos para escolares, guías didácti•
cas, etc., que en menos de dos años de vigencia
ha superado en cantidad, y se puede decir tam-
bién e calidad, a todo lo producido en los ú]•
timos treinta años.

La expresión, desde luego, es «equívoca^^,
puesto que casi en su misma forma se emplea,
o se puede emplear, para denominar a una
técnica (la de las unidades de trabajo, de es-
tudio, de adaptación, etc.) o para dar una idea
de un «tiempop en que a la explicación o lea
ción dada por el profesor se añade el estudio
dirigido o vigilado que han de hacer los pro•
pios alumnos (unidades didácticas en el Ba•
chillerato), o también para indicar, sin más
complicaciones, la asignación o parte de apren-
dizaje que, referido más o menos exactamente
a un sector educativo-instructivo, hay que rea-
lizar en un tiempo también prefijado o pro-
gramado.

Para evitar unas u otras desviaciones signi-
ficativas, los propios Cuestionarios Nacionales
vienen a aclarar: «La unidad didáctica se en-
tiende como un grupo de conocimientos y acti-
vidades instructivas, aprendidas y realizadas en
la escuela, en torno a un tema central de gran
significación y utilidad para el niño. Se aspira
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con su estabecimiento a que, ante un motivo
muy correcto se realicen por el escolar una
serie de actividades y asociaciones de observa-
ciones e ideas que le lleven ineludiblemente a
una noción o concepto, ante todo apropiado
a sus capacidades psicológicas e intereses afec-
tivos.^

CONCEPTO Y CONSIDERACIÓN

Así, pues, no hay que recurrir para delimi-
tar el concepto a su emparentamiento con esas
técnicas más o menos solventes y divulgadas,
a las que ya nos hemos referido, ya que, si bien
parte de un tronco común de ellas, aquí
adquiere la condición de especie. Ni tampoco
identificarlas con ciertas definiciones, ya acu-
ñadas, atribuibles a Morrison, Keelor o Gonzá-
lez, pongamos como ejemplos.

Efectivamente, sus orígenes hay que rastrear-
los en Meuman, Claparéde, Vermeylen, Decro-
ly, Berthold Otto y, sobre todo, en la corriente
psicológica denominada de la «Gestaltu, pero
con decir que vienen a ser como bloques o por-
ciones de actividades con signi^icación propia
y unitaria, ideados para hacer el aprenditaje
mds concreto y práctico, casi basta, Sin em-
bargo, y a mayor abundamiento, en otro lugar
hemos afirmado que «es una forma de globali•
zación restringida en la que, en torno a un
tópico o motívo central, significativo para el
escolar, se deberán realizar una serie de acti-
vidades o procurar medios de desenvolvi-
miento que conduzcan a unos contenidos o
adquisiciones más generales sobre la naturaleza
y la vida social en los primeros cursos o sobre
disciplinas más concretas en los últimos. Más
que un tratamiento monográfico de la expre-
sión temática, requiere una correlación de as-
pectos diversos que, del modo más natural po-
sible y no artificioso, pueden englobarse en el

tópico bajo el cual aparece consignada la uni-
dad. Tales unidades requieren, por lo tanto, y
ahí es donde está su dificultad, una meticulosa
programación y, consecuentemente, una reali-
zación activa...

Puede que no esté de más patentizar el he-
cho de que cada una de estas «estructuras di-
dácticasy encierra a su vez tres modos de
unidad :

a) Unidad de materia o de contenido ins-
tructivo.

b) Unidad de tiempo para su realización e
integración.

c) Unidad de método o de procedimiento
en su proceso.

- La unidad de materia o contenido nos
vendrá dada por el tema o enuncíado de la uni-
dad didáctica, comprensivo, claro está, de los
diferentes aspectos u objetivos concretos que
pretendemos lograr.

- La unidad de tiempo queda establecida al
comparar el número de unidades úidácticas
que figuran en cada curso de los cuestionaris
y las horas que se dedican a este sector de co-
nocimientos, por lo que se deduce que las ha-
brá semanales, semisemanales o terciosemana-
les, sin que esto quiera decir que consuman
toda ]a actividad escolar durante ese tiempo.

- La unidad de método estará asegurada
si partimos siempre de actividades relaciona-
das para llegar a unas adquisiciones que pue-
dan ser distintas en cada caso, si se pretende
adecuación al ambiente en que se enclava la
escuela y a las necesidades de adaptación de
los escolares.

También en los propios Cuestionarios se
hace constar que las unidades didácticas ha-
brán de ser «básicas, realistas, f uncionates y

ambientadas^, lo que evidentemente nos facilita
su caracterización.

- Básicas, en cuanto servirán de cimientos
a toda la obra científico-cultural, más o me-
nos general o sistemática, según los cursos
o años de estudios, y en cuanto parten tambi,én
de unos puntos de apoyo invulnerables, como
es el propio mundo del escolar.

- Realistas, porque ese punto de apoyo no
es artificioso y rebuscado, sino real y concreto,
el que está en nuestra casa, en el seno de nues-
tra familia, en el pueblo o localidad en que
vivimos.

Por AMBROSIO J. PULPILLO RUIZ

Secreterlo del C. E. D. 0. D. E. P.

- Funcioriales, si queremos que los conoci-
mientos, hábitos y destrezas, que el escolar
vaya integrando realmente, le sirvan para satis-
facer sus intereses y necesidad de adaptación
en todo momento.

- Ambientadas, si siempre han de respon-
der a una realidad circundante y que, a mane-
ra de micro-cosmos, es el principa] determinan-
te de nuestras primeras impresiones, percep-
ciones y representaciones básicas, constitutivas
a su vez de nuestro espíritu y de nuestro saber.

Aparte de esto, a lo largo de toda la escolari-
dad obligatoria se señalan tres tipos o clases
de unidades diddcticas, cada una de las cuales
responde al momento psicológico en que el
escolar se encuentra, ya esté en la etapa del
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- sincretismo, del análisis o de la síntesis. En
relación can dichas etapas, tendremos:

- Unidades didácticas glohalizadas, destina-
das propiamente- a los dos primeros cursos, y
en los que de rnodo un tanto «nebuloso»
todavfa se han de facilitar al niño ciertas ad-
cjuisiciones nociónales y habituales por medio
de unos ejercicios o construcciones más ma-
nuales o de contacto concreto que mentales o
refleitivas.

- Unidades didácticas diferenciadas, cuyo
proceso diferenciador se inicia tímidamente en
el 3° para verse ya claramente abierto hacia
sólos dos núcleos, los más generales (Natura-
leza y Vida Social); en el 4.° curso, y con una
nomenclatura que apunta ya a la sistematiza-
ción en 6°, esos dos mismos apartados toman
los nombres de Ciencias de la Naturaleza, por
un lado, y Geografía e Historia, por otro.

- Unidades didácticas sistematizadas, a las
que el escolar de los últimos cursos ha de lle-
gar por un procedimiento de síntesis y que
ofrece muy pocas diferencias en relación con
los estudios más científicos propios de un ciclo
secundario. Estamos ante el alumno de doce a
catorce años.

Si algún pareĉido con las técnicas y proce-
dimientos más universalrnente empleados tu-
viéramos que señalar, diríamos que :

a) Las unidades globalizadas son similares
a un «centro de interés» restringido, en
el que se ha eliminado, en cuanto es po-
sible esta eliminación, el denominado
sector instrumental (Lenguaje y Cálcu-
lo), que exige siempre un tratamiento
específico y sistemático desde el prime-
ro hasta el último curso.

b} Las unidades didácticas diferenciadas se
parecen a una «correlacicín de activida-
des o materias» que encierran en su tra-
tamiento cieria identidad de elementos
o experiencias y que conviene distinguir
dentro de la unidad de origen. Las mate-
rias correlacionadas son, por una parte,
todo lo relativo a los fenómenos bioló-
gicos y físicos y, por otra, lo concer-
niente a la vida social enmarcada en

- las coordenadas espacio-tiempo.

c) Las unidades sistemáticas casi nada se
diferencian, ni en su estructura ni en su
terminología, de las tradicionales asigna-
turas que se denominan Ciencias físico-
químico-naturales y Geografía e Histo-
ria en la doble consideración para am-
bas de Universal y de España.

De un modo gráfico, todo el árbol de las
Unidades Didácticas, que se ha manifestado co-
mo de precoz frondosidad, ya apenas haber na-

cido, podríamos representarlo esyuemáticamen-
te así:

Ilnldadee Dld6ctlcee Sletemetlzeile•

^^^.m.
.SUCxrlmre.

Se puede argumentar que todos los conoci-
mientos, hábitos y destrezas que tiene que su-
ministrar la educación integral no se reducen
a éstos, ya lo sabemos; pero para eso están
también en los Cuestionarios Nacionales la
Formación religiosa, la Educación cívico-social,
la Expresión artística, las Prácticas de Inicia-
ción Profesional, etc.

Exigencias de las Unidades Didácticas en ge-
neral

El aprendizaje verdaderamente activo, sin
restricción parcialista alguna, exige que trans-
curra por estas tres vías confluyentes : la in-
tuición sensible, como primera en el orden; la
intuición emotiva o afectiva, y la intuición men-
tal como definitiva. Las tres tienen que ponerse
a contribución si se quiere realmente una inte-
gración o adquisición de saberes. Todo lo que
sea suprimir alguna de ellas es conformarse con
obtener resultados poco definitivos e insufi-
cientes.

Aparte de ello, y ante una consideración pre-
liminar, prefáctica o programadora, el Maestro
ha de tener en cuenta también que, determi-
nada ya la Unidad Didáctica a desarrollar, tie-
nen que señalarse unos ob.jetivos-ó finalidades
concretas y al mismo tiempo subdividir la uni-
dad en sus aspectos o partes más esenciales.
Sólo así, y después de ello, podrá fijar, selec-
cionar y realizar con sus alumnos las activi-
dades que constituirán el contenido real y prác-
tico de la unidad.

Ya en el trance del desarrollo propiamente
dicho, tendrá qué, disponer el proceso de una
manera más o menos parecida a la siguiente :

1. Como primer paso de toda ilnidad Didác-
tica, independientemente de su carácter
dominante eñtre lo social y lo natural,
estará el acopio por los niños, guiados
por el Maestro, de todo tipo de material
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aprovechable, ya sea éste «de primera
mano» , escogido de la propia realidad o
expresivo y representativo: fotografías,
dibujos, textos, etc.

2. Ya dentro de la propia realización se
cuenta o debe contar con la manipula-
ción (comercio en el sentido filosófico del
vocablo, que equivale a«trato») y la rea-
lización de experiencias de todo orden
(siempre contando con las posibilidades
de los escolares y de la Escuela) sobre
ese mismo material seleccionado.

3. Observación de los hechos y cosas que
se nos ofrezcan en esa manipulación y ex-
periencias, no excluyendo siempre que
sea posible, la reflexión, el comentario y
el juicio.

4. Comparaciones y relaciones sensibles de
todo orden, y procediendo de la menor
a la mayor complicación, según los cur-
sos, por lo que no hay inconveniente en
que a lo largo de toda la escolaridad se
repita algunos tópicos o temas que, aun-
que parezcan a primera vista idénticos,
serán susceptibles de considerarlos de
modo distinto.

5. Análisis y descomposición de paries y
elementos en relación con el conjunto 0
estructura organizada.

6. Síntesis y recomposición con elaboración
de sistemas y esquemas más o menos lo-
grados.

7. Actividades expresivas de todo arden: ex-
posiciones orales, lecturas, resúmenes es-
critos, realización de dibujos o grabados,
etcétera. Una cosa se sabe cuando se es
capaz de expresarla de cualquier manera.

8. Ejercicios de control o comprobación de-
mostrativos de que el aprendizaje útíl y
deseado se ha logrado.

9. No debe acabar el desarrollo de la Unidad
Didáctica con la fase anterior, aunque a
primera vista así pudiera parecer, pllest0
que un aprendizaje o un conocimiento
es funcional y práctico en la medida que
sirve para resolver problemas o situacio-
nes concretas, Así, pues, la F_scuela debe
llevar al escolar a actuaciones aplicativas
y resolutivas, que es, en definitiva, lo que
la vida exige de nosotros.

Los instrumentos didácticos y las unidades, se-
gLltt lOS CL^eStlOttartOS

De todo lo expuesto hasta aquí se desprende
que el material didáctico a emplear en el desa-
rrollo de estas Unidas Didácticas, ya por defi-
nición, básicas, realistas, funcionales y ambzen-
tadas, tiene que ser extraído principalmente de
la vida, del ambiente, de la naturaleza, y sólo
cuando no sea posible la cosa misma, o cuan-
do una «representación ideo-gráfica» por de-
terminados detalles, resulte mejor para el caso

que la propia realidad, acudiremos al empleo
de todos Ios medíos o ayudas audio-visuales o
simplemente a la explicación por el Maestro,

Contentarnos con una exposición oral o con
el comentario de una lectura más o menos ex-
plicativa, seguida de unas realizaciones gráfi-
cas (escritura o dibujo) o plásticas (manualiza-
ciones), para acabar con un resumen más o
menos comprendido y memorizable, es o su-
pone no haberse sabido desprender de una
enseñanza intelectualista y libresca a la antigua
usanza.

Puede objetarse qu^ en este sistema se echa
por la borda ese magnífico instrumento o ve-
hículo de cultura que es el libro y se menos-
precia esa formidable potencia intelectual que
es la memoria. Estimamos y queremos que así
no se entienda. Lo que ocurre es que ambas
cosas deben reducil-se a sus justos límites : el
libro, como un buen medio (sustitutivo en mu-
chas ocasiones de una realidad más rica en
manifestaciones), pero no el úníco en todos
los casos; y la mernoria, como una posibilidad
de recordar lo aprendido, pero no la exclusiva
forma de adquirir conocimientos y saber.
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PtJNTO DE PARTIDA

In inclusión del nexo Unidades
Didácticas en los Cuestionario Na-
cionales de Enseñanza Primaria su-
pone un cambio altamente signifi-
cativo en el modo de presentar el
contenido de la enseiianza. Este
cambio constituye, a su vez, un sín-
toma de un proceso más profundo
y general que apunta a nuevas con-
cepciones del aprendizaje, del acto
didáctieo y de la educación en su
conjunto.

Todo cambio de rumbo en edu-
cación, al igual que en cualquier
otra función social, lleva anejo cier-
to grado de desorientación en los
individuos implicados en el proce-
so. En consecuencía, no resulta sor-
prendente que el personal docente
primario interprete de diversa for-
ma el significado y modalidades
prácticas y aplicativas de la unidad
didáctica como elemento estructu-
rador del contenido de la enseñan-
za. Esta interpretación dependerá
de la situación concreta e individual
de cada profesionaL formación, in-
formación, actitud hacia su traba-
jo, características del centro donde
ejerce la docencia, etc. De este mo-
do algunos Maestros piensan yue
las unidades didácticas son una mo-
dalidad de los centros de interés;
otros suponen que son una forma
de concentración de materias; hay
quienes las identifican con los
«complejos», imperantes, tiempo ha
en las escuelas rusas; otros prefieren
asimilarlas a los «proyectos» o al
sistema de « problemas» o de «áreas
vitales» de origen americano, etcé-
tera, y, finalmente, no son los me-
nos quienes consideran que después
de todo, las unidades didácticas no
son otra cosa que las lecciones tra-
dicionales a las que simplemente se
les ha rebautizado cambiándoles el
nombre.

El hecho curioso es que todas es-
tas interpretaciones son, en cierta
medida, correctas, porque las unida-
des didácticas son en un sentido
«centros de interés», unidades de
trabajo, complejos, proyectos y áreas
vitales; pero en otro sentido supe-
ran o no alcanzan a esos concep-
tos.

Esta situación exige una aclara-
ción y el presente trabajo es justa-
mente un intento en este sentido;
aunque es necesario reconocer, a

Distinción entre Unidades

Didácticas

Centros de Interés

Ŷ
otros conceptos afines

.

priori, la dihcultad de la empresa,
dadas la vaguedad de los conceptos
implicados y la indeterminación de
los límites entre ellos, así como la
carencia en la actualidad de una
serie de definiciones e incluso de
descripciones que fijen con preci-
sión su perfil diferencial.

CRITERIOS DE COMPARACIÓN

Para establecer con claridad las
semejanz^ts y diferencias entre es-
tas diversas formas de seleccionar y
estructurar el contenido de la en-
señanza, procederé a la aplicación
sucesiva de una serie de criterios
clave que servirán de punto de re-
ferencia y contraste. A la luz de
estos criterios irán apareciendo fa-
cetas que ayudarán al lector a cons-
truir una imagen más nítida dc la
unidad didáctica y de los cunccptos
que le son <ifines.

PRIMER CRITERIO: Extensión
o campo de aplicación de los con-
ceptos relacionados.

Aplicando este criterip aparece
con toda claridad que la unidad
didáctica, tal y como ha sído con-
cebida en los Cuestionarios Nacio-
nales, es un concepto de mayor ex-
tensión que el de «centro de inte-
rés» o que cualquiera de los otros
que hemos señalado como afines.
En efecto, en cierto sentido, podría-
mos decir que la unidad didáctica

es el género y los restantes concep-
tos sus especíes. Esto significa que
todo centro de interés es una unidad
didáctica, yue todo proyecto es una
unidad didáctica, que toda unidad
de Erabajo es una unidad didácti-
ca, yue todo «problema» es una
unidad didáctica, que todo «com-
plejo» es una unidad didáctica, que
todo «,núcleo» o«core» es una uni-
dad didáctica, que toda « área de
vida» es una unidad didáctica y
que toda lección tradicional es una
unidad didáctica. Pero por esta mis-
ma razón, no toda unidad didáctica
es un centro de interés, un «proyec-
to», un «complejo», una lección
tradicional, aunidad de concentra-
ción» , etc., Buena prueba de ello
es que los Cuestionarios Naciona-
les incluyen bajo el mismo epígra-
fe de «Unidades Didácticas» uni-
dades globalizadas, que, como «E1
vestido» o«Los alimentos» , en pri-
mer curso, nos recuerdan a los cen-
tros de ^ interés y la «Litosfera» o
« Grecia» , en séptimo curso, que tie-
ne todas las características de una
lección tradicional.

En síntesis, podemos establecer
ya el primer elemento diferenciador
entre unidad didáctica y conceptos
relacionados, afirmando que la uni-
dad didáctica es una idea más ge-
reeral que las que hemos considera-
do sus afines, puesto quc con ella
significamos, en principio, una fa-^
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ceta más o menos amplia del con-
tenido de la enseñanza que tiene
carácter unitario -e^ decir, cohe-
rencia interna y rasgos diferencia-
les externos- y significado propio.
No aludimos aún, como puede ob-
servarse, a ninguna modalidad es-
pecífica de unidad didáctica.

SEGUNDO CRITERIO: La glo-
balización didáctica.

El principio de glohalización de
la enseñanza es uno de los factores
fundamentales que subyacen las
unidades didácticas en los Cuestio-
narios Nacionales y, en consecuen-
cia, determina en alto grado su
perfil. Sin embargo, este factor cons-
tituye también la característica do-
minante de los centros de interés
de las unidades concentradas (ma-
terias integradas, core-curriculum,
etcétera), de las «áreas de vida», de
los proyectos y, en general, de todas
las unidades ayuí reseñadas, excep-
to de la lección tradicional.

E1 principio de globalización, se-
gún Ovidio Decroly, hace referen-
cia al hecho de que el niño no
capta la realidad analíticamente, si-
no de una forrna global, por totali-
dades, Comienza con una percep-
ción un tanto indiferenciada de ob-
jetos concretos que en cuanto tales
tienen su significado para él como
medios de satisfacer alguna necesi-
dad. F.ste fenómeno se Ilama sincre-

tismo, yué significa mezcla de los
elementos de una totalidad que apa-
rece con carácter unitario. Sólo des-
pués aparece el análisis del todo en
sus partes para llegar por írltimo a
una síntesis integradora.

Este principio psicológico de 1^.,
globalización ha producido su co-
rolario didáctico en los principios

de correlación, concentración y fu-
sión del contenido de la enseñanza,
cuya aplicación ha dado lugar al

movimiento pedagógico tendente a
borrar en los programa,s las rígidas
fronteras de las asignaturas y las
lecciones dentro de ellas y^i cons-
tituir unidades que, de una manera
fjexible, concentren en su torno

«globalizados» conocimientos diver-
sos, más en armonía con la forma
peculiar de aprender del alumno y
con sus intereses.

Desde este punto de vista, las
unidades didácticas de nuestros
Cuestionarios represcntan un nivel
medio de globalización. Los centros
de interés decrolyanos, las unidades
del «core-curriculum», las «áreas
de vida» y las «situaciones vitales
persistentes» de los programas ame-
ricanos representan un mayor gra-
do de globalización que nuestras
unidades, mientras que la mera co-
rrelación y las unidades de concen-
tración (fusión de Geo^rafía, His-
toria y Educación Social, por ejem-

plo) represen^an un nivel inferior
de globalización que nuestras uni-
dades de los tres primeros cursos,
siendo equiparables en este sentido
a las unidades correspondientes a
cuarto y quinto cursos.

TERCER CRITERIO: Origen del
contenido de la erueñanza.

E1 origen del contenido de la en-
señan-r.a nos da la clave diferencia-
dora de los distintos tipos de uni-
dades que estamos analizando.

El origen del contenido de la en-
señanza ha constituido un tema po-
lémico durante mucho tiempo y ha
llegado hasta nuestros días impli-
cado en la debatida cuestión de
las características, e s t r u c t u r a y
orientación de los programas edu-
cativos. De todos son conocidas las
posiciones extremas en este cam-
po. Desde los «asignaturistas» im-
penitantes yue sólo admiten como
contenido de los programas escola-
res los conocimientos tomados de
las ciencias organizadas, hasta aque-
Ilos «psicologistas» puros que pre-
tenden relegar a los deseos espontá-
neos de los alumnos la determina-
ción de lo que debe enseñarse, se
extiende toda una gama de puntos
de vista y sistemas varios.

Por el origen del contenido edu-
cativo que estructuran, nuestras
unidades diá^icas se diferencian
netame j^(̂ e lo^ centros de interés
y otr,Rŝ̂ ^FYirtñ^ de globalización di-
dáctita..En ^e;cto, las unidades co-
rresppndientes a I' pr'meros cur-
sos no se orĝanizan t no a ternas
o ideas como los ' ogr mas episte-
mológicos o de a natt5ras, sino al-
rededor de fa . s, aspectos o, si se
nos permite la expresión, utrozos»
de la realidad que circunda al alum-
no (la familia, la escuela, los jue-
gos, la casa, etc.). La realidad en
estos primeros años se presenta in-
diferenciada, sin distinguir aspec-
tos dentro de ella. En los cursos si-
guientes aparece ya una diferencia-
ción entre realidad natural y reali-
dad social. Por tener su origen en la
realidad es por lo que tales unida-
des se han denominado «realistas».
Adernás de realistas, nuestras uni-
dades se han calificado también co-
mo ubásicas», en razón de que, al
tener que elegir entre los múltiples
aspectos que la realidad ofrece, se
han seleccionado los más importan-
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tes desde los puntos de vista objeti-
vo y subjetivo (exigencias forma-
tivas, sociales y personales de la
educación). Otro criterio de selec-
cíón ha sido también el carácter
significativo o utilitario de las fa-
cetas elegidas. En efecto, todas ellas
tfenen un gran valor y dicen algo
útil al niño en cuanto niño, es de-
cir, están en la línea de sus inte-
reses.

Los «centros de interés» , por su
parte, se distinguen claramente de
las unidades didácticas en este sen-
tido, ya yue la articulación del con-
tenido de la enseñanza si bien nn
se basa en los conocimientos lógi-
camente estructurados en l^is ma-
terias, tampoco acude de una ^urma
directa a ]a realidad circundante,
sino a las necesidades básicas de
la vida total del niño (necesidades
físicas, psíquicas y sociales) como
vivero u origen para la selección
de los núcleos en torno a los cuales
quedará estructurado el programa.
En efecto, Decroly considera yue
las necesidades básicas del hombre
son cuatro.

- Necesidades de alimentación.
- Lucha contra la intemperie.
- Defensa contra peligros y ene-

migos varios (limpieza, lucha
contra enfermedades, etc.).

- Necesidades de actuar, de tra-
bajar solidariamente.

Cada una de estas necesidades
es considerada desde tres puntos de
vista :

- Ventajas para el hambre y
medios de servirse de ellos.

- Inconvenientes y medios para
evitarlos.

- Conclusiones prácticas de con-
ducta para bien del alumno
y de la sociedad.

Cada uno de estos pnntos es, a su
vez, tratado de cuatro modos dife-
rentes :

- Directamente, a través de la
experiencia inmediata.

- Indirectamente a través de re-
cuerdos personales.

- Indirectamente, a través de
documentos relativos a reali-
dades actuales no direct^.nen-
te accesibles.

- Indirectamente, a ravés de
documentos relati^•os <^ reali-
dades del p^tsado.

Como puede observar^,e, el punto
de partida para seleccir,nar nuestras

unidades es completamente diferen-
te del apuntado por Decroly para
los centros de interés, aunque, co-
mo resultado final, haya algunas
coincidencias entre las unidades re-
sultantes de organizar el programa
siguiendo ambos sistemas.

Por el origen del contenido, pues,
las unidades didácticas de los tres
primeros cursos en nuestros Cues-
tionarios Nacionales están lejos de
las formas tradicionales de correla-
ción v concentración de materias,
que siguen aún criterios pur^^c-
mente epistemológicos, ^cl partir de

las propias asign^+turas. Tampoco
pueden identific<arse con los eentros
de interés yue cargan al acento prin-
cipalmente en las necesidades hu-
manas básicas y no directamente en
la rcalidad circundante. Podría de-
cirse que su pariente más cercano
en este orden son las «unidades»
de Morrison, yue entre otras fuen-
tes reconuce también la realidad en
turnu como origen de su contenido.
Sin embargo, nuestras unidades di-
dáctirts matizan más su proceden-
cia al señalar como único origen l^+
realidad circundante para las corres-
pondientes a lus tres primeros cur-
sos y la ciencia organizada y otras
fuentcs para los restantes cursos.

CUAR'I`O CRITERIO: Enseñan-
zw englobadas dentro de las unida-
des didácticas.

En este aspecto también tienen
las unidades didácticas unas car^ic-
teristicas peculiares yue las distin-
guen netamente de los centros de
interés y de las unidades de con-
centración de materias (núcleos,
«cores», etc.) por otro.

Las unidades didácticas globali-
zadas, correspondientes a los prime-
ros cursos dc escolaridad, incluyen
lus cunocimientus que tradicional-
mcnte se impartían por separado en
las materias de Geografí^+, Histori^c,

Estudios Soci^cles y Ciencias de la
Naturaleza. Este cuádruple vertien-
te de cada unidad proporciona al
educador un valioso instrumentu in-
tegr^+dor del aprendizaje.

Los centros de interés, pur su
parte, son mucho más comprcnsi-
vos. En torno a cada uno de ellos
se imparte no sólo los cunucimien-
tos suciales y de la n^uuralcza, sino
también la lengva, la lectur,+, la or-
tografía, la gimnasia, la expresión

artística (dibujo, pintura, modelano,
manualizaciones, música, c^mto, et-
cétera) y, en oc^tsiones, l^as mate-
máticas. En una palabra, toda la
actívidad de la escuela gira, prác-
ticamente, en torno a los centros de
interés.

Nuestras unidades globalizadas,
pues, son mucho menos ambicio-
sas, ya yue las matemáticas, la len-
gua, ia expresión artística, la lec-
tura, la escritura, la religión, la
educación cívico-social y la educa-
ción física tienen sus cuestionarios
y programas separados que siguen
su propia línea de enseñanza inde-
pendiente, de acuerdu cun un rit-
mo peculiar y respondiendo ^t sus
exigencias sistemáticas, Sería, pues,
un grave error interpretativo res-

pecto a las unidades didácticas,
considerarlas como núcleo de toda
la enseñanza.

Si del período de globalización
pas^mos a los dos siguientes de di-
ferenciación y sístematización, la
diferencia con los centros de inte-
rés resulta más patente. En efecto,
en los cursos cuarta, quinto y sex-
to, las unidades didácticas tienen
cierta semejanz^+ con las unidades
núcleos o<<cores» de los programas
de asignaturas o materias concen-
trudas. En este estadio, las unidades
engloban en unos casos solamente
conocimicntos sociales (geografía e
historia y en cuarto curso ciertos
aspectos suciales) y en otros sola-
mente cunocimientos de las Cien-
ci^cs Natureiles.

En cuanto xl período de sistema-
tización, cada unidxd engloba co-
nocimicntus corresnondientes a una
sola disciplin^c muy diferenciada.

QUINTO CIIT'ERIO: Procedi^^
mientus didácticos iniplicados.

Las tres grandes <avenidas del
proceso didáctico son la palabra, la
intuicicín y la acción. De ellas de-
riv^+n multitud de vías y caminos
yue constituyen los procedimientos
didácticus. E s t o s procedímientos
purden ser puramente verbales, pu-
ramente intuitivos o puramente ac-
tivos. Peru lo más frecucnte es yue
participen, en diverso grado, de dos
o de las tres grande^s avenidas ci-
tadas.

L^+ import^incix de elegir uno u
otro tipo dc unidad como base para
estructurar !os programas, radica
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en el hecho de yue tal eleccion de-
termina, en cierta medida, eJ em-
pleo de unos procedimientos didác-
ticos y la proscripción de otros. To-
do ello en funcíón de yuc el hecho
didáctico es el resultado unitario
de la relación docente-discente a
través del contenido de la enseñ<rn-
za, plasmado en los Cuestionarios,
programas, textos u otro tipo de
material utilizado, cuya naturuleza
y características favorece uno u,tro
tipo de relación.

Así, las unidades en los prc ;ra-
mas de asígnaturas (bíen se r;rte
de lecciones tradicionales o de uni-
dades de materias concentradas) de-
terminaron el esquema didáctico yue
ha predominado hasta nuestros días
y que podemos sintetizar así: expli-
cación-estudio y memorización-reci-
tación. Este esyuema apunta fun-
damentalmente a procedimicntos
verbales y a actividades didácticas
centradas en el líhro de texto y ha
sido el responsable del car.ícter in-
telectualista, verbalista, memorista
y libresca de la escucla yue sc h<^
dado en llamar tradicional.

En el extremo opuesto e•st;ín los
centros de inter(•s, Ic^s complejc^^,
los proyectos, I;+s «árc;+s dc vid:+,>,
los «problemas vít;ilcs pcrsistentcs»
y tod<ts las unid;cdes de los prugrec-
mas psicocéntricos y de los centra-
dos en 1^, vida, características dc las
distintas interpret:+ciones dc• I;+s lla-
mada escuela nucv.+ en E:urop;r, dc
la escuela sovíétic;i ^^ de I;+ escuel:^
progresist,i americ:ma. Estos tipos
de tmid^tdes tiendcn a favorecer c:+-
si exclusivamentc pmcc:dirnic•ntns
didíicticus intuitivo^ y ;+ctivo^, li,ni-
tando el concepto de activid;id en
muchus casos o I;i actividad rtipc,n-
tánea del ^+Itnnno o a I:+ :,cti^ id;+d
manual y pruductivu.

Los centros dc intcrf•s, twr c^jc•n,-
plo, yue nu ocupnn una pusición
extrema dentro del Krul^o, cc,ncrc-
tan los procedimientos did;ícticus :+
tres tipos dc ejcrcicios:

- Ejercicios de ohscrv;icicín.
- F.jercicios de asoci;+ción.

. -- Ejercícios de expresíón (con
cretos y abstr;ictos).

Es evidente que este esytren^a es
unilateral y no cubre tot;+lrnente
el 3rea de las actividades posihles
y deseables en la escuela.

Entre uno y otro extremos, l^ts
unidades didácticas de nuestros

Cuestionarios Nacionales tratan de
superar las limitaciones de ambos,
combinando en su torno todos los
tipos posibles de actividades docen-
tes y discentes con valor positivo.
La unidad didáctic;r, coincidiendo
con los centros de interés y el grupo
de unidades surgido en eJ seno de
la Escuela Nueva, exige m^s «ha-
cer» la lección yue udar y recit;cr»
la lección. F.n este sentido se pucde
afirmar, con Adolfo Maíllo, yue I;c
unid;+d did^íctic;i sr+pone «t;+reas» }
no lecciones. En torno <+ su núcleo,
constituido por una faccta signifi-
cativa de la realidad, e1 alumno ob-
serva, explora, experimenta, com-
para, distingue, abstrae, síntetír;t,
sistematiza, dibuja, construye, etcé-
tera, todo ello tendente a la adyui-
sición de nociunes o háhitos o al
des^+rrollo de aptitudes y ^ictitudes
positivas.

Pero al mismo tiempo, l;r unid;+d
didáctica no rechaza categc'^ricarnen-
te los procedimientos válidos dc la
lección tr;tdicion:+l. En un momen-
to d^^do, el m;iestro puede y debe
explic^ir e inform;+r a los alumnos
sobre puntos cuncrcius, cuyo cono-
cimicnto por otros mcdios scrí;+ di-
fícil, ai;crosci, exigiri;+ largo ticmpo
o sirnplementc nu saría posible. 1^iel
mismo modo, el estudio personul del
;tlurnnu tamhién es un procedimien-
to aplic;+ble cn l^is unid;+des didác-
ticas. Más aún, creo uue es funda-
rnent;rl dcsarrull;+r ef húbito dc es-
rudio independiente, v <+ esti^diar
sólo se ;+i>rendc cstudi:+ndo. Nin;il-
merrtc, I;i mcmurir:+ción de d:+tos ^
nocioncs constitu^c t:+mbi^•n unu
activid:+d discentc i+lil, c^uc no truc-
dc destrrrartir• u t^riuri t^ur cl hccho
dt• ur^unix;ir cl pruKr,iiu;i cn unidu-
dcs didí+cticu^. Luchur ^cunlra el
:+hu^c^ cJc^ l:i iucu4cn v.ici^rn n^cc;rui-
r.i nu si}^nilic:^ í>rctic uidir dc• I:c nic-
rr^uri;^ e•n rl .,f,rcndiz;^ic.

En sintcsíti, cn turno u c;rdu uni-
dad didáctic;i cl alcuuno rt•,ilizn rm;+
garna umplísirnn dc acN^ id;idc^, cu-
yu resultado cs la intec^raciún cn su
^e;rson;ilidaid dc un cuniunto dc
ídec^s v exr^ericncias yue contrihu-
ven decisi^^<+mente a su ;+rmcínico
dcs;+rrollo.

i^.OiVCLUSIÓN

A lo largo de este tr:chajo he des-
crito las car;tcterístic;+s m;ís impor-
t:rntes de las unid;+des didáctic;rs,

destacando en cada caso las seme-
janzas y diferencias existentes en-
tre nuestras unidades, los centros de
interés y otras estructuras progra-
máticas afines. Este análisis nos per-
mite ya, al menos, intentar una d^e-
limitación del concepto que mues-
tre su perfit diferencíal con respecto
a otros concepios que hacen refe-
rencia a realidades de carácter si-
mil^+r. Así, pues, de acuerdo con los
Cuestian^rrios Nacionales, la «uni-
dad did^ictic^u^:

- Es tma unidad genérica de
or^z+nización y estructuración
dei contenido de la enseñanza.

- Responde al principio de glo-
haliiacíón psícodfdáctica, sin
alcanzar el nivel ñlobalizador
de los centros de interés, ni de
los programas americanos psi-
cocéntricos y «centrados en la
vida», pero con mayar grado
de integración que la mera
concentr^rción de materias.

- Es realista en cuanto su con-
tenido o núcleo no es una
«idea» o un utema», sino una
faceta de la realidad circun-
dantc ccro sentido para el
ulumno.

- En los últimos estadios de I^r
escolaridad, su contenido es
una faceta de la ciencia orga-
niz;+da.

- Incluye conocimientos sobre
la naturaleza y la vida social,
excfusivamente sin pretender
yue el resto de las materias
i;iren en su torno.

- En los cursos 4." al 8.", su
contenidu se reFiere sólo a la
na[uraleza, o sólo a Gcografía
c Hi^toria.

- Exigc la realiirrción por el
alumno y el Macatro de una
vnirlísim:a gama de activida-
dcs (incluidas las de curácter
trndicional) conducentes a 1a
adyuisición de nocioncs y há-
biios.

- Prot>orciona un m^rrco inte-
grndor de ideas y experiencias
cn rma eficaz síntesis perso-
n;+l.

Cad;+ una de estas car,icterísti-
c;ts ;rislad;imente puede encontr^tr-
se en otros tipos de unidades de en-
señanza, nero todas en conjtmto de-
Fmen exclu5ivamente a las unida-
des didáctic;is, diferenciándol;ts cla-
r;imente de otros conceptc+s ;r^rnes.^
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Por ARTURO DE LA ORDEN

Le actividad rnotor del aprenditaje
Constituye ye un 4uger común a4irmar que el alum-

no aprende como resultado de experiencias, activida-
des, ejercicios y situaciones discentes concretas. Estos
experiencias son el fruto de la interacción entre el su-
jeto qua eprende, el embiente escolar, el materiel, el
maestro y los demás alumnos. Para que el aprendizaje
se produzca, el alumno debe hallarse activamente im
plicado en el proceso, es decir, el alumno aprende mbs
por lo que él hace que por lo que haga el maestro,
Sin embargo, Ia misión del educador es esencial, ya
que •preparo las ezperiencias y actividades escoleres
pera los alumnos, creondo un ambiente y estructurando
situaciones que actúan de estímulos apropiados para
que en el escoler se produzcan las reacciones necesa-
ries que le conduzcen al aprendizaje.

No resulta tarea fbcil, sín embargo, determinar en
cada caso qué tipos de actividades son los más idó-
neos para elcanzar los múltiples y variados objetivos
de la educación. Por otro parte, ia selección de ejer-
cicios, actividades, experiencias y situaciones discentes
constituye el nGcleo esencial de la preparación del
trebejo escolar y, por ende, la misión fundamental y
decisiva de la progromación educativa al nivel de la
clesa.

le creeción de les condiciones necesarias pare el
aprendizaje y la previsión de experiencias discentes
tienen mbs las ceracterfsticas de una obra de arte que
les de un proceso técnico. Algunos maestros tienen la
hebilided de crear estas situaciones con una facilided
eztrema, realizándolo dé manero impecable y, al pa-
recer, sin esfuerzos. Otros, sin embargo, con similar
prepereción profesionel, encuentran la tarea altamen-
te dificil y complicada.

^Criterios para la selecciór^e actividades

en torno a las Unidade^idácticas

Les unidedes didáctices y el principío de actividad
Las unidades didécticas, tal y como son concebides

en los Cuestionarios Nacionales, se insertan, como apor-
teción importante, en el movimiento de renovación pe-
dagbgica, que tiene como eje estructurador de la
didbctica el principio de la actividad discente. Ezplí-
citamente se presenta la unidad didáctica como núcleo
promotor e integrador de actividades, ideas y expe-
riencias conducentes a la adquisicibn de nociones y
hbbitos que contrióuyen al enriquecimiento y desarrollo
ermónico de la personalidad del alumno, En otras pa-
labras, la unidad didáctica, superando las limitaciones
de {a {ección tradicional, por un lado, y el axtremismo
doctrinal de la Escuela Nueva, por otro, combina en
su torno todos los tipos posibles de actividad docente
y discente con valor positivo. Así, la unidad didbctica
exige mbs Khacer» la lección que udar y recitarn la
leccibn. En este sentido se puede afirmar, con Adolfo
Maíllo, que la unidad didbctica supone «tareasu y no
lecdones (I). En torno a su núcleo, constituido por una
faceta significativa de la realidad, el alumno observa,
explora, ezperimenta, compara, distingue, abstrae, sin-
tetize, sistematiza, dibuja, construye, etc. Pero al mis-
mo tiempo, la unidad didáctica no rechaza categórica-
mente los procedimientos válidos de la lección tradi-
cional. En ciertos casos, resulta aconsejable e incluso
imprescindible la explicación, el estudio personal y la
memorización {2j,

(I) Aswt,ro Meiiio: aUnidadee y tareasa, Servicie, nd•
mero 1.001, 21 octubre 1967. Madrid.

(2) Véase, en este miamo número, el trabajo de A. ne
u OROarr sDistincién entre unidades didécticas, centros de
Interée y otros conceptoe afinear.
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Tipos de actividades exigidos pare el desarrollo de les
unidades didbctices

SerSa intento vano pretender invéntariar todas las
ectividades educativas que pueden realizarse en torno
e las unidades didácticas. Incluso sería arriesgado su-
poner que conocemos todos los tipas o grupos gene-
rales que son posibles y deseables. Habremos de con-
formarnos con el más limitado objetivo de reseñar las
que a nuestro juicio son más importantes o más pa-
tentes.

He aquí el cuadro general de los tipos de activi-
dades susceptibles de realización para alcanzar las
metas instructivas y educativas asignadas a las unide
des didbcticas en los Cuestionarios Nacionales:

ACTIVIDADES DOCENTES

- Actividades de planeemiento y programacibn.
- Actividades para motivar el aprendizaje.
- Actividades de presentación de la materia e in

formación de los alumnos.
- Actividades para explorer y analizar la situacibn

de los alumnos.
- Actividedes paro dirigir el trabejo de los elum-

nos.
- Actividades para facilitar la integración del

aprendizaje por parte de los alumnos.
- Actividades para facilitar la fijación, empliación

y aplicación de lo oprendido.
- Actividades de diagnóstico y correccidn didbc-

tice,
- Actividades de verificación, evaluación y control

del aprendizaje.

17

ACTIVIDADES DISCENTES

a) Según el grado de liberted en le elección

- Actividades espontbneas y de libre elección,
- Actividodes a elegir entre varias opciones deter-

mínadas por el maestro,
- Actividades pautodas y determinadas por el

maestro.

b) Según el gredo de autonomfe en le realixación

- Actividedes autónomas.
- Actividades semidirigidas.
- Actividades dirigidas.

c) Según las aptitudes puestes en juego o le facete
de la personalided a desarrollar

- Actividades sensorieles.
- Actividades motbricos,
- Actividades mentales.
- Actividades manipulativas.
- Actividades mnermónicas.
- Actividades imaginativas.
- Actividedes creadores.
- Actividades de expresión personal.

d) Según la vfa did5cfica predominarde

- Actividades verbalas,
- Actividades intuitivas (de observacibn).
- Actividades operativas y de realizacibn concreta.

e) Según al gredo de socieliución

- Actividades individuales.



- Actividades colectivas.
- Actividades individualizacias.
- Actividades socializadas.

f) Según la fese de) eprendizeje

- Actividades preparatorias.
- Actividades de aprendizaje propiamente tales.
- Actividades de fijacibn.
- Actividades de aplicación.
- Actividades de extensión y ampliación de rela-

ciones.
- Actividades de hiperaprendizaje, revisibn y rea

prendizaje.
Corno puede observarse, muchos tipos de activida-

des podrían agruparse en varios o en todos los gran-
des apartados establecidos, ya que en cada caso se
ha utilizado distinto criterio de clasificación. No obs-
tante, resulta evidente también que cada uno de los
tipos comporta un perfil diferencial muy claro, aun
admitiendo las limitaciones de toda clasificación, cuyo
valor suele ser normalmente más bien lógico que real,
ya que la vida, y la educación es un hecho vital, es
un flujo ininterrumpido y continuo que se resiste al
encasillamiento en compartimentos estancos.

Antes de seguir adelante analicemos brevemente
algunos de los tipos de actividades apuntados, que
precisan de alguna aclaración.

Actividades docentes.-Hemos incluido en este gru-
po las facetas más importante de la acción del Maes-
tro en cuanto didacta, prescindiendo de otras activi-
dades que apuntan directamente a la educación, sin
atr^desar el prisma de la instrucción.

La nueva didáctica, implicada en las unidades de
los Cuestionarios Nacionales, reclama del docente la
dedicación preferente a las actividades de programa
ción y preparación del trabajo escofar y a las de direc
ción y facilitación del aprendizaje. En opinión del pe-
dagogo brasileño Mattos las actividades de explicación,
es decir, la leccibn tradicional no debiera abarcar más
del 25 por 100 del tiempo disponible para cada uni-
dad (3).

Las actividades sensoriales, motóricas y manipulati-
vas.-Estos tres tipos suelen ir íntimamente ligados y
su función es, de una parte, el desarrollo de aptitudes,
habilidades, destrezas y hábitos de carácter operativo,
potenciando de este modo, el aparato sensomotor. AI
mismo tiempo todo el aprendizaje queda reforzado
por partir del contacto físico con objetos concretos.

Las ectividades mentales.-Incluimos dentro de este
grupo los procesos básicos que conducen a la form3-
ción intelectual: comparación, abstracción, análisis, sín-
tesis, asociación, sistematización, generalización, induc-
ción, deducción, razonamiento, etc.

Les actividedes creadoras y de ezpresión personal.-
Comprende un campo amplísimo y su función básica
es estimular la originalidad de los alumnos, estimulan
do su potencial de cro^atividad e inventiva y la pro
yecciún de su personaGdad en su conduc.fa y en sus

(3) ^urz A. nE MaTTqs: ttCnmprmdic^ d^ clidáclica Rene-

rab>. Kupelusz. Buenos Aires, 19fi5

obras y trabajos. Las vías normales de expresión son
la actividad artística y la expresión verbal, tanto oral
como escrita.

Las ectividades verbales.-Hasta ahora han sido
predominantes en la escuela, y siempre ocuparán un
lugar importante, ya que el lenguaje, factor humeno
por excelencia, está íntimamente vinculado a la edu-
cación. Las actividades verbales incluyen: conversa-
ción, recitación, narracibn, descripcibn, lectura, escri-
tura, dramatización, etc.

Actividades intuitivas.--EI centro de este importante
grupo está ocupado por las actividades de observación
y exploración, fundamentales en las unidades didácti-
cas. La observación puede hacerse directamente sobre
la realidad o indirectamente sobre su representación
(fotografías, láminas, diapositivas, cine, vistas fijas,
televisión y, en general, todos los Ilamados medios
audiovisuales). Constituyen, pues, las actividades intui-
tivas una parcela de excepcional interés en el campo
de la programación de las unidades didácticas.

Actividades operativas y de realización concreta.-
Integran este grupo todas las actividades +endentes
a la realización de obras concretas, especialmente cons-
trucciones en genera) y«preyectos» conectados con las
unidades didácticas: terrarios, acuarios, colecciones,
disecacibn de animales, etc.

Actividedes individualizadas.-A +ravés de ellas se
pretende adaptar la enseñanza a las características psi-
cológicas y al ctempo» o ritmo de aprendizaje de los
escolares. En las unidades didácticas no resulta difícil
individualizar la enseñanza, dado que el núcleo de las
mismas, es decir, la faceta de la realidad estudiada,
permite y supone un enfoque desde la situación per-
sonal de cada alumno.

Actividades socializadas.-Incluyen todas las formas
de trabajo cooperativo: equipos, acción de grupo, gru-
pos de discusión, proyectos comunes, etc. La finalidad
de estas actividades es desarrollar la sociabilidad del
alumno y prepararle para la vida adulta donde los
aspectos sociales constituyen el marco de referencia
permanente. Por otra parte, (a tendencia socializadora
de nuestra época eierce una presión cada vez más
fuerte sobre la escuela.

Actividades de hioeraprendizaie.-No todo lo Qu©
el alumno ha de aprender tiene la misma imoortancia.
Hay aspectos que se consideran básicos y fundaman-
tales, porque de ellos depende el normal desarrollo
educativo del niño y la posibilidad de adaptación es-
colar y vital. Estos aspectos clave deben ser esoecial-
^nente tratados en la escuela. Para consequir este fin
r^stán !^^ !!arnadas actividades de hiperenrend^zaie, c+ue
son activi^ade' r.onr^s+^:ntes en pracfiicnr lo aprendido
hasta mrís allá de los límites ordinarios en orden a
Fiar de una manera indeleble una noción o automa+i
:^ar una forma de conducta.

Cril^rios para seleccionar actividades en torno a la
unidad didéctica

Es evidente que cada unidad didáctica en particular
no exige que en su torno los alumnos realicen todas
las actividades señaladas en los apartados anteriores.
Algunas unid^^des requieren preferenfemente activida

i^



des autónomas, mientras otras se cubren mejor con
trabajos dirigidos; unas se adaptarán mejor a las ma-
nipulaciones, mientras otras exigirán preferentemente
ectividades mentales, etc. En una palabra, es necesario
programar cada unidad didáctica independientemente,
como si fuera, en sí misma, un pequeño curso completo.

Por esta razón, es arriesgado y de limitada utilidad
dar normas generales para determinar y seleccionar
las actividedes concretas específicamente adecuadas
para cada unidad didáctica. A pesar de ello, siempre
puede facilitar la tarea del programador y del maes-
tro tener en cuenta algunos factores que, en cierta
medida, deterrninan el tipo de actividades, ejercicios,
experiencias y situaciones discentes que han de cons-
tituir el núcleo de toda unidad didáctica. Entre estos
factores, cabe destacar los siguientes:

- Neturaleza de los objetivos previstos.-Dado que
el fin determina en cierto grado los medios para
alcanzarlos, habrá que tener siempre muy pre-
sente qué es lo que deseamos obtener de los
alumnos a través de todo el programa de unida-
des didácticas (objetivos generales y de curso)
y cuáles son las metas que específicamente he-
mos asignado a cada unidad (objetivos especí-
ficos de la unidad). Con ello arrojaremos, sin
duda, mucha luz sobre la naturaleza de las ac-
tividades más adecuadas en orden a su consecu-
ción.

- Composición y caracterfsticas de la escuela.-
EI número de cursos y maestros que integran el
centro, el número de alumnos de cada clase, las
características psicofísicas, sociales y ambientales
de los alumnos y de la comunidad, y el interés
de alumnos, familias y comunidad por la edu-
cación, la cultura y la escuela constituyen tam-
bién un factor decisivo a la hora de seleccionar
las actividades de aprendizaje. Resulta obvio que
no es lo mismo programar y realizar un deter-
minado tipo de actividad cuando se tienen
25 alumnos en la clase que cuando se tienen 50;
tampoco puede hacerse lo mismo cuando los
alumnos son de similar edad y nivel instructivo
que cuando es un grupo altamente heterogé-
neo, etc.

-- Disponibilidedes de material y recursos didbcti-
cos.-Es preciso tener en cuenta los recursos de
que la escuela dispone al establecer las activi
dades y experiencias discentes, ya que de otro
modo se corre el riesgo de programar ejercicios
que nunca podrán realizarse por falta de ele-
rr entos.
Factores y principios del aprendizaje.-Es funda
mental programar las actividades teniendo en
cuenta el proceso del aprendizaje; motivación,
maduración, práctica, tiempo óptimo de atención
de los escolares, transferencias, interferencias po-
sibles, etc. En caso contrario, surgirán dificulta-
des y obstbculos que limiten seriamente o anulen
la eficacia de la enseñanza.
Elementos formales y organización general de la
escuela y de la clase.-Es especialmente impor-
tente en este sentido, tomar en consideración

el tiempo disponible y su distribución, el tipo
de agrupamiento y el número de subgrupos en
la clase, la transicián de una a otra actividad
en la jornada y en la semana, ceracter3stica^ ge-
nerales de los programas adoptados, etc. La
adecuación a estas exigencias darb la clave
del sentido realista del didacta al enfrentarse
con el problema de crear las candiciones ópti-
mas para el aprendizaje.
La personalided docente del propio aducador.--
No sólo cada niño es diferenté de los demás,
sino que cada maestro tiene unas ceracterísticas
humanas y profesionales diferentes. Los docentes
difieren entre sí en formación, en actitudes, en
aptitudes, en opiniones sobre doctrinas y méto-
dos; en una palabra, cada uno tiene su propia
personalidad. Este hecho no puede olvidar^n al
seleccionar las actividades discentes, ya qu^^ ^ina
experiencia o un modo de proceder que n ilta
eficaz realizada por un maestro puede fracasar
en manos de otro y viceversa. En este ser,tido
ha podido afirmarse que los métodos en si' rnis-
mos no son «buenos» o«malos», sino q^^^ se
adapten o no a un determinado tipo de maestro.
Necesided de dar varieded al trabajo escolrr.-
EI principio de actividad falla cuando todo lo
que se realiza se parece, cuando los ejercicios
de una lección o los trabajos de una jornada son
iguales a los de la siguiente. La rutina engendra
monotonía y mata el interés, Ilegando a parali-
zar el desarrollo. EI alumno debe realizar activi-
dades muy variadas y la rutina escolar debe
romperse de vez en cuando por medio de acti-.
vidades, tales como excursiones, contactos de tra-
bajo y juego con otras escualas, organizando ac-
tividades sociales (exposiciones, conciertos de
rondalla, etc.), invitando a personas ajenas a le
escuela, bien preparadas, que hablen a los alum-
nos de cosas inte•^.santes y contesten a sus pre-
guntas, nuevos ^ bros y aparatos y multitud de
otras experie^ ^,as que signifiquen un cambio en
relación cor ^( lento discurrir de la vida escolar.

Conclusión

Como sa desprende de las ideas expuestas en este
trabajo, la determinación, selección y planeamiento de
actividades en torno a las unidades didácticas as una
tarea compleja y difícil. Constituye un proceso cuya
realización exige del Magisterio una gran preparación,
esf^ierzo, dedicación y entusiasmo, además de un cier-
to nivel de informacibn científica y pedagógica. Es
preciso, además, realizar observaciones, estudios y ex-
perimentaciones previas que, en general, rebasan las
posibilidades de un solo individuo, por otra parte, ya
muy rec^r9ado de trabajo, cuando se trata del maes-
trc. En consecuencia, es aconsejable la constitución de
equipos docentes que 1levan a efecto en cooperacibn
esta ;^^ieresante. pero ingente labor de selecr..ianar y
detern;^ .;r las experiencias y actividades adecuadas
pare e' d^sn^+:^l^o de las unidades didácticas.
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Por ELISEO LAVARA GROS

le[e del Departamento de Coord4
oaclóO.

Presentación

I . INTRODUCCION
EI pretender presentar una unidad

didáctica globalizada a través de
una simple ezposicibn escrita es em-
presa enormemente difícil y arries-
gada. Doi peligros nos acechan Por
un lado, la presibn que sobre el au-
tor pueden ejercer los propios me-
nuales de unidades didácticas, indu-
ciéndole quizá a hacer una presen-
tación más propia de un tezto que
de una verdadera y dinbmica reali-
zación escolar. De otra, y precisa-
mente por querer huir de lo anterior,
podemos dejar reducida nuestra
aportación a un simple «índice de
actividades», mejor o peor progra-
madas, a partir del cual deba cada
docente elaborar, presentar y des-
arrollar la unidad didáctica en su
clase. No estamos seguros de loqrar
mantenerons en el justo medio, equi-
distante por iqual de ambos peli-
gros; no obstante, vamos a intentar-
lo. Algo puede ayualérnos el pertir
de conceptos claros, y para ello
nada mejor que apoyernos en el fo-
Ileto recientemente publicado sobre
el «Proyecto C. E, D. 0. D. E. P, para
la elaboración de los Programas Es-
colares» ^ I ),

(1) Publicacidn del C. E. D, 0. D. E. P.
Madrid, 1988.

i

de una Unidad Didáctica Globalizada

2. LAS UNIDADES DIDACTICAS
GLOBALIZADAS Y EL PRO-
YECTO C. E, D. 0. D. E. P.
PARA LA ELABORACION DE
PROGRAMAS ESCOLARES.

No vemos e insistir acerca del
concepto de unidad didáctica, pues-
to que repetidas veces se ha glosado
en esta misma publicación y nos-
otros mismos lo hemos recogido en
otro artfcuo, así como su necesaria
presentacibn en varias sesiones de
trabajo ^2), pero sí queremos reco
ger algunas exigencias básicas for-
muladas en el citado Proyecto y que
vienen a dar sentido y justificación
a cuanto luego presentamos.

Especialmente queremos recordar
que la unidad didáctica globalizada
debe ser:

e) Básica, realista, funcionel,
aambientade» en el contexto
social en que se desenvuelve
la vida del niño, es decir,
fundamentalmente psicológi-
ce, personalista, sin excesivas
pretensiones de sistematiza-
ción Ibgica de conocimientos
ni estructuras.

(2) Cfr.: ttLa unidad didáctica y su
preaentación en varias sesiones de estu•
dio, segdn los cursos de escolaridedn.

b) En defensa de la tesis de (a
concentración psicolbgica, el
desarrollo de la unidad didbc-
tica globalizada debe poner
en juego todos los poderes
de acción del escolar, desde
los estrictamente sensomoto-
res hasta los imaginativos,
operativos, intelectuales, so-
ciales, etc.

Nótese que decimos «el
desarrollo de la unidad di-
dáctica», es decir, a lo largo
de todo el tiempo asignado
la realización de dicha uni-
dad; pero no debe pretender-
se que todos estos factores
entren en juego en fodas y
cada una de las sesiones en
que se especifica la presenta-
ción de unidad didbctics se-
manal.

cj Respetando el tratemiento es-
pecífico que cada materia
exige, cabe, siquiera sea oca-
sionalmente, programar entre
las actividades de las unida-
des didbcticas algunos ejerci-
cios de (enguaje ( converse-
ción, composición, etc.), ex-
prasión artística, etc. Si bien
su realización, en diches uni-
dades, vendrá condicionada
por el valor formativo que

dichas unidades comportan,
pero nunca como medio de
tratar de un modo específi-
co el cultivo de dichos secto-
res, que deberá ser realizedo
sistemáticamente, según se
desprende de los cuestiona-
rios ^3).

Hasta aquí las recomendeciones
formuladas en el Proyecto y que hen
sido tenidas muy en cuente por cuon-
tos participan en las distintas fases
de realizacibn del mismo.

Veamos cóma quedarío una unidad
didáctica programada para el pri-
mer curso de un colegio nocionel
según estos principios.

3. MODELO ESTUDIADO: aCOM-
PRAR Y YENDERu.

3.1. Posible esquema programático:
- Semana: 15 (4^.

Materia: Unidades Did6ctices
Primer Curso.

- UNIDAD: COMPRAR Y VEN-
DER ^5j.

(3) Prayecto C. E.D. 0. D. E. P. Elabo-
racidn de Programae Eacolarea. 1966-87.
Madrid.

(4) 0 le que corresponda a esta uni-
dad temdtica, aegdn la programacldn pro-
pia de la CI86e.

(5) Intimamente relacionadee con elle
rsremos, en aegundo la ndm. 13: aTien-
das y almacenea^, y en tercera, la nd-
mero 11: aE] comerciantea.
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- Objetivos (ó): Cultivar hábitos
de comportamiento adecuado
en tiendas y lugares públicos.
Llevarle a comprendar la im-
portoncia de) «comerciante»,
como género de vida, y la
troscendental función que ejer-
te. Que aprenda a conocer
y manejar monedas y sus cam-
bios, fijándose en pesos, costes
y medidas.

- Apectos (7): Cambiar, com-
prar y vender: su necesidad
desde la antigiiedad. Ventajas
e inconvenientes de los cam-
bios. Tiendas de la localidad:
sus tipos, necesidad, organiza-
ción. Pesar, contar y medir. EI
dinero: principales monedas
españo!as. Todó cuesta dínero.

- Actividades (8): Dialogar acer-
ca del origen de las cosas que
él tiene y maneja, diriqiendo
la canversación hacia fa nece-
saria compra que de los mis-
mos han hecho, bien sus pa-
dres, bien e ► los mismos.

- Enumerar las casas que
nos son imprescindibles para
vivir, Hacer dos co(umnas, co-
locando en una aquellas que
compramos, y en otra, las que
no se compran ni se vencien.

- Enumerar las cosas que

se compran diariamente en
casa. Las que se compran es-
pecialmente en determinadas
épocas (abrigos, legumbres,
carbón, etc.), o fechas (ono-
másticas, fesfiividades, etc.).

(8) Preferentemente objetivos forma-
lea, formativos, puesto que los objetivos,
en cuanto a nociones a adquirir, nos
vlenen ya formulados en el epfgrafe si-
guiente, al recoger los «aspectos» que
nos interesa cultivar.

Conviene que estos objetivos formales
aean espectficos de la propia unidad di-
dáctlca que se trabaja, huyendo de re-
coger objetivos excesivamenie amplios y
generales. A le fijación de los mismos
puede eyudarnos bastante el tener pre-
aente las exigencias que referidas a los
hábltos, mentales y sociales, formulan
los cuestionarios.

(7) De algŭn modo vienen a recoger
los aspectos que constituian los antiguos
programas, si bien debemos procurar
que au selecciGn, e incluso enunciado,
eaté ye la linea de actualización tan re-
petidamente poatulada.

(8) Deben constituir le parte noble
de toda programacíón. Deben ser abun-
dantes, variadas y oríginales, de suer'te
que pongan en juego todas las capaçi-
dadea humanas.

- Dibujar tres cosas que
compramos, pero que no son
totalmente imprescindibles pa-
ra vivir.

-^ Fscribir el nombre de
tres cosas que tengas en tu
bofsíflo o tu cartera. Decír dón-
de se compró cada una de
ellas, y escribirlas ordenada-
mente según su tamaño. Orde-
narlas luego según su cóste.
Colocar a un lado dos de ellas
y a otro lado la tercera. Dia-
loger sobre el mayor o merror
beneficio del que se quede con
uno u otro grupo. ZQuién sale
ganando?

- Decir el nombre de tres
objetos cembiables con los de
sus amigos, señalando el apa-
rente o reel beneficio en estos
cambios.

- Dialogar en torno a las
ventajas e inconvenientes de
los cambios, distinguiendo en-
tre cambio y compra-venta.

- Hablar en torno a mer-
cados, ferias, almacenes y
tiendas, así como medios de
comunicación que facilitan el
comercio.

- $eñalar las relaciones
existentes entre el número de
habítantes de una localídad o
barrios y el número de tiendas
existentes, así como e) tipo de
las mismas. LPor qué hay más
tiendas de comestibles que far-
macias o relojerías? ZPor qué
en los pueblos abundan los ba-
zares, y en la ciudad las tien-
das especializadas en la venta
de deteminados productos?

- Hacer una lista de los
productos que se pueden com-
prar en un bazar, en una li-
brería, en una farmacia, en
una pastelería, tocinería, etc.

- Distinguir, mediante el
olfato, gusto o tacto deter-
minados productos que se ven-
den en el comercio. Clasificar-
los por su tamaño, peso, for-
ma, vafor, etc.

- Modelar en plastilina al-
gún objeto que nos gustaría
comprar.

- Practicar medidas con e)
metro, litro y kilogramo, refle-
xionando en torno a peso, ta-
maño, forma, valor.

- Dialoqar acerca de lo

que se necesita para comprar
(su origen en el tiempo, y su
procedente en nuestra casa),
y su uso adecuado.

- Ordenar determinados
objetos por la prioridad que
merecen en su adquisición, se-
gún las necesidades que satis-
facen.

- Dibujar diversos frutos,
ordenarlos según la época en
que se consumen, según su ta-
maño, según su precio, según
te gusten más o menos, etcé-
tera. Hacer una relación de lo
que se produce en la localidad.

- Dibujar -modelar- al-
gunas monedas españolas. Cla-
sificar otras, que presentamos,
por su tamaño, peso y valor.
Conocer su valor y manejarlas
para ccambios» (presentar gru-
pos equivalentes que puedan
contribuir a fijar la idea de se-
mejante valor entre las cosas
que se cambian). Dialogar so-
bre la ventaja de estos cam-
bios Las tiendas necesítan dis-
poner de abundante «cambio»
(monedqs de poco valor). EI
señor que viaja prefiere hacer-
lo con billetes de valor grande,
etcétera.

- Operor con monedes:
contar, cambiar, comparar.
Construir y manipular peque-
ños conjuntos y subconjuntos.

- Enumerar cosas que pue-
dan comprarse con 1, 5 y 25
pesetas.

- Dialogar en torno a la
forma de vida del comercian-
te, comparándola con la del
agricultor, pescador, minero,
carpintero, herrero, conductor,
médico, etc., señalando sus di-
ferencias y resaltando como
todos ellos son importantes
para que podamos vivir mejor.
LQué ocurriría si no hubiera
tiendas de ropas, calzados, co-
mestíbles, etc.?

- Si fueras camerciante, La
qué te gustaría dedicarte?
LPor qué? (Este diblogo, bien
conducido, puede ser un ele-
mental ctest» proyectivo.)

- Explica un cuento o his-
torieta en torno a la compra
o venta de algo.

- Como actividad extraor-
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dinaria y casi fuera de pro
grama, propondríamos:
- Invitarles a organizar una

tienda. Ellos dibujarán y re-
cortarán los objetos que
deseen y haya en la tien-
da. Para eilo, se dividirá
a los niños eri equipos. Lue-
go, se reunirá el material
preparado y se dialogará
ecerca de qué clases de
tiendas son las que tienen

, los objetos que ellos han
preparado. De ahí se pasa-
rá a la necesidad de abrir
varias tiendas, ya que es
normal que no esté todo
mezclado en una sola
tienda.

Se constituirán los ven-
dedoras, los dependientes
y los compradores. Estos
quedarán sentados hasta
que les toque el turno de
ir a la tienda que deseen
para servir de espectadores
e indicar si compradores y
vendedores proceden co-
rrettamente o no, ya sea
en la forma de pedir los
productos, en el precio
puesto por e) vendedor, et
cétera.

(Esta práctica, en toda
su realización, Ilevará más
de un día, lo que contri-
buirá más al interés de los
niños y a que éstos puedan
aumentar el caudal de sus
conocímíentos^ (9).

- Evaluación: De tipo práctico.
Controlar las experiencias por
medio de situaciones creadas
para ver su actitud. Valorar
todos los aspectos de la con-
ducta del niño en tal situación.

-- Meterial: Fotografías de tien-
das, almacenes, mercados, su-
permercados y escenas de
compro-venta. Productos rea-
les. Material obtenido de !as
actividades de los niños: plas-
tiline, cartulina, papeles de co-
lores.

Hasta aquí un posible programa
de actividades semanales. Veamos

(9} Esta actividad, como ta mayoria
de les que hemos propuesto, ha sido re-
cogida en el Proyecto C. E. D. d. D. E. P.
para la Elaboración de Programas Es-
colares, en el que hemos querido fun-
d^rmentarnos.

ahora cómo podía presentarse y tra-
bajarse la unidad.

3.2. Deserrollo de asta unidad.

Para su presentación, queremos
fundamentarnos en reflexiones y rea-
lizaciones que polarizan nuestra aten-
ción desde antiguo.

Postulamos la conveniencia de di-
vidirla en cinco asignaciones a des-
arrollar a lo largo de la semana. Una
primera sesibn se dedicará a la pre-
sentación de la unidad didáctica. Se
trata de dar una visibn global del
contenido de la misma. La segunda
tendrá carácter más analítico, abor-
dándola desde la perspectiva de la
naturaleza. En cambio, la tercera se-
sión se hará bajo la perspectiva de
la vida social implicada en el con-
tenido de nuestra unidad didáctica.
La cuarta y quinta asignaciones pue-
den tener un carácter de síntesis
final.

Dentro de cada sesión o asigna-
ción, pueden distinguirse como tres
momentos que vienen a responder a
las siguientes cuestiones: quó sabe
el niño; qué quiero que aprenda en
esta asignación; cbmo lo conseguir9:
qué actividades interesan progra-
mar (10).

3.2.1. Prímera sesión.
Presentación real, en la que se ven

niños intercambiándose objetos. Pue-
den utilizarse también grabados, fo-
tograffas o dibujos que representen
ferias y mercados.

A) ^Quŝ sabe el niño sobre es-
tas cuestíones? Medíante preguntas
de complejidad progresiva conduci-
remos al niño a reflexiones en #orna
a lo que está observando, reflexiones
que expresará en voz„alta para faci-
litar la participación activa de toda
clase.

Junto a estas obser^^aĉ iones en
torno a la realidad o a lo represen-
tado por los gráficos, Ilevaremos al
níño a expresar sus propios recuer-
dos, sus propias vivencias personales.
Así, él sabe que Ileva siempre los
bolsillos y cartera Ilenos de cosas,
algunas de las cuales va coleccionan-
do, y precisamente para completar
dicha colección, intercambia sus cro-
mos con los compañeros. A veces lo

(10) LAVARA GROS, E.: cLas unidades
dídácticas globalizadas y su programa-
ción para el curŝo primero». Vida Es=
Cotar. C. E. b. O. D. E. P., nt5ms, 81-82,
t966, pSR. 35.

hace uno por uno; otras, 1o hace
dos por uno, y aún más, pero siem-
pre salen benefícíados los dos con
el cambio. Sabe,^también, que tanto
a él como a sus amiguitos los cro-
mos les cuestan dinero, es decir, en
el quiosco «carnbiamos» dinero por
sobres de cromos.

Y así podríamos seguir funadmen-
tando nuestras futuras realizaciones
en la vida misma del niño, único
modo de crear esa «situación de
al®rta», esa ruptura del equí(ibrio
adormecedor que, esiremecienda lo
más hondo del niño, deja el campo
removido para que, echando la si-
miente, ésta germine.

B) Hablemos un poco. Siguiendo
el matiz psicológico exigido a nues-
tra exposición, presentarnos ahora.
con este título sugestivo, una serie
de actividades que nos obligan a
dialogar. Podemos, si lo creemos
conveniente, apoyarnos incluso en un
pequeño texto que, copiado en el
ancerado, sintetice las observaciones
y recuerdos evocados ya. He aquí
un posible ejemplo:
«Hoy he cambiado unos cromos con

[Javier.
Yo tenía unos re etid `^"P t^ ^,.;^,;.
y él también tenía oirl^ rep@
A los dos nos conv®nja ĉA^,F^iiá
Como somas amigos. ^ ^`^ ^
los hemos cambiado uno- por' uño.
Los habíamos comprado en dl quirts-

^i,
gastando parte de nuestra paga del

[domingo.»
Apoyándonos en él, podemos pro-

fundizar algo más en (a idea de
cambio, previa la idea de compra.
Así, pbdemos dialogar acerca del
origen de las cosas que él tiene y
maneja, Ilevándole a formar peque-
ños grupos con (as mismas, según la
mayor o menor importancia que
para él tienen.

Podemos continuar dialogando
acerca de las cosas que diariamen-
te compra su mamá; de las que com-
pra él mismo; de las que se compran,
y dónde, según las épocas del año
o fiestas concretas. Siempre que se
pueda, haremos referencia concreta
a las cosas con las que juega..., y sa-
bemos que cada estacibn del año
tiene unos juegos de+erminados.

C) Para mi cuederno.-Tras es-
tas observacíor^es, ra^uerdos y con-
versación `sencilla --que sn nada o
muy poco, precisan de las técnicas
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instrumentales de la cultura- el niño
debe pasar a reflejar en su cuader-
no las adquisiciones que va logrando.

Existen mi) diversos ejercicios que,
dando cuerpo a las actividades pro-
gramadas anteriormente, fecilitan
dichas edquisiciones. S61o a tftulo de
ejemplos, recogemos algunos tipos
de enunciados:

- Heg^ mi cuadreno: Dibujer
cosas que compramos, darles color,
escribir sus nombres. Agrupar estos
objetos según su finalidad, etc.

- Ye sé rsdactar: Ejercicios sen-
cillos de complementacibn de frases
e partir del texto copiado en el en-
cerado, etc.

- lBien o mal1: Ejercicios de
contar, pesar, medir, que Ileven a la
fijación d® las unidades de medida:
el litro, pere «líquidos»; el kilo, paro
«sólidos»; el metro, para «longitu-
de^p, etc.

- Hazlo tú mismo: Ejercicios me-

(11) I.AVARA GROS, E.: aLae unidades
dldácticas globelizadas y su programa-
clbn para el curso primero». Vida Es-

colar, nQtna. 81-82, Madrid, 1966.

nipulativos Uibujar y recortar mo-
nedas. Modelar algunas de ellas.
Ejercitarse en «cambios», etc.

D) Pera estudiar y aprender: Esta
actividad, aunque muy elemental-
mente formeda, debe venir a consti-
tuir Ia síntesis del trabajo diario rea-
lizado en torno a la unidad tembti-
ca trabajada.

No debe olvidarse que estas «uni-
dades»,junto al valor formtiva que
persiguen, son también la única parte
del trabajo escolar que persigue la
facilitación de ideas nocionales.

Por ello, y con toda la elemen-
talidad que se quiera, se hace pre-
ciso conducir al niño a la elabora-
ción lo mbs precisa posible -en
cada edad- de aquellos conceptos
básicos que constituyen el núcleo da
todas nuestras observaciones, recuer-
dosdos, manipulaciones, conversacio-
nes y realizaciones en general.

Quizb todas estas actividades no

4. Bibliogreffe.
Ir►vARA GROS, E.: aLas unidades didác-

ticas globalizadas y au programación
para el curso primero». Vtda Escolar,
C. E. D. O. D. E. P., núms. 81-82, 1966.

puedan realizarse en una sola ses-
sión; aquí se han recogido sólo a
título de ejemplo, a fin de que se
valore justamente la trascendencia
de realizar gran número de ellas
ceda día como único medio de faci-
litar adquisiciones nocionales y for-
mativas integrales y fuertemente mo-
tivadas.

3.2.2. Otras sesiones.

Por no extendernos demasiado,
puesto que en líneas generales cada
sesión debe constar de parecidas
partes, y han sido recogidas abun-
dentes actividades que, sin duda al-
guna, serán enriquecidas por la ex-
periencia personal de cada docente,
desistimos de «presentar» las restan-
tes sesiones. No obstante, y para
una mayor documenteción, aconseja-
mos la lecture de otro trabajo que,
sobre' parecidas cuestiones, realiza-
mos no hace demasiado tiempo ( I I ^.

Proyecto C. E. D. O. D. E. P, para ip ela-
boracidn de Programas escolares. Pu-
blicación del C. E. D. O. D. E. P. Ma-
drid, 1988.



La diferenciación

de Unidades Didácticas

en

Naturaleza y Vida Social

Por AI.VARO BUJ GIMENO

Jefe del Departamento de Manuales
Escolares

La estructura de las Unidadcs Didácticas, a
través de ► os ocho cursos de cacolaridad obli-
gatoria, presenta un desarrollc^ singular. Para
captar el proceso seguido en su claburación, es
necesario quc el proi^esor lca dctenidamente
este capítulo de los vigentes Cuestionarios [^ta-
cionales.

Pensamos que cuantas alusioncs y puntua-
lizaciones hagamos sobre estc tema, no han de
resultar triviales. Por el contrario, toda relle-
xión será sicmpre beneficiosa, para el correcto
desarrollo de estos temas cn clase.

Un buen punto de partida pucde consistir
en pensar que el alumno a su llegada a la es-
cuela, en el orden de los conocimientos, no es
una hoja en hlanco. El conjunto de percepcio-
nes globales que le aporta el mundo circun-
dante es ya un incipiente mundo de conoci-
mientos. A la escuela corresponde la selección
de contenidos y la progresiva reflexión sobre
los mismos, para que el niño los asimile for-
malmente, es decir, le instruyan.

Bien es verdad que en el sector de hábitos
instrumentales no ocurre lo mismo. Cuando no
ha recibido una instrucción previa, es decir, si
no ha estado en un parvulario, ni nadie se ha
ocupado de enseñarle los símbolos de expresión
escrita, ni !as guarismos para el cálculo, acce-
de a la escuela ignorante de estos instrumentos,
y sin más recurso que el vocabulario usual, que
por imitación ha captado en el medio amb^ente
y le sirve para comunicarse verbalmente.

Partiendo de estos principios, que condicio-
nan la tarea didáctica, el profesor debe hacer
progresar al alumno, pero siempre teniendo en
cuenta el paralelismo que debe existir entre el
modo de presentarle ios contenidos y el pro-
ceso individual de desarrollo, que el niño reco-
rre en su desenvolvimiento.

l.l.. El mundo crrcundanre y la asimilación de
conocimien tos

EI estudio del mundo circundante permite
introducir una incipiente sistematización en los
conocimientos, no en cuanto a sectores defini-
dos científicamente (asignaturas), sino a la glo-
balización en unidades con sentido. Los epígra-
fes o denominaciones de estos conjuntos de co-
nocimientos, que hemos dado en Ilamar uni-
dades didácticas, no son extrañas al niño, ya
forman parte de su propia vida, al menos en
algunos de sus aspectos.

Pero la capacidad, preparación y experiencia
del profesor permiten dar un nuevo sentido a
esas nocíones enriqueciéndolas, enlazadas con
la propia vida del niño, y haciéndolas menos
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superficiales y más relacionadas entre sí. De-
bemos tener en cuenta que cuando el niño llega
a la escuela se mueve en un mundo de intere-
ses, que no conducen necesariamente a una
estructura científicá; en realidad, sus auténti-
cos intereses pertenecen al campo del juego,
y en un sondeo más profundo apenas encontra-
ríamos el sentido de lo útil, álgunos hábitos de
orden, determinadas concepciones espaciales, la
relación causa-efecto (que suclc conf^undir con
una relacicín ordinal de sucesiún), estableci-
miento de analogías, antropomorfismos, etc., y
una supcrficial consideración de las rclaciones
estrictamente lúgicas.

Por los motivus anteriormente aludidos pen-
samos que la explicitación de las unidades glo-
balizadas solamente permittn el cultivo de las
facultades de los alurnnos cuando en la pre-
sentación, por parte del Mac^stru, se hayan pre-
visto una serie de actividades drl aiumno, de
carácter personal, recurriendo a ejercicios ^lue
cubran eI mayor núrnero posible de c^perien
cias.

Tarnbién podemos convenir yue la tarea del
Maestro lleva consigo no svlo la ^xplicitación
de estas unidades didácticas, sino la selección
a través de ellas de los aspectos quc cubren ma-
yor interés en el ambiente que rod^^a la escuela
Esto no quiere decir yue el profesur se limite
únicamente a hacer comprender mcjor lo ya
conocido, por visto y vividu, sino para que sir-
va de introducción v fundamento a nuevos v
^nás lejanos aspecto^.

1.2. Estaidios sociales

E1 sector que nuestros Cuestionarios titulan
Unidades Didácticas presenta una cierta serrie-
janza con los Ilamadc^s estudios sociales, deno-
minacicín qur ^ icn^ a comprender el estudio del
hombre v dc sus relaciones con los demás
hombres v con rl medio ambiente. En cierto
modo, aunque con una mayor restricción, pue-
de equipararse también a lo que la terminología
alemana designa con el vocablo Heima^ku^^cte;
propiamente podríamos decir que se refiere al
estudio d^l país, del terruño, de la comarca.

Quizá mediante un cjemplo pudiera compren-
derse mejor la signiticación que queremos dar.
A1 hablar, por ejc^mnlo, del tema de 1a locnlidad,
se debe hacer alusi^5n a su historia, accidentes
geogr^rficos que la circundan, clima, animales
v plantas que en ella viven y se cultivan, go-
bierno local, costumbres, forma de vida v re-
lacioncs entre las diferentes personas y grupos
que la habitan. Claro está que en nuestro caso
(segundo curso de escolaridad), todo debe que-
dar en un ^rimer nivel, centrado en los aspec-
tos más scncillus.

A través dc los dos primeros cursos se man-
tiene la denumin^rción de unidades did^ícticas
globaliradas. AI intrrpretar cada una de cllas es
necesario que el pruf^esur piensc que cada uni-
dad podría enru•^^drarse dentro de un esquema
lógico y, por lo tanto, de una asignatura de-
terminada. Pcro esto es prematuro. Los esque-
mas mentales, que permiten definir y clasificar,



aparecen en el alumno en una edad más tardía.
Por esto las semejanzas, que hemos tratado de
establecer entre nuestras unidades didácticas y
el campo de los estudios sociales, deben ser
aprovechadas en otra faceta. Realmente cada
unidad de sentido debe ser tratada someramen-
te a través de referencias y actividadcs que el
profesor extraiga de sectores científicos bien
definidos para él, pero no ofreciéndolos en una
sistemática concreta que le abocaría necesaria-
mente a una presentación de nivel superior.

Más bien el matiz que queremos dar sería
el siguiente: Los estudios sociales, a nivel cien-
tífico, incluyen conceptos básicos de muchas
r.iencias, entre otras, geografía, histor•ia, psico-
logía social, economía, sociología, antropología,
etcétera. Pues bien, los aspectos que le sirvan
para tratar cada unidad didáctica pueden lle-
var implícita una referencia extraída de cada
una de estas ciencias, pero nunca a trav^s de
concentos, sino de descripciones que puedan
lle^ar más tarde a nociones determinadas. De
esta forma se lobra ayudar a los alumnos a
adquirir la compr-ensión, las aptitudes y una
capacidad para conocimientos más específicos.

Z. PRIMERA DIFF.RENCIACíÚN DE LAS UNIDADES DI-

DÁCTICAS : i^lATL1RALEZA Y ViDA $OCIAL

Del criterio globalizador se pasa en los cur-
sos 3.° y 4° al de diferenciación, restringido a
dos criterios: el de naturaleza y vida social. A
partir de aqui no solamente se trata de esta-
blecer objet^vos, aspectos, referencias, conexie-
r.es y actividades específicas en torno a un tema
que unifica y da sentido, sino que, de ahora en
adelante, diferenciamos el sector de la natura-
leza, agrupando temas sobre el estudio del
rnundo físico, las cosas, los animales y las
planta^ y, de otra parte, el sector propiamente
social, donde aparece el homb^-e y sus relacio-
nes con los otros hombres y el mundo.

^i quisiéramos plasmar este proceso diferen-
ciador en forma gráfica, podríamos recurrir al
esquema siguiente :

o__o,
0 0^_^o

Esquema A: representa la serie de nocio-
n^ que el alumno trae consigo al acceder a la
escuela; de una parte se trata de percepciones
globales que no han sido objeto de análisis,
por lo que a cada una de ellas se refiere; de
otra, no hay ningún criterio que las unífique,
y si existe apenas tiene un sentido reflexivo y
profundo, las relacione^^e se establecen son
arbitrarias, y no obed^^-a-un esquema previo,
ya que como tal no` eixl:t;ie en el -niño. Así es
como trae un bagaje dé ^ĉonocimientos basados
en la experiencia perŝónal; captados a través de
los medios de información no intencional ni
estrictamente educativos y del çontacta con el
ambiente en que vive. ^^.,: w^`

2. Esquema B: en éste aparec .^1 acción
de la escuela como ^ inst^tución '' `ativa; el
profesor analiza y da s^nt%^p,ĝ`'i " erminados
sectores de conocimientó^;^ ^' tándolos de
una forma unificada (unidades didácticas), a la
vez que establece entre esas nociones una serie
de relaciones en forma reflexiva. Logra de esta
forma un análisis y una síntesis posterior para
que los alumnos coonzcan de forma consciente.
Introduce no solamente la exposición como
procedimiento, sino una serie de actividades
que le permitan al alumno tomar conciencia
de forma distinta a como lo venía haciendo,
es decir, las cosas que ya conocía las sabe ahora
de forma que le permiten ordenar no sólo lo
que en el momento ya sabe, sino cuantas cosas
nuevas vaya conociendo de ahora en adelante.

3. Esquema C: aquí se aprecia una evolu-
ción más: cada unidad no diferenciada puede
ser estudiada en dos grandes sectores, el que
cubre los aspectos del mundo natural y el q^re
desarrolle los relativos a la vida social. Pudié-
ramos decir que ésta es la tarea que se impo-
ne al desarrollar ]as unidades didácticas de
tercer curso.

Ya en cuarto curso cada unidad didáctica
está encuadrada en el campo de naturaleza o
vida social, por tanto, su estudio pertenece cla-
ramente a un tipo de conocimientos diferen-
ciados.

Esq. A. Es q• B• Esq C. VIDA SOClAt



2.2. Planificaci^^n de las unidudes di/ereizciudas

Mediante estos críterios, el tratamiento es-
pecial de cada uno de los temas se hará estric-
tamente aludiendo a los aspectos propios de
naturaleza o vida social, según corresponda.

Es ^mprescindible detenerse en ia lectura del
repertorio de unidades didácticas que aparecen
en cada sector; de otra forma, resultaría impo-
sible dar los matices específicos al desarrollar
cada unidad. Por ejemplo, si queremos consi-
derar la unidad, las rocas, que aparece en el
sector de naturaleza (4.° curso), su asignación
a este bloque es clara. Ningún profesor caerá
en la tentación de hacer de este tema un estu-
dio geológico estricto, sabe que la intenciona-
lidad y la metodología implícita en los Cues-
tionarios le Ilevan a que plantee el tema de
forma que el niño tome ^ontacto con el estudio
de la naturaleza, la observación dirigicla hacia
un capítulo del mundu mineral, en todu caso
hará una agrupación sencilla de las rocas ba-
sándose en criterios, tales comu su aspecto
externo, localización, uso que .el hombre hace
de cada una de ellas y quizá el estudio más
detenido de aquellas rocas próximas al medio
ambiente.

Sin abandonar el cometido fundamental (ex-
periencias y actividades de observacíón y aná-
lisis), ni entrar en definiciones, ni en reconoci-
miento de minerales, está sentándose la base
para un encuadramientu posterior del tema más
limitado: el de las Ciencias Naturales.

Sin embargo, vearnus utro tema, también en
el sector de naturaleza : lus se^^tidos. Induda-
blemente podemos hacer un tratamiento de
este tema desde el puntu de vista fisiológico,
de una forma sencilla estudiando cstos órga-
nos del cuerpo humano, sus partes, etc., y pre-
sentando también Ias analogías y diferencias
respecto del grado de desarrollu quc los sen-
tidos han alcanzado en el hombre y el que han
logrado en otros animales. Mas pudiera ocurrir
que el Profesor enfocase este tema desde otro
punto de vista : el de la vida de relación, que
tarnbién tiene una base en los sentidos; enton-
ces habríamos pasado a considerar aspectos
que pueden entrar claramente en el campo que
hemos dado en llamar vida social.

Así ocurriría si al estudiar el oído se hiciese
para una educación musical, que le permita
captar determínados tonos y timbres y conocer
los instrumentos, y de ahí la producción mu-
sical, el folklore de una región, etc. Otro en-
faque pudiera ser el cultivo deI mísmo para
memorizar fonemas, etc.

También en las unidades didácticas de 4.° cur-
so podríamos aludir al terna los castillos. Esta
unidad se inserta en el bloque de vida social;
es decir, el tratamiento del tema no puede
quedar reducido simpl_emente al aspecto mo-
numental, ni siquiera al funcional, sino que
debe servir para lograr un conocimiento re-

laciunado con la vida del hombre, en torno a
estas construcciones y a la época en que se
realizaron.

Sería oportuno, en este caso, hacer una pre-
sentación de imágenes, mediante fotografías,
grabados, diapositivas, y donde sea posible
verlos en la realidad; los alumnos podrán per-
cibir de forma global sus características, lle-
gando a la descripción de las partes funda-
mentales de un castillo. Sobre un mapa se
pueden localizar algunos de los más represen-
tativos, con lo que logramos su ubicacicín en
el espacio (aspecto geográfico); a partir de
ahora es posible hacer referencia a la época
en que fueron apareciendo, y quizá mediante
algún hecho histórico se puedan entrever las
causas de su aparición en e[ tiempo (aspecto
histórico). Avanzando más sobre el tema se
puede armonizar la localización de un castillo
determinado, con las características que pre-
senta y el fin que se persiguió al construirlo
(aparece lo espacial unido a lo temporal). Otra
cuestión es pretender que en este curso se es-
tudiasen las causas propiamente históricas, con
lo que habríamos rebasado el nivel que corres-
ponde a esta edad del alumno. Es más propio
tratar de describir la vida y relaciones que man-
tenían las personas viviendo en torno a un
castillo; de esta forma, con el recurso de ]o
deseriptivo, episódico y a veces novelesco, se
puedc introducir a] alumno en el conocimien-
to de la estructura social de una época y re-
gión o país determinado. Por supuesto, en un
análisis propiamente histórico de] tema se po-
dría estudiar el feudalismo. Pero insistiendo
en utros matices, también presenta este tema
la posibilidad dc aludir a dctcrminadas armas
y tácticas bélicas, que por su carácter descrip-
tivo, dinámico y dc aventura, motivan espe-
cíalmente eI interes de Ios ahimnos de esta
edad.

a) Veamos qué actividades podríamos pro-
poner paar el desarrollo del tema : las rucas.

l. Mostrar diversas clases de rocas familia-
res a los niños: yeso, arcilla, sal gema,
arenisca, pizarra, granito, mármol, etc.

2. Coleccionar diversos tipos de las existen-
tes en la localidad y compararlas con las
muestras anteriores.

3. Mostrar esculturas, construcciones y mo-
numentos donde se empleen distintos ti-
pos de rocas.

4. Establecer semejanzas y diferencias en-
tre rocas, tomando como criterio el co-
lor, dureza, peso, etc.

5. Comprobar la durer.a de varias rocas y
ordenarlas de mayor a menor.

6. Observar una cantera (del natural o a
través de documentación gráfica) y ob-
servar el procedímíento y medios de ex-
tracción.

7. Sobre un mapa físico de España, locali-
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zar las zonas rocosas por excelencia y su
explotación.

8. Resumir brevemente, por escrito, los as-
pectos estudiados.

9. Composición libre e ilustración sobre un
aspecto cualquiera de los analizados a lo
largo del tema.

b) Si pensamos en aspectos y actividades a
desarrollar sobre el tema los castillos, pudié-
ramos recurrir a algunas facetas como las si-
guientes :

1. Observar directamente, o de algún gra-
bado, varios castillos.

2. Ver las semejanzas (partes comunes y
fundamentales) y las diferencias.

3. Consultar en el diccionario el significado
de vocablos, tales como almena, adarbe,
foso, torreón, etc.

4. Conversar sobre el emplazamiento de los

castillos en España; localizarlos en el
mapa.

5. Observar Ias características de los luga-
res de emplazamiento y el motivo de su
construcción.

6. Relato de hazañas guerreras en torno a
los castillos.

7. Alusión al Cid y la Reconquista.
8. Costumbres de los hombres medievales :

trajes, música, cacerías, ferias, etc.
9. Personas y familias que habitaban los

castillos.
10. Recitar alguna composición literaria en

torno a los castillos.
11. Identificar algunos castillos y las funcio-

nes que hoy tienen.
12. Resumen sobre los puntos anteriores me-

diante actividades, gráficas, de dibujo,
manualizaciones, etc.



La Unidad Didáctica y la Sistematización

de las materias

Por VICTORINO ARROYO DEL CA5TILL0

lete del Depactamento de Publicaciones

LAS UNIDADES DIDACTICA5

Los nuevos Cuestionarios Nacionales presen-
tan las Unidades Didácticas en torno a cuatro
fases:

1.• Globalizaciones: Para los cursos primero
y segundo Y ello poryue partiendo de unos su-
puestos psicológicos reales y concretos, el es-
colar de esta edad percibe tanto intelectual como
sensiblemente el todo antes que las partes. En
la observación de un cuadro, de una escena, de
una situación, percibe el escolar de esta edad su
conjunto global. Tarea posterior será el intro-
ducirle en la captación de detailes, en el análisis
de las distintas situaciones de la escena o cua-
dro. Y así, en la enseñanza de la lectura, podrá
captar mejor el sentido de una frase, de una pa-
labra, que encierran en sí una cierta unidad glo-
bal de motivación e ideológica, que captar un
sentido silábico, que en sí no tiene significación
alguna y cuya captación corresponde a un mo-
mento de análisis, posterior a la cumprensión
global de la frase o de la palabra.

2.° Iniciación a la diferenciación de conoci-.
mIentos: Para los cursos tercero y cuarto. En
estos cursos el escolar, por su avancr psicológico.
y mental, está ya en condiciones de realizar un
análisis diferenciador de la percepción global
realizada en etapas anteriores, pudiendo captar
una serie de nociones madres, elementales y di-
ferenciadas. Por ello, en los Cuestionarios, y por
lo que se refiere a Unidades Didácticas, se co-
mienza a diferenciar los saberes en dos amplios
grupos_ sociales (integrados por Geografía e His-
toria, fundamentalmente) y naturales (constitui-
dos por las Ciencias de la Naturaleza).
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3.• Continuación de la diferenciación y en-
trada en el mundo de los saberes sistematizados:
Durante los cursos 5.° y 6.° Se corresponde esta
etapa con un cambio en la vida del escolar. Su
entrada en un mundo intelectual en que formal-
mente se comienzan a sistematizar los saberes.
Si ha abandonado la escuela y pasa a la ense-
fianza media, se encontrará con una serie de
asignaturas, aparentemente disgregadas entre
sí y con varios profesores. Si continúa en la
escuelas, el tránsito del proceso de diferencia-
eión al de sistematización, lo realiza casi imper-
ceptiblemente, sin ningún salto en el vacío, que
pudiera lesionar la estructura psicológica de su
mundo intelectual y emotivo. Por ello, en estos
cursos de quinto y sexto, se comienza ya una
especie de sistematización en torno a Geograffa,
Historia y Ciencias Naturales, principalmente.
Sistematizacibn que ya viene preparada de cur-
sos anteriores, en aquel proceso de diferencia
ción de materias y conocimientos.

4.° Sistematización de conoclmientos: Para
los cursos séptimo y octavo. En estos cursos se
ha iniciado ya o comienza a iniciarse el período
de adolescencia, con lo que supone de descubri-
miento de un mundo nuevo, tanto interior como
exterior, y el comienzo de una nueva vida inte-
lectual con un cierto rigor cientffico y sistema-
tizado, aparte de un florecer de la afectividad
del escolar. Si desde el punto de vista personal
del escolar esta etapa supone un cierto desequi-
librio, desde el punto de vista del mundo de
los saberes, éstos se tendrán que impartir de
una manera razonada, lógica y reflexiva, con-
forme a las propias exigencias intelectuales del

escolar, que pretende descubrir e] por qué de
todas las cosas, alejándose un tanto del prin-
cipio de autoridad del magister dixit, para des-
velar por su cuenta y riesgo Ias causas funda-
mentales que subyacen a todos los fenómenos y
hechos que le rodean. Por ello, es un momento
bptimo para el aprender haciendo. La pequeña
investigacibn, el pequeño ensayo, el pequeño ex-
perimento, realizado plenamente por el propio
escolar, con sus posibles riesgos, aciertos y erro-
res, tienen en este período su etapa más repre-
sentativa. Junto a la adquisicibn de los saberes
nocionales, de una manera ya más sistematizada,
intentando penetrar en el por qué de las cosas,
hechos y fenbmenos, el escolar comienza a rea-
lizar proyectos de vida, intenta comenzar a ca-
minar por una serie de vías o caminos, donde
confluyen su capacidad y su vocacibn pristina.
Es un momento en que el escolar necesita de
orientacibn, de ayuda y de consejo.

SISTEMATIZACION DE LAS MATERIAS

A1 llegar a los cursos séptimo y octavo, las
Unidades Didácticas se presentan ya con una
cierta sistematizacibn. Y asf aparece la Geogra-
ffa, la Historia y las Ciencias Ffsico-Naturales,
con una separacibn clara y definida.

Pudiera pensarse que estamos, desde el punto
de vista de la materia, ante unas «asignaturas»
concebidas en su estilo tradicional. Y nada más
lejos del espíritu de los Nuevos Cuestionarios.
Evidentemente, se trata de asignaturas, por lo
que tienen de asignación y porque se presentan
desde una perspectiva de rigor cientffico, con-
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venientemente sistematizadas; pero a la hora
de traducir en programa, la selección de unida-
des realizada en los Nuevos Cuestionarios, y
llegado el momento de enseñar y del aprender,
no puede ni debe realizarse de una manera tra-
dicional de señalar y aprender leccioiies. De la
unidad didáctica se habrán de construir leccio-
nes, en conjunta cooperación y actividad entre
Maestros y alumnos.

Las Unidades Didácticas en estos dos cursos
ŭltimos se presentan con un carácter cientffico,
realísta y funcional.

Son unidades científicas porque del conjunto
cultural, integrado por saberes, nociones y ac-
tividades, se han seleccionado una serie de uní-
dades, sin lesionar en lo más mínimo los es-
quemas lógicos y reflexivos, que están a la base
de la estructura de la misma ciencia. Es decir,
estas unidades suponen una ordenación riguro-
sa y sistemática del saber, desde el punto de
vista de la materia y aprender y desde el punto
de vista de la evolución natural de la misma
ciencia.

Son unidades realistas porque en la trama de
su selección y ejecución no sólo se ha tenido
en cuenta la estructura noética del saber, sino
la estructura psico-social del alumno, que tiene
que asimilar mencionado saber. Y por ello, se han
propuesto una serie de unidades que respetando
la estructura científica, se ajusten a la realidad
deI escolar que las tiene que incorporar a su
haber personal.

Y, por último, son unidades funcionales por-
que en la base de su selección, ejecución y
valoración, se ha tenido en cuenta o debe te-
nerse en cuenta que dicha unidad debe ser un
aporte positivo y perfectivo para el desarrollo
de la personalidad del escolar.

Es decir, que la unidad didáctica al ser cien-
tífica, la estructura de la materia a enseñar y
a aprender, está jalonada por las rigurosas exi-
gencias de un método científico; al ser realista,
se quiere expresar que han sido seleccionadas sin
romper la armonía, evolución y estructura de la
propia ciencia, teniendo en cuenta las exigencias
ineludibles de1 escoIar, tanto en el momento
actual como en una proyección de futuro; y al
ser funcionales, con ello se quiere manifestar
que no se trata simplemente de aprender'por
aprender una serie de saberes y nociones, sino
que este aprender debe estar en función, sobre
todo, del perfeccionamiento personal del escolar.
En definitiva, aprender para algo y poder, poste-
riormente, realizar una vida humana plena en
todos los sentidos.

Así, pues, los contenidos nocionales corres-
pondientes a los cursos séptimo y octavo, de-
ben ser sistemáticos y organizados con el rigor
Gientífico que exigen cada una de sus asignatu-
ras; pero al mismo tiempo deben ser realistas,
conforme a las exigencias que eI escolar tiene y
tendrá en un próximo futuro, y, por último, fun-

cionales, de tal forma que el aprendizaje de di-
chas unidades suponga para él un perfecciona-
miento en su total personalidad.

NECESIDADES EDUCATIVAS

Las necesidades educativas y fundamentales
de los escolares de los cursos séptimo y octavo
giran en torno a la educación de la personalidad
y educación intelectual.

1. Educación de la personalidad: A partir de
este momento, que supone aún una cierta ines-
tabilidad, el escolar habrá de ser orientado, por-
que tiene necesidad de ello, hacia un determina-
do camino de los innumerables que en este mo-
mento aparecen en su horizonte y que podemos
sintetizar en un mundo de valores, integrados
por valores vitales, políticos, econámicos, so-
ciales, intelectuales, estéticos y religiosos. El
escolar está aún incapacitado para elegir, pero
el conocimiento de las perspectivas que se le
ofrecen, junto con sus aptitudes y gustos na-
cientes, harán que más tarde cristalicen en una
sentida y adecuada elección de ideai de vida.

En este momento la educación de la persona-
lidad puede y debe realizarse a través de sus
aspectos físicos, afectivos, sociales, morales y
religiosos. En el aspecto físico, el crecimiento
en estatura y peso exige una sana, abundante
y equilibrada nutrición para la realización de
ejercicios gimnásticos y predeportivos que le
van a proporcionar una cierta seguridad en s3
mismo; en el aspecto afectivo necesitará una in-
formación seria del por qué de sus dificultades
y de sentirse incomprendido, llevándole a que
intente comprender él a los demás; en el asnecto
erótico también tiene necesidad de una infor-
mación de las transformaciones físicas y psí-
quicas que está sufriendo para intentar corregir
o evitar posibles desviaciones; en el aspecto so-
cial habrá que hacer hincapié en Ios varíados
aspectos del compañerismo, lá amistad y el amor,
así como tratar de comprender los modelos que
elige o imita, aconsejándole lecturas adecuadas,
analizando las organizaciones en que milita o
reuniones a que concurre; en el aspecto moral
habrá que cultivar su aspiración hacia una vida
exigente y pura, su generosidad, abnegación, sa-
crificio, heroísmo y santidad, encarnados siem-
pre en modelos humanos, teniendo en cuenta que
si el valor, la fidelidad, el sacrificio y la genero-
sidad son virtudes de este momento, también
aparecen la insolencia, el cinismo, la groseria
y la inmoralidad, y, por último, en el aspecto
religtoso hemos de tener en cuenta que en estos
cursos se haya recibido o no una formación re-
ligiosa, es un momento en que la religión co-
mienza a vivírse con íntensidad, desplegándose
en prácticas y obras, o cae en el campo del ol-
vido como consecuencia del apuntar de una
crisis que se va a resolver, en definitíva, bíen
con un total apartamiento de ias cosas reli-
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giosas, con un incremento de la religiosidad o
bien con la formación de una religión completa-
mente original y subjetiva.

2. Educación intelectual: En lineas genera -
les, hay que favorecer el nacimiento del pensa-
miento conceptual, cultivándole a través del ra-
zonamiento y la reflexión, trabajando con ideas
universales y abstractas. Y, por otra parte, hay
que atender a la orientación vocacional del es-
colar, teniendo en cuenta la estructura de su
personalidad, su nivel de inteligencia, sus apti-
tudes, su vocación y sus aspiraciones, así como
las exigencías de las distintas profesiones a que
puede optar, no perdiendo de vista que este
adolescente puede ser escolar; es decir, aquel
que de la escuela pasa al bachillerato, pudiendo
seguir los variados caminos que le ofrecen la
ensefianza media elemental o superior; aprendiz,
que abandona la escuela para seguir el camino
de la producción a través de una colocación u
oficio, y rural, que deja la escuela para ingresar
en el mundo del trabajo familiar o agrícola.

TEC1vICAS EDUCATNAS

Es difícil este período, ya que no puede con-
tarse con el equilibrio del escolar de cursos an-
teriores. El adolescente gusta de lo nuevo, de
lo inédito, del cambio. Las organizaciones de
adolescentes, sus propias, nacientes y cambian-
tes aficiones, sus amistades y las elecciones de
modelo de vida van a tener un peso extraordina-
rio en su formación personal.

Asi como en cursos anteriores se canalizaba
ta tarea educativa a través de la actividad, el
trabajo y una adecuada emulación, en esta fase
conviene sacar el máximo provecho de la es-
timulación, la orientación y la autoemulación, sin
prescíndir deI trabajo y de la actividad.

El impulso, las sugerencias, el estfmulo que
el escolar puede recibir de su educador puede
resultarle sumamente beneficioso. Ello supone
un estrecho y largo contacto entre educador y

educando. Contacto dificil, dada la estructura
del adulto, del alumnó y de la institución. El
adolescente no sólo quiere un Maestro admira-
do por su saber, sino una persona comprensiva
y enérgica al mismo tiempo, capaz de criticarle
duramente, pero también de sostenerle y orien-
tarle en sus momentos dificiles. Y, sin embargo,
es el momento en que en la edueacibn del esco-
lar van a intervenir varios profesores, que de-
berfan darse cuenta que no es lo mismo la for-
macibn de un nervioso que de un flemático, de
un sentimental que de un colérico..., y también
de que lo que más importa en este período no es
la formación intelectual, mediante la adquisición
de un saber, sino la formación de la personali-
dad en sus variadas vertientes.

En este período puede recurrirse a la autoemu-
lacibn, es decir, llevar al escolar a que se intere-
se por sus propios progresos, luche contra sus
deficiencias, intente elevarse ante sus ojos y los
ojos de los demás, proyecte su vida hacia el
futuro y aspire siempre hacia un ideal cada
vez más elevado.

LOS CURSOS SEPTIMO Y OCTAVO

Todo lo anterior ha venido a confluir en un
deseo de Ia Administración de contar con un nú-
mero de Maestros eficientemente preparados
para hacer frente a la variada problemática que
presentan los cursos séptimo y octavo.

Por ello, la Direccibn General de Ensefianza
Primaria ha convocado y posiblemente seguirá
en el futuro convocado cursos de selección y
de perfeccionamiento, en los que podrán par-
ticipar los Maestros nacionales que reúnan una
serie de circunstancias que se especifican en
cada caso.

Y asf, en los momentos actuales, se están ce-
lebrando diversos cursos y cursillos:

A) Cursillos reservados a Maestros naciona-
les licenciados en Filosoffa y Letras o en Cien-
cias.

B) Cursillos para Maestros nacionales que
posean alguna de las siguientes tituiaciones:

• Licenciados en cualquier Facultad univer-
sitaria, excluidas las de Filosofla y Letras
y Ciencias.

• Titulados en Escuelas Técnicas Superiores.
• Licenciados en Facultad Eclesiástica.
Entendiéndose que los Maestros nacionales li-

cenciados en Derecho, Ciencias Polfticas y Eco-
nómicas (Sección de Pol[ticas) o en Facultades
Eclesiásticas, deberán realizar los cursillos de
especializacibn en Letras, y los licenciados en
Medicina, Farmacia, Veterinaria, Ciencias Polí-
ticas y Económicas (Sección de Económicas) o
Escuelas Técnicas Superiores, la de Ciencias.

C) Cursillos reservados para Maestros nacio-
nales que reúnan alguno de los requísitos si-
guientes:

• Estar en posesibn de algún título de Gra-
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do Medio, Técnico o Profesional, realizan-
do la especíalización en Ciencias.

• Ser Diplomado en Iniciación Profesionaí,
realizando la especialización en Ciencias
o Letras.

• Ser Sacerdote y tener licencia de su Or-
dinario para la realización . del cursillo,
que realizarán la especialización en Le-
tras.

D) Cursillos para Maestros nacionales que
reúnan alguno de los siguientes requisitos:

• Pertenecer al Grado Profesional.
• Tener aprobadas las oposiciones a escue-

las en poblaciones de 10.000 y más habi-
tantes.

• Tener aprobadas las oposiciones a Seccio-
nes de Colegios Nacionales de Prácticas
de las Escuelas Normales.

Todos ellos podrán optar a la especiaiización
en Letras o en Ciencias.

E) Un curso compieto reservado a Maestros
nacionales con más de tres años en propiedad
en la fecha de la convocatoria, que comenzará
el 2 de octubre de 1967, para finalizar el 31 de
mayo de 1968.

En estos cursos y cursillos de una duración
variable, dependiendo de la titulación de los
Maestros seleccionados, está programada la es-
pecialización no sólo en Ciencias o Letras, sino
también en otros aspectos de la educación. Y por
ello, ha de estudiarse también materias de Psi-
copedagogía de la adolescencia, Organización
Escolar y Técnicas de Orientación Profesional,
así como las didácticas especiales de las mate-
rias correspondientes a Letras y Ciencias.

Todo ello nos lleva a pensar que la Dirección
General de Enseñanza Primaria intenta resolver
la múltiple y variada problemática que presenta
et desarrollo acertado de los cursos séptimo y
octavo en nuestras escuelas, tanto desde un
punto de vista organizativo como didáctico y
educativo.

DESARROLLO DE LAS UNIDADES
DIDACTICAS

Las Unidades Didácticas de los cursos séptimo .
y octavo giran esencialmente en torno a las asig-
naturas de Geografía, Historia y Ciencias Físi-
cas y Naturales.

Ya se ha definido ia Unidad Didáctica como
un grupo de conocimientos y actividades ins-
tructivas, aprendidas y realizadas en la escue-
la, en torno a un tema central de gran signi-
ficado y utilidad para el escolar..., entendiéndose
que las adquisiciones no son exclusivamente no-
cionales, sino tarnbién y muy especialmente for-
males y educativas. Junto a los conocimientos
proporcionados por los distintos sectores disci-
plinarios, hay que exigir el desarrollo profundo
de hábitos, capacidades y destrezas que posi-
biliten la formación integral de la personalidad.

Por tanto, la Unidad Didáctica, tal y como está

entendida en los Nuevos Cuestionarios, supone
una unidad de contenido (en nuestro caso una
unidad lógica y sistematizada); una unidad de
método (que se desprende de la propia exigeiicia
de la asignatura en congruencia con la psicología
del escolar); una unidad de trabajo (de acuerdo
con los objetivos esenciales que hay que al^an-
zar), y, por último, una unidad de tiempo (ya que
los Cuestionarios señalan un tiempo determina-
do para el desarrollo de cada unidad).

En el desarrollo, pues, de la Unidad Didáctica,
referida a los cursos de séptimo y octavo, po-
demos hacer una triple distinción desde un pun-
to de vista didáctico: desarrollo por parte del
Maestro; desarrollo por parte del escolar, y des-
arrollo en los libros de texto de las unidarles
correspondientes por parte de los variados auto-
res de manuales escolares. En este artículo, y
dada la Itmitación del mismo, sólo nos deten-
dremos a considerar el desarrollo en el primero
de los aspectos señalados.

1. Desarrollo por parte del Maestro: Frente
a las Unidades Didácticas a desarrollar estable-
cidas en los Nuevos Cuestionarios, el Maestro
tiene que tomar posiciones de carácter didác-
tico.

La unidad didáctica puede ser desarrollada a
través de diversas formas y variantes (1). Se-
guiremos las orientaciones señaladas por el Pro-
fesor Rivas Navarro, en sus explicaciones en
la Cátedra de Didáctica de la Universidad de
Madrid.

En el desarrollo de una unidad didáctica en
el aula escolar, podemos considerar tres partes
fundamentales: Preparación, ejecución y evalua-
ción.

(1) TITONE, Renzc: Metodotogta y diddctica. Edit. Rialp.
Madrid, I966. Traduc. Manue[ Rivas Navarro, 675 p$es.
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[. PREPARACION

La preparación de una unidad didáctica para
su posterior desarrollo requiere unos cuidados
especiales de organización, en los que debe te-
nerse en cuenta: amplitud de la materia, tiempo
de explicación y desarrollo, objetivos a alcanzar,
medios de realización, etc. Consideramos las si-
guientes tres partes como esenciales en la pre-
paración de la unidad didáctica:

1. Fines u objetivos: Deben señalarse
unos objetivos concretos, fáciles de
alcanzar y de lograr. Fines que pue-
den concretarse en objetivos de ca-
rácter instructivo (nociones y carac-
terísticas principales de la unidad de
retener por el alumno y a explicar
y concretar por el Maestrc) y obje-
tivos de carácter formativo (donde
entran en juego las actividades y de-
sarrollo de hábitos, destrezas y acti-
tudes con un carácter positivo).

2. Contenido: La unidad didáctica para
su pleno desarrollo en un tiempo se-
ñalado debe estar dividida en una
serie de aspectos o subunidades, que
faciliten su despliegue lógico y sis-
temático y el aprendizaje del esco-
lar en una síntesis integral y ver-
daderamente significativa.

3. Medios de realización: Preparando
todos ayuellos medios formales o
materiales (intuición, palabra y ac-
ción), sin los cuales no se podría en
forma alguna desarrollal' CO^ éxito la

unidad. .

II. EJECUCION

La ejecución puede realizarse mediante con-
versaciones entre el docente y los alumnos o a
través del trabajo y el estudio libre del índivi-
duo o bien mediante trabajo de investigación
(levado a cabo en l;rupos de irahajo. En defi-
nitiva, con cualquier tipo de ,cctividad que sír-
va para faciliCar ^il alumno la posesión segura
de la idea central que encien^^r la unidad di-
dáctica (2).

En este momento de eiecución taueden consi-
derarse también tres parte^ fundameutales:

4. Motivación introductoria: Con el de-
seo o intenci ĉ^n de provocar el inte-
rés de los escolares en torno a todos
o algunos de los aspectos más des-
tacados de la unid•ad, que vengan a
estimular el deseo de aprender, pro-
vocando una cierta intencionalidací o
un cierto interés, a iravés principal-
mente de una motivación intrínseca.

5. Desarrollo: A trayés del cual se co-

(2) TrTOxE, Ren2o: Op. ciL, pgg. Sy'L.
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mienza a desplegar con una mayor
intensidad la leccián o unidad, si-
guiendo los aspectos o subunidades
que hayan de tenerse en cuenta. Este
desarrollo puede ser canalizado en
tres momentos:

a) Apercepción: Es decir, reali-
zar en primer lugar una co-
nexión con los conocimier.tos
adquiridos por el escolar en
la unidad o unidades an-
teriormente desarrolladas y
que tengan una mayor rela-
ción con la que se va a ex-
poner.

b) Elaboración: Momento en el
que han de desarrollarse los
conceptos nucleares y bási-
cos de la lección; la idea cen-
tral de la unidad didáctica, a
través de los medios más
adecuados para ello.

^} Síntesis finaL• Momento en el
que cle una forma clara y
sc:ncilla se exponen y reite-
ran los conceptos fundamen-
tales elaborados en momen-^
tos :^nteriores, bien por el
propio Maestro, bien por l05
grupus de alumnos yue ha-
yan intervenido, bien por los
procedimientos y mecíios que
se consideran más opurtunos
e idóneos.

6. Aplicación: l.a aplicación supone una
funcionalización de los conocimien-
tos adquiridos. E:n el desplie^;ue de la
unidad se han ido elabur,indo una
serie de ide^rs y concet^tuti no sólo
para que I^^ almacene el escu(^^r, sino
para que luti ponga en l^r^ictica- El
saber adyuiridu dehe sc^rvir para al-
go; debe estar en función ^Ir... y, por
tanto, se debr ir realizanclu una se-
rie de activiclacies Can.rli^.,ccl:cs p:.ira
realizar un rtic^iente aprc^nclir^r^e, asf
como activiciades de fi^;ic^icin y de
ampliacicín de lo aprendiclo.

III. EVALUACION

La evaluación puede ser realizada por el pro-
pio Profesor (heteroevaluación) o por los propios
alumnos (autoevaluacirín), "1'anto una como otra
puede ser realizada cuando lo aconseje la ma-
teria en sf o cuando discrecionalmente lo crea
el Maestro conveniente. En el bien entendido
de que esta valoración no es sólo referida a co-
nocimientos adquiridos, sino también a compor-
tamíento, cambios de actitudes, adquisicián de
hábitos, etc.



Además, en esta evaluación puede y debe uti- escalas de valoración (para conducta, hábitos,
lizar diversos instrumentos o medios de valora- destrezas), así como formular escalas de auto-
ción; exámenes tradicionales (orales y^ escritos); evaluación para que sean contestadas por los
pruebas objetivas de diversas clases; distintas propios escolares.

FICHA PARA EL DESARROLLO DE UNA UMDAD DIDACTICA

MATERIA: Geografía, Historia, Ciencias Naturales...

CURSO :............

TEMA (el que corresponda).

1.°

I. PREPARACION

I

II. E I !EJ CUC ON

I

III. COMPRO-
BACION

Fines u objetivos de la unidad didáctica^

• Fin instructivo.

• Fin formativó.

2.° Contenido de Ia unidad didáctica.

I 3.° Medios de realización.

4.° Motivación introductoria.

5.° Desarrollo:

• Apercepción.

• Elaboración.

• Síntesis final.

6.° Aplicación.

7.° Por ^parte del Profesor:

• Heteroevaluación (diversos procedirnientos).

$.° Por parte de los alumnos:

• Autoevaluación (diversos procedimientos).
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Inserción de ejercicios sobre hábitos

operativos, menteles y sociales

en

los Unidades Didácticas

La parte más nueva y forma-
tiva de los cuestionarios actua-
les es, sin duda alguna, el sec-
tor educativo de la hahituación.

Cierto que nunca ha estacío
ausente de la escuela la preo-
cupación de educar, de que el
alumno lograra unas destrezas,
perfeccionara unas actitudes,

^ adquiriera una seric de hábitos.
Pero, toclo eso, había quedac]o
al arbitrio del maestro, no te-
nía una exigencia concreta, se
realizaba de un modo empírico.

Es ahora, pur vez prirnera,
Por CONSUELO SANCHEZ cuando se inU^oducc^ en unos

BUCHON cuestionarios oficiales, con dc^-

Jefe del Departamento de
Plsntflcaci6n

tacado relievc y con sistemati-
zación, ^^^n se^etor sobre forma-
ción de hábito^. Para cada año
se determina un nivel qur: los
niños dehen alcanrar, resp^^cto
al desarrollo dé sus capacída-
des, adquisición de unas des-
trezas, consecución de unas de-
terminadas aptitudes y actitu-
des. Es decir, deben hallarsc en
posesión de unos hábitos para
poder promocionar de curso.

Sector que postula una did^íc-
tica sobre importantca a^pcc
tos de la educación, y una cui-
dada programacicSn dc activida-

des. Sector quc: ha dc tener
muy en cuenta el proceso psi-
cológico del niño y el peso 0
carácter de cada hábito, en rela-
ción con el desarrollo integral
de la personalidad.

La ecíuc:aciún no se consigue.
con scílo la posesión de unos
conocimientos, la adquisición
de unas nocioncs. Sc puede sa-
ber mucho y, sin embargo, ser
una persc.>na sin educación.

La cclu^ación sc dirige de un
modo especi<:^I a la formaciGn
religiosa, moral, social, etccae-
ra. Pcro, no á esto súlo, sinu yut
también se orienta a la disci-
plina y d^_^.,arrollo dc todas las
capaci^.acies de] pensar, a la ad-
quisiciún de unas destrezas de
tipo ma,^ual, a despertar y per-
feccio^^ar unas aptitudes valio-
sas; a rcgular prudente:mente
-para no quitar la espontanei-
dad ^- las aetitudes y la expre-
sibn. En resumen, a dotar al
alun^no de hábitos que faciliten
_y potenten el ejercicio de :

-- la inteligencia especula-
tiva,

- la inteligencia práctica,
- la actividad manual,
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- las actitudes, valiusas, de
la conducta en gcneral.

Y a todo este conjunt^ es al
que mira, de un modo especial,
el sector de la habituación.

En este primer intento, de im-
plantar en la escuela primarúa
una psico-didáctica para el tra-
tamieto de ta habituación, se
han hecho tres grupos o apar-
tados, dentro de este sector
educativo, que intentan abarcar
las modalidades o.aspectos: «el
operativo», «el mcntal» y «el
social».

Y aunque es cicrto yue !a cla-
sifieación adolece dc^ rigor cien-
tífico o de precisic;n, porque
todo hábito, por scr humano,
es de algún modu, op,:rativu,
mental y social, sin embargo,
con esta distinción se qui^re
significar el marcadu predumi-
nio de ciertas actividades, con-
ducentes a perfeccionar, de mu-
do particular, cada uno de estus
aspectos.

Y, en este sentido la clasifica-
ción tiene un valur f uncional _v
es útil para la educacibn.

Los hábitos, que se d^nomi-
nan «operativos» se reficren a
las diversas actitudes q^re con-
viene consiga el escular antc
díferentes hcchos, o diversas
circunstancias de la vida: movi-
mientos o posturas dcl cuerpu
en general; y en especial, la des-
treza manual, que Ic: Ilevar^í
poco a poco a cunseguir con
espontaneidad com^ortamien-
tos correctos v habilidades ma-
nuales, etc.

Los llamados «sociales» en-
globan las actitudes dc la con-
ducta en grupo, las relaciones
del escolar con los «otros»: ni-
ños y adultos, hasta conseguir
los hábitos del «sentida social>>
y de las «virtudes socialcs ».

E1 aspecto mcntal se fi ja cn
las actividades que se han de
realizar para conseguir un buen
desarrollo y empleo dc todas
las potencialidades de tipo in-
telectual. Es rma verdadera
gimnasia mental, que llevar-á a
los hábitos de la observación,
de la reflexión, de un saber
«leer» en la naturaleza los he-
chos y los libros. Conducirá a
un entendimiento ágil, que es-

tablece relaciuncs, Y a un en-
tendimiento disciplinado acerca
de la exactitud y precisión, a
un espíritu de creatividad, etc.

Se ha dedicado un sector es-
pecial a 1a habituación para po-
derle sistematizar bien, y prucu-
rar que no falte ninguna de las
actividades específicas para e1
]ogro correcto dc csos hábitos.
Pero, una vez tenido en cuenta
los háhitos que deben alcanzar
se, y su tratamiento propio,
cunvienc sean integrados, estos
ejer-cicius de habituación en los
utrus sectures de los cucstiuna-
rios ( 1). Y, ho_y, nos currespon-
de ver cúmo debe haccrse, c^n el
sector de las unidades didác-
ticas.

Los hábitos en las unidades di-
dácticas, consideradas en ^e-

neral.

Las unidades didácticas, den-
tro del espíritu de lus actuales
cuestiunarios o fi c i a 1 e s, son,
esencialmentc, una s e r i e de
cjcrricius exigidus pur un pru-
p cí s i t o educativo. Prupc"^situ
ectucativu u objetivo que sc dcs-
dubla en la adquisici<ín de unas
nociones y en cl logro de unos
hábitos, c^ttr ► bas cusas dc gran
signilicaciún y utilidad para c^l
escular, Y de gran pesu y e ĥ ca.-
cia para su formación integral.

Por ser la unidad didáctica
una unidad de sentido que se
dirige a toda la persunalidad
del niñu, rcclama, impcriusa-
ment^ y en prirn^r términu, la
consecución de la scrie de ha
bitus, que los euestionarius dc-
norninan, «opcrativos» «socia-
lcs» y«mcntalcs» ( 2). Y pur estr
carácter realista y básico que
presentan, las unidades didácti-
cas, son tm tcrrenu magnífico
para su logro.

Creemus será cunveniente, su-
bre tudu cumo sugerencia para

(1 ) Aunyue u q puro e,lercicio, yue no

busc^+ra directamente adyuisiciones de

tipo nucional, tendrie ts^mhién sentidu.

Véase• lu que dijimus a esce respecto en

el aruculu ar^a rratamienlo Yurmal de la

habituació^^». Vida Escolar, nums. 63-64.

(2) 12eruerdese lu yue di^imus sohre
es[e punru en uEl tr^,tamienLU rurnial de

la hebituación». Vida Escular, núme-

ros 63$4.

^l trabajo de los centros de cu-
laboración, indicar brevemente
unas consignas, o advertencias
de carácier normativo, que de-
ben tenerse en cuenta a lo lar-
go de las unidades didácticas,
en relación con el secaor de la
habituacicín.

l." El hábito se forma por
la repetición de actos. Pc:ro no
^s ^rilu la repetición : inl7uye
más aún la intensidad cun que
se de:sea el hábito y se cjccutan
lus actus, y para esto es de gran
importancia una motivacic^n
muy vital, factur quc; puedc ser
muv putenciado por la vivc^ra,
inlcres v actividad cun quc se
prescnten las unidades didác-
ticas.

Z.^' Para conseguir el hábitu
no se deben perrnitir exc^pciu-
ncs. Por el conUariu, hay que
^rprovechar el mayur numcro de
uc^rsiuncs para ej^^rc^itar el há-
bitc> nacicntc, ucasiunes cn las
qu^^ sun prcidigas las unidades
did<ícticas por Su gran riqucr^t
cíc nratirc^^.

3." EI h^ibitu es un cunjuntu
cutnpleju, ^^ para lograrlu m^ís
Farilrncntc, wnvicne distinguir
tiu, }^artc,, u descumpuncrlc^ cn
distintus aspectus u rasgus. Pur
cjcmplu, si s^ trata dcl a5^u
persunal, p^•diciu cn el prirner
ctu sct, haht ia c^ue tratarlu dis-
tintatnunt^• ^•u lus ,iguirutc.^ ^^I^-
mentus :

--- timplcZ^1 c1C l^l C<U^^l : n^U'r'l,

boca, urejas;
-- limpier.a dc la raber.a v

cuidadu dcl cab^^llu; ^
^ limpicza c1^ rnanus y pi^r

naS;
- vc^s ŭdus limpios evitar u

quitar manchas, camhi^^r
sr con frccucnci^a;

-- limpic•r.a zapatus, t^tc.
^3." Para empczar a cícsarru

Ilar un hábitu, cunviune vur cn
qu^^ ,ituacidn se c^ncuentra c;l
niño, para rcforrar lus prrntus
mas débiles, v en ucasiuncs ac-
tuar en contra de lo qu^ ya
posee, pur ser hábitos viciusos,
etecto de climas familiares u
grupales deformadus.

5." Aunque la sistematica-
ción, o al menos el orden se-
CUenClal qUe SUpOn(', Cada Cul'SU,
respecto de todos, exige que se

3^i



determinen unos hábitos en
cada año, ello no quiere decir
que, después de ejercitarse en
determinado período, se aban-
donen.

La naturaleza del hábito re-
clama, para su formación, la
repetición de una serie de ac-
tos en eI mismo sentido, a fin
de lograr ésa como segunda na-
turaleza, o inclinación perma-
nente, que ileva a la realízación
de esos mismos actos valiosos,
cada vez con más facilidad,
agrado y perfección. Pero el nú-
mero de actos convenientes
para arraigar el hábito no pue-
den precisarse; dependen de
otros factores, -intensidad con
que se ejecutan, motivación que
tienen, modo de ser del sujeto,
hábitos anteriores que posee,
etcétera-; por eso, muy bien
puede ocurrir que, a lo largo de
un curso, no llegue a constituir-
se satisfactoriamente el hábito,
y se necesite seguir desarro-
Ilándolo y afianzándolo en cur-
sos posteriores.

En todo caso, no debe dejarse
el ejercicio del hábito valioso,
ya que pueden venii• otros fac-
tores que lo hagan desaparecer.
Por consiguiente, insistimos en
que, si por razones de sistema-
tización, cada curso exige sus
determinados hábitos, éstos se
deben ir asegurando a todo lo
largo de la escuela primaria.

Se podría ob,jetar a este tra-.
tamiento prolongado, el que se
recarga demasiado el aspecto
habitual en los cursos. Pero, en
realidad, no es así. Cada hábito
que se arraiga, da, cada vez,
más facilidad para obrar cn ese
sentido. No es precisarnente szi-
ma de elementos nucvos, sino
bases e f icaces y uni f icadnras en
donde apoyar los siguientes.

6.• Los cuestionarios de ha-
bituación señalan unos hábitos
a conseguir en cada curso. Con
esto quiere patentizarse -más
que la precisión de adquirir-
Ios-, la graduación o carácter
que deben tener en relación con
la edad del niño, y ofrecerlos
como paradigma para la conse-
cución de otros similares. De
ningún modo quieren expresar
que han de reducirse a esos. A

través de los cuestionarios de
Formación Religiosa, Educa-
ción Cívico-Social, Artística, et-
cétera, se indican otros muchos
que conviene se den cita en las
unidades didácticas y a los que
se sumarán otros, siempre en
íntima relación con la unidad
didáctica y mirando a la educa-
ción integral.

Y, así, ^qué duda cabe de que
el hábíto de la aa^téntica obe-
diencia (3), de la veracidad, del
respeto a la propiedad ajena,
de la puntualidad, etc., son há-
bitos que tienen que arraigarse,
y para los que las unidades di-
dácticas ofrecen campo ópti-
mo?

7.° La insercicín de los hábi-
tos «operativos», «sociales» y
«mentales», que deben ser obje-
tivos primordiales para las uni-
dades didácticas, se han de ha-
cer siempre de modo muy na-
tural, brotando de la exigencia
de la materia, o tomando a ésta
como ocasión, pero no como si
fuera una moraleja. El carácter
vital básico y realista de las
unidades didácticas, les hace
ser el medio más adecuado para
estas conexiones.

8.° El hábito, por no deber
tolerar excepciones antes de es-
tar bien arraigado, es claro no
puecíe quedar reducido, su ejer-
cicio, al recinto escolar, sino
quc debe continuar fuera del
aula. Por esto, se hace precisa
la colahoracirin Familiar e in-
cluso la de la comunidad en
Que se ha11a inserta la escuela.
El carácter tan social de las
unidades didácticas, se presta
extraordinariamente al desarro-
llo de la coperación.

9.° El maestro dehc tencr
presente pue, para la f^rmación
dc los hábitos del niño, juega
un valor decisivo el eiemplo
que él dé. i.a fuerza nlástica dei
pequeño, y la ley ideomotora
de que «toda imagen tiende a
su realización», hacen que e1
modo de conducirse el maestro.
en el desarrollo de cualquier
unidad didáctica, imponga. aun

(3) Decimoa auténNca porque obe-
diencia, no ea Igual que aumisión, y mu-
cho menoa carencia de iniciaiiva y per-
sonalidad.

sin decirlo y sin proponerselo,
la formación de un hábito.

10.8 Finalmente, hay que te-
ner presente el carácter propio
de las distintas fases, que ofre-
cen las unidades didácticas. Y
así, aunque a una primera mira-
da, parece que se repiten los
ejercicios o actividades para
lograr unos mismos hábitos, ob-
servando, más, se aprecian di-
ferencias en cuanto a su pe-
netración, motivación y comple-
jidad, que los hace grabar más
honda o elevadamente. Pudiera
valernos de símil una escalera
de caracol, que, aunque parece
que pasa por los mismos pun-
tos, mirando a su verticalidad,
siempre lo hace en distintos
planos.

Por esto, aunque muy rápida-
mente, vamos a ver los ejerci-
cios sobre hábitos, a través de
los perídos de «globalización»,
«diferenciacicín de materias» y
«sistematización», que ofrecen
las unidades didácticas.Ĵ

^^
Pitl Ml-at:1 f'ASh'

Proceso de globalización.
Cursos l.°, 2.° y 3.°, de seis a

ocho años inclusive.
El carácter de sincretismo,

aunque ya menos pronunciado
en el tercer curso, hace que el
desarrollo de las unidades di-
dácticas, mire más al proceso
psicológico de1 pequeño, que a
la secuencia lógica del conteni-
do. En consecuencia, no hay
que atarse a la sucesión u or-
den cronológico que señalan los
cuestionarios, sino más bien a
la oportunidad temporal u oca-
siona(. Este carácter vital de las
unidades didácticas, mira a la
oportunidad de la ctrcunstan-
^^ia, y al interés del alumno; es
lo más adecuado para insertar,
de modo natural, las activida-
des conducentes a los hábitos,
que, primero, deben crearse y
desarrollarse. Así, por ejemplo,
quizá convenga, en el primer
curso, colocar mucho antes el
tema 12: «El aseo», puesto que
desde el principio, es preciso
vengan los niños decorosamen-
te a la escuela. Y el tema 24,
de segundo curso : «La Escue-
la», situarlo entre los primeros,
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para insistir en el comporta-
miento correcto, dentro del
aula y distintas dependencías
del colegio : entradas y salidas,
puntualidad, etc.

El niño, sobre todo en estos
prirneros años, antes de apren-
der directamente nociones, tie-
ne que realizar una serie de ac-
tividades que le lleven suave-
mente a la captación de éstas, y
al desarrollo de los hábitos.

EI ejercicio que el pequeño
ha de realizar, es sencillu. Más
que el saber qué hace y para
qué lo hace, tiene que hacerlo.
Es decir, el carácter de este
ejercicio es funcional. Avudará
mucho al arraigo del hábito,
que sus actividades se vean co-
ronadas por el éxito. Pur ejem-
plo, para conseguir el hábito
de ir limpio en estos primeros
años, habrá que enseñarlc, ha-
ciendo que él lu ha,^a, cómo se
lava el cuello y la cara tor3a en-

tera; ujos, urejas, cómo tiene
que sonarse, etc. Y sus esfuer-
zos positivos en este orden de-
ben ir seguidos de una mirada
de aprobación, de una frase
alentadora : «muy bien», «da
gusto verte», etc.

Todas las unidades didácti-
cas de estos tres primeros cur-
sos, piden, partiendu de algo
muy concreto, muchas activida-
des generadoras de hábitos:

A) Operativos.-De un lado,
manipular con los ubjetos: di-
bujar, recortar, construir, com-
binar, etc. De otro, el adquirir
determinadas posturas correc-
tas, ejecutar diversos movi-
mientos con opurtunidud y ade-
cuadamente, realizar diversas
acciones valiosas, que le den
fuerte predisposición para con-
ducirse de determinada ma-
nera.

B) Sociales.-Ejercitarse en
actividades fáciles en relación

Por e jemplo, la unidad 7." :

LOS JUEGOS

con los otros, o consigo mismo,
pero con proyección social, que
va llevando a la adquisición de
pequeñas virtudes sociales, y a
que vaya captando cómo ha de
tener siempre en cuenta a los
«otros».

C) Mentules.-Observar, ver,
unir, separar, comparar, rela-
cionar la parte con el todo, se-
riar, par distintas cualidades,
etcétera: Actividades que van
preparando el camino para la
reflexión y la captación de las
notas comunes y diferenciales,
base de la verdadera compren-
sión, y aun definición de seres.

Vamos a elegir, al azar, una
unidad didáctica de primer cw--
so. Veremos cómo en clla se
insertan de modo natural, más
aún, como exigencia, estas ac-
tividades conducentes a los tres
tipos de hábitos señalados.

OPERATIVOS SOCIALES MENTALES

Dibujar los dos juegos favoritos. Cumplir las distintas reglas de los Observar juegos y decir después algo
Recortar de un anuncio o prospecto juegos. sobre ellos; por ejemplo, en yué consiste,

de juguetes aquel que preferirían po- En forma de juego, por el patio, seguir si es divertido, si alguno se queda sin

seer. sin eyuivocarse, repetidas señales que se jugar, etc.

Cortar en l6 partes una lámina, y lue- hagan para la circulación de peatones. Distinguir juguetes de niños y de
go reconstruirla (rompecabezas). Jugar a poner una mesa para comer. niñas.

Hacer una pajarita, un barco o una Y, simular comer, usando dehidamente Destacar los juegos que prefíeren y
pelota de papel, plástico, corcho, etc. los cubiertos; limpiarse la boca antes de por qué.

Realizar diversos juegos de construc- beber; masticar correctamente, etc. En Clasificar los juegos por el lugar en
eiones. las equivocaciones, pagar prenda, que se realizan: patio, casa, mesa; por

Señalar los caminos viables en diver- Jugar en equipos, y sober perder sin su índole: motores, de azar, etc. Indicar

soa laberintos. enfadarse. ventajas e inconvenientes de unos y
Correr y saltar de modo higiénico y Jugar, respetando las formas elemen- otros.

eorrecto. tales de la convivencia. Combinando alguno de los juegos fa-
Ejercitarse en las posturas debidas que Acostumbrarse a la lealtad en el jue- voritos, inventar otros nuevos.

pide la naturaleza del juego. go, evitando las trampas, las formas hos- Destacar notas diferenciales entre el
Jugar a moverse, más o menos de- tiles o agresivas, las disputas. trabajo y el juego que realizan en la

prisa, por la clase, sin hacer ruido ni Dramatizar, distintas profesiones (se escuela.
tropezar. presta mucho el curso terecero), pastor, Seriar Ios peligros que puede tener

Idem en el patio, cada vez con más pescador, albañil, médico, etc. el juego en la calle.
obstáculos en el camino. Darse cuenta, de si algún compañero Elaborar un mural que recoja los as-

no tiene juguetes y prestarle los propios. pectos más importantes de la unidad di-
dáctica, valiéndose de recortes, dibujos,
láminas pegadas, etc.

SEGUNDA FASE:

Proceso de diferenciación de
materias.

Cursos 4.°, 5.° y 6.°; años: nue-
ve, diez y once.

A1 llegar a estos años, el niño
ha progresado mucho. En parte
por su natural desarrollo psico-
físico, y en gran parte, por las

adquisiciones, de varios tipos,
que ha logrado en la etapa an-
terior, debido a una labor es-
colar bien encauzada.

De acuerdo con este creci-
miento psico-cultural, y de
acuerdo con las unidades di-
dácticas de estos cursos, -que
al diferenciar las rnaterias, las
^Iacen más fecundas en aspec-

tos y determinaciones-, las ac-
tividades conducentes a los há-
bitos, son más numerosas, com-
plejas y valiosas en motivación.
Motivación, que sin dejar de mi-
rar en primer lugar al proceso
psicológico, que la hace muy vi-
tal, mira al proceso lógico, que
le añade una mayor consisten-
cía. Ahora, a la vez que realiza
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las actividades, debe saber por
que y para qué las ejecuta, y
no sólo en vista de una finalidad
muv inmediata.

En estos cursos se consolidan
las actividades adquiridas en
la etapa anterior y hay que con-
traer nuevos hábitos.

Aspecto operativo.-Se con-
tinúa con la misma temática
anterior. De un lado, manuali-
zaciones muy diversas, para las
que todas las unidades didácti-
cas ofrecen un contenido muy
sugerente y progresivo. De otro,
una compostura exterior más
cuidada, y ante más hechos y
círcunstancias de la vida. Para
esta actividad exterior- las uni-
dades didácticas sun sólo una
ocasión, como puede y debc ser-
lo, cualquier aciividad que se
realice en la escuela.

Aspecto social.-Se señalan
principalmente tres tipos de ac-
tividades:

a) Las que se relacionan cun
la convivencia en general y para
las que las unidades de «Vida
social» y de «Geografía e His-
toria» ofrecen, en sus distintas
materias, un arsenal riquísimo.

b) Las relativas especial-
mente a la conversación : saber
expresarse y escuchar, «actitud
comprensiva, captandu los pun-
tos de vista del interlocutor».
etcétera (4). En este punto, las
unidades didácticas ofrecen una
gran ocasión, partiendo, no pre-
cisamente de su contenido, sino
de la forma en que deben rea-
lizarse muchas de ellas: traba-
jo en equipo, exposicicín Cor1-
veniente y respetuusa, por partc
de unos, y atcnción atcnta, ha-
ciéndose cargo de lo que dicen,
por parte de los otros; inter-
venciones oportunas, libertad
de objetar, pero siempre dentru
de una exquisita correcci<ín. Pa-
ra estos ejercicios, las unidades
didácticas son una verdadera
palestra.

(4) Actividad en la que hay que re-
conocer que el cuestionarío de habitua-
ctón es muy exigente, porque pide se
forme cuidadosa y fuertemente este há-
bito de saber dialogar, ya que se con-
sidera camo uno de los índices más sig-
nificativos de Ia culturA social de un
pueblo

TERCERA FASE :

Proceso de sistematización.

Cursos 7." y S."; años doce y
catorce.

En este período, al que po-
demos llamar de madurez del
niño o, mejor, epílogo de la in-
fancia, el alumno es todavía un
niñu, aunque con algunas carac-
terísticas va de hombre. Estc
contrastc vital, le producc un
dcsequilibrio, un conflicto con
el mundo exterior-, el cual pro-
voca en su conducta un descon-
cierto, respecto a la etapa an-
terior- de armonía. Su inteligen-
..ía alcanza el índice adulto.

Este profundo cambio yue
experimenta en todo su ser, y
que aún se acentuará en los dos
o tres años siguientes, pide un
nuevo rumbu en las actividades
que deben exiKírscle para gene-
rar nuevos h^rbitos y atender a
su formacicín integral.

Formación que ha de mirar
de modo especial a su vida ex-
traescolar, a su vida en el mun-
do de los adultos, a que se pro-
duzcan actitudes de una mayor
compr-ensión del «otro» y de
una intervencicín cn las realiza-
ciones de los mayores.

Por estu el sector dc la habi-
tuación en estos años tiene es-
peciales características, que mi-
ran a la vida del alumno des-
pués de la edad escolar.

Aspecto opcrativo. - «Com-
postura correcta respec:to de las
visitas que se hacen o se reci-
ben.» Agilidad para acomodarse
debidamente a las circunstan-
cias, que ofrccr la convivcncia
humana. «Adecuadas actitudcs
en espectáculus y lugares pú-
blicos.»

Estas actividades, conduccn-
tes a los hábitos opcrativos, ha-
brá de e jecutarlas el escolar al
margen dc las unidades didác-
ticas, pues, si bien éstas, en a{-
gunas ocasiones, pueden dar pie
para tratar algo relacionado con
ellas, siempre será de modo
tangencial.

En cambio, piden estas uni-
dades didácticas un variado y
valioso repertorio de activida-
des, de tipo manipulativo, y mu-
chas con e] carácter de inicia-

ción, en distintos campos pro-
fesionales.

Aspecto social.-Para las ac-
tividades de programación del
trabajo en equipo, y de direc-
ción o planificación de determi-
nadas- tareas, ambas cosas sólo
con la supervisión del maestro,
las unidades didácticas son la
gran ocasión para ejercitar al
escolar en este trabajo de ini-
ciativa, decisión, responsabili-
dad, contar con el otro, etc. Ad-
quisiciones que tanto va a ne-
cesitar al salir de la escuela.

Para la correspondencia in-
terescolar y las actividades de
carácter asistencial, las unida-
des didácticas, sólo pueden ser
ocasión marginal.

Aspecto mental.-«La expli-
cación de definiciones en gene-
ral », y de «aspectos complemen-
tarios del concepto»; «la elabo-
ración de definiciones elemen-
tales», y el carácter de investi-
gacicín, -que se inicia al em-
pu,jar al niño a«que descubra,
ante hechos y procesos desco-
nocidos, las leyes que los ri-
gen»- son ejercicios de gran
gimnasia mental, que las uni-
dades didácticas de estos años
reclaman, para llegar a saberlas
debidamente. Y que, por otra
parte, capacitan al alumno para
esa vida que exige criterios, y
actitud abierta y prudente, fren-
te a los cambios y^^-ogresos de
la cultura. ^,

Se ve clara l^?^ínea que la
labor escolar, sob ^' todo en re-
lación ĉon él niño ' 8.° curso,
ha de ser de «desc arización».

En resumen, h' c^s podido
aprcciar que el tor de la ha-
bituacicín se inserta de un modo
natural y con un gran peso

•para la formación integral, en
las uríidades didácticas. Más
aún, responde sencillamente a
la exigencia de su contenido, o
a la de su modo de realización.

Las unidades didácticas, ri-
quísimas en contenido, matices
y sugerencias, son unas unida-
de sentido, en torno a las cua-
les se puede desenvolver la edu-
cación total, ,y que dibujan cla-
ramente, la orientación organi-
zativa, que reclama hoy la es-
cuela.
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Por ELISEO LAVARA GROS

Jefe dei Departamento de Coordinacióa

la Unidad Didáctica y^u presentación

en varias sesrones de ^studio según
los cursos de escol'..ri dad

L fNTRODUCCION
Los Cuestionarios Nacionales definen a la uni-

dad didáctica «como un grupo de conocimientos
y actividades instructivas, aprendidas y realiza-
zadas en la escuela, en torno a un tema central
de gran significado y utilidad para el niño» (1).

Su objetivo primordial debe ser, pues, la for-
mación de la personalidad más que el simple
cultivo de la inteligencia.

No vamos a detenernos ahora a tecordar los
principios esenciales sobre los cuales se susten-
ta, pues los hemos glosado repetidamente (2).
Sin embargo, queremos insistir, siquiera sea bre-
vemente, en el análisis de sus características
esenciales.

Sostenemos que la unidad didáctica, para ser
integral, debe reunir en sí misma cuatro «uni-
dades» esenciales:

(1) aCuestionarios Nacionales de Enseáanza Primaria^^.
Vida Escolar, núms, 70-71. C. E. D. 0, D, E, P. Madrid, 1965,
plglna 29.

(2) LAVARA GROS, E.: eLas unidades diddrticas Rlobaliza•
dee y su programación pera el curso 1"» Vida Escolar, nú-
meros Bl•82, septiembre 1966, págs. 34-37.

(3) LAVARA Grtos, E.: Qué son y cbmo pueden programar-
sa las unidadea diddcticas Tiempo y Educación, voL [I, ca-
p(tulo 23.

a) Unidad de contenido.
b) Unidad de método,
c} Unidad de trabajo,
d) Unidad de tiempo.
No nos detendremos en la consideración de

estas «unidades», varias veces estudiadas ya (3),
y algunas de las cuales se estudian también en
este número,

No obstante, es preciso recordar que el des-
arrollo correcto de toda unidad didáctica exige
contar con el tiempo real de que se dispone.
Esta unidad de tiempo debe interpretarse, nece-
sariamente, a la luz de las exigencias de los
Cuestionarios.

2. EXICENGIA LEGAL Y PEDAGOGICA DE

LOS CUESTIONARIOS NACIONALES

En efecto, «el contenido de las unidades di-
dácticas, y de hecho se ha formulado asf en la
estructura de los nuevos Cuestionarios, está en
función del tiempo disponible» (4). La distribu-
ción de ]as unidades didácticas por cursos y en
función del tiempo disponible es la siguiente:

Cada una de estas disciplinas, «teniendo en tribución semanal de materias por cursos» se re-
cuenta el curso en que está situada y la exten- coge en los propios Cuestionarios, y fijémonos
sión de sus conocimientos y trabajos, dispondrá exclusivamente en ]as asignaciones de tiempo
para su desarrollo durante la semana de un que para cada semana se fijan para el trata-
margen de tiempo determinado» (5). En efecto, miento de estas disciplinas:
recordemos el cuadro horario yue para la «dis•

I. 2.• 3.° 4.• 5.° C' 7." 8.°

Grokraf(a . _ .

2 30 ^

I.g^ 130

H:^ioria _ _ ^ . , Z•3ll 3

2 303 3-30

[•30 1^30

Ciencias .. , 2 2-30 3-30 i.30 3 3

(4) Cuestionarios Nacionales de EnaeAanza Primaria. Ob,

cit., págs. 4-5.

Cuadro ntítn. 2

He aquí dos cuestiones importantes;

a) Como más adelante veremos, el iiempo
«útil» en un curso escolar se cifra en 32 sema-
nas. Es decir, disponemos de 32 semanas, y en
cada semana de un «tiempo» legalmente fijado
para el tratamiento de estas disciplinas, cuyo
número de unidades didácticas para cada curso
no es precisamente 32.

b) Llama la atención la variedad de «tiem-
pos» concedidos para el trabajo semanal de es-
tas disciplinas, ^según los cursos a que corres-
ponden, Diversidad que, como hemos visto, está
en función de los conocimientos y actividades
que en la integración total del curso se reserva
a estas materias nocionales y formativas.

Hasta aqui las exigencias legales y pedagó-
gicas de los Cuestionarios Nacionales muy lige-
ramente comentadas. Partiendo de estos supues-

MATERIA-CIJRSO I. 2.^ J' 4y 5.° 6.^ 7 ^^ 8 °

Globalizaciones ....,... 25 30

Naturaleza
50

25 25

Vida socíal ... ... ... ... ... 25 25

Geografia e 20 15 15
Historia ... , .. ... 15 I,r,

Ciencias ._ _ , 3U 2U 2U

Cuadro núm. 1 (6) Cuestionarios Nacionafes. Ob. cit., pdg. 5.

tos, corresponde ahora abordar^el problema ca-
pital de la periodización de esta porción del
trabajo escolar, de suerte que se armonicen !as
exigencias formuladas en cuanto a los «conteni-
dos» y las asignaciones rcales que del tiempo es-
colar se fijan para esta tarea. Para ello nada
mejor, a nuestro entender, que el presentar unas
reflexiones lo más prácticas posibles en torno
a estas realizaciones.

3. REALIZACION PRACTICA

^CÓmó pueden, pues, conjugarse estas exigen-
cias temáticas y los tiempos que para su tra-
tamiento se nos asignan? Esta es la t,uestión
esencial del presente trabajo.

Es preciso partir de una recornendación ca-
pital. Supuesto el curso escolar de 36 semanas
y reconociendo la conveniencia de dejar unas 4
semanas para la clasificación, agrupamiento y
realización de pruebas de progresión y promo-
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ción escolar, nos queda un tiempo útil de unas 32
semanas (6). Esto es importante porque unifica
los tiempos, ya que son 32 semanas las que he-
rnos de «llenar» con una ocupación horaria para
el desarrollo de las unidades didácticas que os-
cila entre las 2,30 horas semanales, del curso 1.^^,
a las 7 horas de 5.^ y 6.°, según el cuadro nú-
mero 2.

Salta a la vista, pues, la conveniencia de ho-
mogeneizar nuestras unidades en torño a 32 pe-

1'

ríodos de tiempo que permitan el desarrollo urri-
tario de otras tantas unidádes temáticas. Está
claro, pues, que en todos los cul•sos será pre-
ciso ampliar el tratamiento de algunas de las
actuales unidades didácticas para «llenar» esas
32 unidades temáticas que esta' periodización
práctica del tiempo escolar nos está exigiendo.
He aquí, pues, un nuevo cuadro, en el que ya
se recoge esta exigencia:

URidadN t^mdticaa

1! 9.• 5' 8,• 7.• e.•

GlobalizaciAn ... ... ... .. 32 32

Naturaleza ... ... ... ... ...
Vida 5ociel ... ... ... ... ...

84 32
92

.. ... .Geografla ... ...
Hietoria ... ... ... ... ... ..

32 32 38
18

16
16

Cíenciaa ... ... ... ... ... .. 32 32 92 37

Cuadro nQim. 3

Podría alegarse, y no sin fundamentos, que
no es imprescindible la unificación total en
torno a estas 32 semanas-32 unidades temáticas;
quizá sea discutible esta unificación, pero no
hay duda que facilita nuestra reflexión en torno
a la periodización del trabajo escolar.

En efecto, así resulta que tenemos -para los
cursos 1.^ y 2.°- 32 unidades temáticas que
presentar. No hay duda ninguna que podemos
dedicar las 6-8 semanas iniciales del curso 1.° a
trabajos que no exijan la utilización de las téc-
nicas instrumentales de la cultura, aunque en
aquellos centros, cuyos niños -por cualquier
rnotivo- las posean ya, puede iniciarse el tra-
tamiento sistemático de estas unidades temá-
ticas a razón de una semanal.

En los restantes cursos, al disponer de 64
unidades temáticas, tendrían que desarrollarse
a razón de dos por semana, como norma, una de
«Naturaleza» y otra de «Vida Social», para lo
cual cuentan ya con tiempos concretos asigna-
dos, segú;^ se ve en cuadro número 2.

5.1. Cur:YOS 1.° y 2.^

Introduciéndonos un poco más en materia, ve-
mos que la unídad temátlca (que puede o no

(8) Proyecto C. E. D. O. D. E. P. para la elaLoración Qe
programaa eacolares. Madrid. 1966.

coincidir con una uniidad didáctica de las pro-
puestas en los Cuestionarios, pues ya hemos
visto como alpuna de éstas quizá convenga es-
pecificarla más para «llenar», con las 25 ó 30
que se nos proponen respectivamente, las 32
semanas de que «realmente» disponemos) a des-
arrollar seamnalmente en primer curso, cuenta
con un tiempo de 2,30 horas, y en segundo con 3
horas, lo que no significa, claro está, que deba
realizarse toda seguida hasta completar ese
tiempo. Más bien al contrario, se reconoce la
conveniencia de presentarla en varias sesiones.
Quizá 5-6 sesiones sea lo aconsejable para es-
tos dos primeros cursos, con una duración me-
dia de unos 30 minutos para cada sesión, a lo
largo de las cuales se desarrollarán los más di-
versos tipos de ejercicios, a través de los cua-
les se asimilen los contenidos nocionales y for-
males de la unidad temática trabajada.

Lógicamente, puede ocurrir que alguna de
esas 32 semanas el docente quiera dedicarla a
la evaluación de las adquisiciones realizada por
los escolares. Tal sucede, por ejemplo, al tener
que cumplimentar las pruebas de «progresión
escolar».

En tal caso, en dicha semana se procuraría
conjugar ambas necesidades: la del tratamiento
de la unidad temática, que habrá sido progra-
mada de un modo ya menos amplio, como apén-
dice quizá a lo trabajado en la semana inme-
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diaramente anteríor, y la de la evaluacibn, re-
ferida, claro está, a las adquisiciones logradas
en el campo de las propias unidades didácticas,
Quizá, pudieran dedicarse en dicha semana de 2
a 3 sesiones a cada finalidad.

3.2. Cursos 3." y 4."

F.n los cursos 3.° y 4.", para los que, ya de un
modo próximo a la globilzación -caso de 3,°-,
ya apuntando a la diferenciación de materias
-caso de 4.^'-, contamos realmente con 50 uni-
dades didácticas para cada uno, caben dos posi-
bilidades, cronológicamente hablando: intentar
sintetizar dichas unidades didácticas en 32 gran-
des unidades temáticas o, por el contrario, pro-
curar especificarlas en dos amplios sectores
de 32 unidades temáticas para cada u!^a de las
materias. Nosotros nos inclinamos por esta úl-
tima posibilidad y, asf, hablamos de 32 unidades
temáticas de «Naturaleza» y otras 32 de «Vida
Social».

Para el desarrollo de cada una de ellas dis
ponemos de 2 horas en 4." curso y 2,30 horas
en el curso 5.". Seguimos pensando que, tanto
en un curso como en otro, lo mejor es presentar
una unidad temática de «Naturaleza» y otra de
«Vida Social» (fácilmente distinguibles en 3." aun
cuando se nos presenten separadas) por sema-
na, dedicando al tratamiento de cada una de
ellas unas tres sesiones.

Notemos que no decimos si deben ser seguidas
o alternas; una primero; luego, otra. Todo esto,
así como el tratamiento específico que el des-
arrollo de la unidad exige, según pertenezca
a 3.^ 6 4.° curso, es objeto de estudio en otros
trabajos de esta misma publícacitin, a los que
nos remitimos. Aquf nas limitamos a apuntar
la conveniencia de que el trabajo se periodice
en tres sesiones de unos 40 minutos de duració^^
para cada una de las de 3.", y de unos 50 mi-
nutos, para las de 4.". Podria ocurrir que pare-
ciera excesivo el tiempo dedicado a cada sesión
y se considerase más prudente ampliar el nú-
mero de sesiones para poder reducir la duración
de cada una de ellas. No hay mayores inconve-
nientes en ello siempre que no fueran más de 8
sesiones (4 para cada materia), en cuyo caso la
duracibn de las mismas oscilaría entre 30 minu-
tos (para 3,") y casi 40 minutos (para 4."). El
ŭnico problema que encontramos en este segun-
do supuesto, y que nos inclina hacia la primera
solución, es el que se origina si dedicamos 4 se-
siones al desarroUo de la unidad de «Vida So-
cial» y otras 4 al desarrollo de la unidad de la
«Naturaleza», pues necesariamente un dfa ten-
drán que desarrollarse dos sesiones. Esto, sobre
todo en 3.", nos parece un recargo innecesario y
una cierta dispersión de intereses contrarios a
ese principio de globalización aue todavfa in-
forma los Cuestionarios de dicho curso.

En 4." no hay tantos inconvenientes e incluso
puede faciltar el adentramiento del alumno en
esa diferenciación de materias que ya se inicia.

Queremos insistir en que aquf no tratamos
los problemas técnicos del desarrollo de cada
unídad. Nos limitamos a reflexionar en torno
a las exigencias que respecto al tiempo nos
marcan los Cuestionarios. No obstante, en estos
primeros cursos y de acuerdo con los más eie-
mentales principios de psicología del aprenfíi-
zaje y de psicología evolutiva, quizá convenga
dedicar la primera sesión a presentar «global-
mente» el contenido que se va a trabajar, para
pasar, en las sesíones siguientes, a analizar los
elementos capitales de la unidad, incidiendo
sobre la misma ya desde su perspectíva «natu-
ral», ya desde su perspectiva «social», termi-
nando en nuestra última sesión con una visión
sintética, total, integradora de cuanto hemos ve-
nido manifestando, reflexionando, conversando
a lo largo de la porción de semana que nos
ha ocupado.

3.3. Cursos 5.° y 6."

Lo más notable en estos cursos es la necesa-
ria ampliación que de las unidades didácticas de
Geografía e Historia de 6.^ debemos hace^r para
convertirlas en 32 unidades temáticas. ^n las
demás materias no parécen plantearse grandes
dificultades para lograrlo.

Tanto en un curso como en otro, se dispone
de 3,30 horas para cada materia, que podrá ser
abordada en 4-5 sesiones de una duración apro-
ximada de 40 a 50 minutos cada una.

3.4. Cursos 7." y 8."

Para estos cursos puede respetarse la plani-
ficación apuntada ya para los cursos 5.^' y 6.°,
pues, aunque las discipiinas aparezcan total-
mente separadas, el número de las unidades
temáticas es la misma en total, y el tiempo de
que se dispone, casi equivalente. La única dife-
rencia importante radica en la sistematización
por separado que se hace de la Geograffa y de
la Historia.

La reduccibn del tiempo dedícado al trata-
miento de estas disciplinas está en función de la
mayor sistematización y, en consecuencia, trata-
miento lbgico que las mismas persiguen ya en
estos últimos cursos.

Quizá pudieran subdividirse en dos unidadee
temáticas cada una de las unidades didácHcas
de Geografía e Historia, de suerte que pudiera
entonces dedicarse una de las 32 semanas a
abordar realmente media unidad didáctica de
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cada una de estas disciplinas. Así quizá pudie-
ran programarse dos sesiones semanales, de 45
minutos cada una, para el estudio de la Geogra-
fía (o tres de 30 minutos), y otras dos, también
de 45 minutos, para el estudio de la Historia.
Dedicando entonces 4 sesiones, de 45 minutos
cada una de ellas, al estudio de las Cienci^a.

Recordamos uno vez más que el número de
sesiones y los tiempos son recogidos aquí como
simple punto de partida de las reflexiones per-
sonales que todo educador, en cuanto progra-
mador, debe emprender.

4. S[NTESIS

Hemos visto ya que, a nuestro entender, el
problema de la «periodización de las unidades
didácticas», presenta un doble aspecto:

a) La necesidad de unificar las unidades te-
máticas (siempre a partir de las unidades di-
dácticas exigidas para cada curso) con el nú-
mero de semanas hábiles para el tratamiento
de las mismas, y que en principio hemos fijado
en 32 por curso escolar.

Esto es importante, poryue el cuadro horario
de la «dístribución semanal de materias por cur-
so» nos asigna un tiempo semanal para el trata-
miento de estas disciplinas a lo largo de todo
el curso.

b) La presentación, propiamente dicha, ^ de
cada unidad didáctica en varias sesiones de tra-
bajo, según los cursos de escolaridad.

En este aspecto es importante insistir en que
de ningún modo debe desarrollarse la' unidad
didáctica en una sola sesión de trabajo que ocu-
pe todo el tiempo asignado para su tratamiento
semanal. Por el contrario, la unidad didáctica
debe presentarse en varias sesiones (de 3 a 6),
según los cursos. Es importante también dejar
constancia de que el número de sesiones reco-
mendadas para el tratamiento de esta disciplina
en los diversos cursos no debe entenderse de un
modo estandarizado y absoluto. Está claro que,
en un mismo curso, una unidad nos estará exi-
giendo quizá 3 sesiones; otra, 4, y otras, 5 ó 6.
Las cifras recogidas lo han sido sólo a título
de posible criterio, modificable según las exi-
gencias reales de cada unidad.

Lo importante, a nuestro entender, es que se
admite la conveniencia de presentar el trata-
miento de cada unidad didáctica en varias se-
siones, de no excesiva duración cada una de
ellas, pues no debe aspirarse a que toda acti-
vidad escolar•gire en torno a la unidad didácti-
ca, que, como vemos, tiene un tiempo específico
y determinado para su desarrollo.



los textos de Unidades Didácticas :

Su empleo por el alumno

e interpretación por el maestro

Por ALVARO BUJ GIMENO

E1 texto de unidades didácticas,
manual ^ara uso de! :^lumno, es
un libro de aprendizaje, instrumen-
to yue forma ^ztrtc del conjunto dc
ios medios puestc>s <+ disposición del
escolar.

EI niño encuadrado en una ins-
titución esco[ar cuent:+ con una se-
rie de m.+terial impreso que pudría-
mos enumers+r ^.ucint^+mentc: l )
material parsa l^+ ^+dquisición de los
hábitos instrumentales de l.+ cultu-
rx: lihros y cu^idernus partt el
r+prendiz:+je de lu lectur^t, escritura
y cálculo; 2) libros dunde se des-
arroll:+ el camj^o de. los conocimien-
tos o nociones por sectores (unida-
des did^ícticas); 3) m^+nu<+les y li-
bros de tr:tbajo en que se sigue e]
tratamiento de las Ir^,+temáticas y
lengu^+je; 4^ tcxtos para m:+ter:,^s
espec•ialcs: religión, formaciGn cívico
soci<+l; 5) textos y materi<+l para di-
bujo, música y canto, inici<tción Pro-
fesional y orient^+ción para ^ICtivi-
dades manuales; 6) lecturas com-
^lementarias de ampliación de co-
nocimíentos; 7) m^+terial de con-
sulta: diccion^trios, atlas }^ ficherus
documentales; 8) materietl p^tra
aprendiraje de Icngua extr:+njer:+.

El objeto de est:ls reflexiones nos
aboca a la consideración de un tipu
peculiar dc text<^: el d^ unidndcs di
dácticas.

5in emb:lrgu, el título de wrid<^-
des did^ícticas no pern+ite 1^+ uni-
d.+d ahsuluta dc criterios parc^ ia
elahoración y }^resentación de e5te
tipo de m:anuale5. F"ste aserto tienc
un,+ referencia clara: la estructura
que present:i este sector en los vi-
gentes cuestíon:+rios. Los criterios,
y<+ bien conocidos del profesor.+do,
son los siguicntcs: globalización, di-
ferenciación y sistenu^+tizacicin de co-
nocimicntos. Dicho de otr^+ forma,
unidades glob^ales, en primcro y se-
gundo curso; n+ztur^tleza y víde so-
cial, en tercero y cu:+rto; naturale-
z.^, Geografía e llistoria, en quintu
y sexto; Cienci,+s N^^tur,+le_s, Geogra-
fía c f^istoria (de Fsl^aria y Univer-
satl), en séptirr.o y oct^tvo.

I. CONSIDLRAC[C)NH;S tiOBRE EL USO

DF.i. TF.X7Y) PON iil. ALUMNO

El empleo dr un tcxto E^or el
alumnv lle^^:+ imírlícito todu e1 hro-
ceso de ;+prendizaje y. u l^+ vez, de
enseñanx^c. E^;,^ +m condicion^trnien-
to h,ísico ^,^Ir ^,:+rtr del estudo evo-
Iutivu dc•I ^il+nnnu, snhre todo^en la
fasc concrctr^ dr ^idyc+i^^ici<in de los
háhito^ instrument.+les. Los medios
ac +•xí^n•tiiun v c+,nYprensión del
.^l+inutn t,^uiu^i+^uan a lo lurgo de
I,rti rii-,^^•r^+^^s cursus de escolaxidad.
F.1 .+^>rc•ndiz:+je de I:+ lectura y es-
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critura se simult^mean con el ma-
nejo del libro de unidades didácti-
cas, al menos en el primer curso;
en puridad, sólo concedemos el do-
minio de estos hábitos en séptimo y
octavo, donde están ya al servicio
del resto de las tareas de aprendi-
zaje.

Esta condición supedita en buen
grado el manejo de los textos de
unidades didácticas. Si estos libros
se presentan como manuales de lec-
tura o lecciones de cus,rs, el m^rnejo
y uso de los mismos no tendría mar-
tices distintos al de un manu,rl de
lectura, que pasarría pur las f^rses
de iniciación y perfeccionamiento y
lecturas instructivas, dc e^tensión y
complementarias.

Al hacer estas reflexiones se pian-
tea una vez más la esencia mismu
del trabajo escolar en el nivel pri-
mario. Los alumnos deben aprender
^iertas nociones a la par que ad-
quieren los hábitos culturales que
les permiten avanzar en dichos co-
nocimientos. Este plante^cmicnto es
radical en lo que respecta a los cua-
tro primeros cursos• quizá menos
a,gudo de quinto curso er. adelante.

1.1. El texto de unidades globali-
zadas.

El uso por el alumno de los ma-
nuales a este nivel no pued.e caer
en ]a asimilación de los contenidos,
cual si se tratase de un libro de
estudio.

Una fuerte anovatura debe estar
en el recurso intuitivo, cobrando
esnecial interés el camno visual, es
decir, el recurso de los Prabados
presentados en el manual. Avudas
ctue deben servir de sruia v estímu-
lo al niño para aue busaue, dentm
del tímhito escolar v fuera de Pl.
nuevos recursos, a la nar que le
clarifictuen los contenidos.

Al nive] de la lectura es muv
importante que el niño encuentre
en el libro muchas actividades v_
ejercicios que le lleven a la com-
prensión. Deberá tr^ducirse este as-
pecto en ejercicios tales como: com-
pletar frases, actividades en torno a
la comprensión y dominio del vo-
cabulario, conversación libre y diri-
gida, pequeñas composiciones con
ilustración de dibujo libre, interpre-
tación de grabados, juegos y can-
ciones, manualizaciones, tareas in-
dividuales y de equino que le lle-
ven a la adquisición de hábitos ope-

rativos, mentales y suci^les, e^erci-
cios de observación, etc.

En esta fase, el mnnual de uni-
dr.des didácticas dcbe convertirse a
tcaos los efectos en un auténtico
libro de trabajo. Si el alumno no
se sirve de él en c•ar sentido, lo
convierte automáticanrente en libro
de lectura. La difictiltad es obvia
cuando las actividades se plantean
a través de la exposición, «progra-
mando>; la materia; es alt<rmente
positivo el recurso de colecciunes de
cuadernos de ejercicios cuando el
manual nu c^^ auténtico libro de
trabajo.

1.2. E1 manual de unidades dije-
renciadas.

Los vigentes cuestionarios extien-
den este criterio a los cursos 4.",
S." y 6.", bajo asignaciones concre-
tas, en los sectores de Naturaleza,
Vida Social, Geografía e Historia, y
corresponden a la edad cornprendi-
da entre nueve y once años. EI uso
del texto tiene ya una mayor ^rpro-
ximación al del libro de estudio. De
una parte, por la índole de lus te-
mas presentados, y de otra, pur la
edad de los alumnos. La adyuisi-
ción de los hábitos de lectura y es-
critura, el aumento de la compren-
sión y la más perfecta expresión,
llevarán al uso distinto del manual.

Van desapareciendo las activida-
des de cornprensión, al nivel del
propio texto presentado en cada te-
ma, para llevarlo a inducciones yue
le perrnitan aumentar la compren-
sión general. Los ejemplos concre-

tos y la casuística en yue se apoyu
la explanación de la materia han
de servir para que el alumno pueda
entender y resolver situaciones si-
milares. Aparece la necesidad de
que el niño enjuicie, critique, com-
pare, distinga situacioncs aparente-
mente similares.

A la lectura del texto de cada
unidad, con ejercicios de aprendi-
zaje para fijar nuciones más cuncre-
tas, tendrá yue añadir los de ex-
presión personal, tarea asequible
ahora en más alto grado, ya que
el dominio instrumental es más per-
fecto.

La diferenciación de dos grandes
sectores, el de naturaleza y vida so-
cial, permite una actividad más mo-
nográfica.

Hay un aumento de los ejercicios
que exigen la consulta de libros y
documentos de ampliación y refe-
rencia. La situación pl^mteada en el
texto puede transferirla con facili-
dad al ^rmbiente que le rodea y a
su situación pcrsonal. ^

Puede intensificar los ejercicios
para el dominio de una tcrminología
m á s concreta e incipientemente
científica. Las composiciones escri-
tas han de abundar, así puede pro-
yectar el niño sus experiencias y
sugerencias, aumentando la liber-
tad y espontaneidad.

Las tareas de equipo cobran espe-
cial interés y se les pueden presen-
t;tr motivos ambientales para la rea-
^::.^ición de proyec'os.

De las descripciones literales y



verbales, simples, pueden p:ts;^r .^
resílmenes y esquemas sencillus,
buscando la precisión en el voc^tbu-
lario.

Los matices de las palabras dc^-
ben buscarse para yuc ei rigor en-
tre en sus esquemrts mentales.

Las actividades de observación
pueden increment:trse para encon-
trar diferencias y semejanzas. Atii
los ejercicios se convierten en :tn:^-
líticos, conser^^ando siempre el ni-
vel .Idecuado.

Materias como Ciencias de l:t Na-
turaleza ^• Geografíu e Histuria, tu-
davía no sistematiz,Idas, han de per-
mitir al alumno yue el libro atraiga
su atención, Las acti^-idades que sir-
^•an ^,ar^{ intruducir al niño en rel:^-
cioneti de cuus:,-efecto, espaciales, de
reconocimicnto ^ localiración ^
tem^ r,ralcs, cc^hran todo el intcrés;
por este moti^u Ic^s ejercicios bieq
gradu,,dos ha de rralizarlos el es-
colar con l:, apoyutura del libro, de
donde extrxe nu sólo los motivos
concretr,s, sino Ias sugerenci^ts.

Ya nu se trut,t cn esta fase de un
auténticu libro de trabajo, sinu dc
un manual que contiene matcria
suficicnte para informución, activi-
dade.ti, sugerenci:IS y referencias de
materi^,l ^ document<cción comple-
mentaria. Actividr,des de cc^mpusi-

ción, m^tnu^tliz:,ciunes, peyucrtos re-
stimenes, proyectos y ejercicios va-
rios, donde cobren especificid:td los
tem,^s, considerándolos monográfi-
camcnte y se clarifiyuen los :tspec-
tos sociales y de ohservación y com-
prensión de los fenómenos natu-
rales.

1.3. Textos relatirns al proceso de^

sistemnti^acir',n.

En sí^ptiTno y octavo ^urso el
alunmo debe posec^r un auténtico li-
bro dc estudio. L:,s materi:ts pre-
sentadas sislemátic:^mente y organi-
zado su contcnido dc acuerdo con 1<,
estructura no^tica que les car.,cte-
riza. No puede h:,ber, sin emb<+r-
go, un olvido dc 1:IS características
que prescnt^t el alumno de doce a
catorce años.

A] presentar los temas la referen-
cia a los ejercicios y:ICtividades se
va alejando de ]os esquemas sim-
ples y frases cort.cs, para llegatr a
descripciones, narraciones y exposi-
ciones más concretas, referidas a

hechos, sucesos y fenómenos singu-
lares.

E1 alumno estudia el texto para
asimilar contenidos, de los que ten-
drá que formular resítmenes y es-
quemas. Las actividades giran en
torno al establecimiento de relacio-
nes, precisión de conceptos, trazado
de gráficos, composiciones escritas,
etcétera, y se ve en la necesidad de
consultar otros libros y documen-
tos, recurrir a la observación de
hechos y fenómenos singulares.

Si en los primeros cursos cl li-
bro de unidades didúcticas le exi-
gía el manejo de cuaderno y libros
de trabajo, ahora le exigen la con-
sulta de otros libros y documen-
tos: diccionario, atlas, lecturas de
ampliación, fic h e r o s, documentos
gráficos, etc. Todo en el camino de
una investigación personal. Reali-
zación de experiencias y tr^tbajos
enlazados con problemas y situa-
ciones reales.

En el orden fáctico le Ilevan a
las prácticas de iniciación }^rofcsio-
nal. Por esto los textos que desarro- ,
llan estas materias enlazan con las
tareas de taller, laboratorio y en-
sayo.

De esta forma accede de una par-
te al campo de la observaciGn sis-
tem^ttica_ dc otra al encucntro v
construccfón de esauemas mentales
(definiciones v clasificacioncs) y, fi-
nalmente, a la investi>;ación, así le
capacitamos nara el estudio inde-
nendiente y la solución de proble-

mas reales. Accede al campo dé la
cultura y al de las tareas profesio-
nales en su nivel inferior.

Z. 1NTERPRE'I'ACIÓIV llE LUS 'l'EX'fOS

POA EL MAI;S1 R0.

Invariablemente venimos afirman-
do el carácter netamente instrumen-
tal del manual escolar. E1 profesor
elige cl texto de aprendiz:,je que ha
de utilirar el escolar, de la misma
form:t yue elige sus propios textos
de refcrencia y consulta, siempre
con el carácter de ayuda.

No puede descargarse la tarea es-
colar sobre el libro del alumno. Se-
ría como construir cm edificio, sin
tener en cuenta más que el mate-
rial (ladrillo, yeso, cemento, hierro,
madera, etc.). Hay otrus elementos
auxili:Ires que el arqui:ecto conju-
ga, estudiando Ia orie nt:,ción del
edificio, I^is finalidndes de su cons-
truccicm, cl ritmo de tr^ibajo, la es-
tructura p:,rticul:,r, : Iltur q dcl edi-
ficio, característir^s dcl subsuclo en
yue apoya 1<t estructura, etc., v todo,
en suma, le nermitc re:tliz:tr el pro-
yecto. Añudiendo a todo esto que
e] edificio yue construve cl Maestro
es :tlgo vivo y peculiar, la persona-
lidad dc sus o-^lumnos.

I^os rcfcrencias v apoyaturas bá-
sicas tiene el profesor, además del
texto del alumno: el programa de]
curso, integrador de todas las ta-
reas escolares, con objetivos claros
y concretos, y la guí:I didáctica. La
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interpretación del libro de unidades
didácticas por el Maestro tiene, al
menos, ambos condicionamientos.

2.1. Unidades globalizadas.
A1 existir otras materias que úe-

nen carácter instrumental (lectura,
eseritura, lenguaje y matemáticas)
y tratamiento independiente, no
puede aglutinar en torno a las uni-
dades didácticas todo el programa
escolar y la tarea didáctica.

Los temas o unidades debe des-
glosarlos en aspectos concretus y
distribuirlos en las necesarias sesio-
nes de trabajo.

Adaptar y coordinar las activida-
des propuestas en el texto del alum-
no, de forma que haya un entron-
camiento con ejercicios afines de
otras materias.

Enlazar los ejercicios que el ma-
nual indica al nivel del dominio
instrumental de los alumnos; cs dc-
cir, según las posibilid.^des dc: los
niños en el campo de la expresión
y la comprensión, tanto verbal co-
mo escrita,

Preparar e] matcrial y documen-
t a c i ó n, grabaciones, diapositivas,
aparatos, objetos, etc., que sean ne-
cesarios para realizas las tareas yue
el texto proponga.

Establecer una reordenucicín de
las unidades que el manu^il desa-
rrolla, con vistas a la escuela en
particular, al nivel de los alumnos,

a la ambientación, ocasionalidad, '1.3. En lá fase de sistematización.
etcétera.

22. En los temas de diferenciación
de materias.

Realizar el programa escolar, te-
niendo en cuenta el libro escogido
para el alumno, de forma que se
destaquen notoria y diferencialmen-
te los matices de naturaleza y vida
social.

Aparte de los objetivos generales
a alcanzar en cada tmidad, prestar
atención singular hacia los yue ma-
yor interés tengan por su idoneidad
con el medio ambiente. A este res-
pecto necesitará desglosar en as-
pectos parciales cada unidad, enri-
queriendo el contenido de alguno
de ellos; ha de prevenir la necesi-
dad de detenerse y explicar mejor
aquellos que ofrezcan especial dii'i-
cultad.

Tener en cuenta yue al abordar
estas unidades dehe conseguir de
los alumnos dos objctivos: uno dc
asimilación concreta de cada tema
y sus partes, y otro de tipo formal,
que supone la base para una siste-
matización en cursos posteriores. El
primero se refiere a las notas y ca-
racterísticas del hecho, ser, suceso
o fenómeno, en particufar; el se-
gundo, lo común, genérico a otros
que deberán asimilarse más ade-
lante.

Son válidas las observaciones he-
chas anteriormente, pero habrá que
añadir otras fundamentales.

La mayor amplitud de las uni-
dades y la necesidad de impartir
nuevas enseñanzas (prácticas de
iniciación profesional y lengua ex-
tranjera) piden una absoluta coor-
dinación entre actividades afines,
referidas a materias diversas. Por
ejemplo, la coordinación entre el
dibujo, el cálculo, la geografía, ro-
tulación, etc., al realizar una escala
gráfica, sobre un fenómeno deter-
minado de la Keogr,ifía humana.
Si no hay coordin,ición en el domi-
nio de todos los sectores, no podrá
ser realizado este tipu de actividad,
aunque haya sidu propuesta en una
materia concreta.

Finalmente, a la vista de las exi-
gencias del manual, el profesor ha
de prever el materi^il de consulta,
ampliación, instrumentos, aparatos
y medios en gener^il yue lus alum-
nos van a emplear. Así las tareas
que propong^t serán reailizables y le
ponen a salvo de encomendar un
trabajo para el que no hay medios,
o restringir de tal forma (por falta
de previsión) los ejercicios, que ten-
ga que limitarlos a los de expresión
verbal o escrita.



los materiales de enseñanza y aprendizaje

r
EI desarrollo de las Unidades Didácticas

Por JUAN NAVARRO HIGUERA

Jefe del Departamento de Material
Escolar

I. LAS AYUDAS MA'tERIALES I:N EI. UESARROLLO DE LAS

LINIDADES DIDÁCT[CAS

Tal vez la nota diferencial más acusada que los
nuevos Cuestionarios de Enseñanza Primaria asignan
a los tópicos incluidos bajo la rúhrica de «Unidades
Didácticas» sea su carácter eminentemente realista,
que las vincula a hechos y situaciones más próximos
a la vida y al mundo ambiental que a las fórmulas
intelectualistas que constituyen la base de una en-
señanza desenvuelta bajo el patrón dominante del
libro. De aquí que al tratar de vitalizarlas y darles
aplicación en el marco de la escuela, cobre deter-
minada relevancia el papel que en su construcción
corresponde a los elementos de carácter real yue con
cada una de ellas pueden estar relacionados.

Por tanto, al desarrollar estas unidades hay yue
pensar en una construcción didáctica mediante la
que, sin despreciar lo yue de carga nocional debe
figurara como componente ineludible de ellas, puedan
ser enriquecidas, motivadas y estructuradas con la
aportación de elementos de carácter realista, muchas
de los cuales tienen Im alto valor y generador de
ideas, actitudes, hábitos y destrezas.

Pero al postular para el desarrollo de las tmida-
des didácticas un apoyo de orden material, no esta-
mos aludiendo al «material» como media de facilitar
las adquisiciones, a los artificios de que muchas ve-
ces se ha valido la Pedagagíe para hacer más díge-
ribles conceptos que de suyo eran indigestos. La ver-
tiente de realismo yue concedemos a estos entes no
se queda sólo en una invitración al maestro para que
se valga de determinados ingenios, al objeto de hacer
más fácil o más eficaz el aprendiz^ije.

Se trata más bien de relacionar los contenidos de
las dichas unidades didáctic^is con seres, hechos o
ambientes vitales con los yue los niños se sienten
familiarizados («el agua», «los árboles» , «nuestro
cuerpo» ,«el sacerdote y el maestro»...) estén en con-
diciones de apreciar objetivamente («la flor» ,«los in-
sectos», «la luz y]a óptica»...) o de imaginar en vir-
tud de transferencias mentales inmediatas («la Mese-
ta», «el observatoi•io meteorológico», «por qué flotan
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los cuerpos»...). Sin que con ello deban excluirse las
aplicaciones de material de toda clase que puedan
ser necesarias en algunos momentos y para cuestio-
nes que por su naturaleza lo exijan.

E1 entronque realista que pretendemos no quiere
decir que los elementos de que se trate hayan de
estar siempre en presencia física ante los alumnos.
E1 recto juicio del maestro debe discernir cttándo la
«cosa» ha de mostrarse directamente, o cuándo es
suficiente con crear una situación vivencial con apor-
taciones que haga el docente en ese momento. Ejem-
plo del primer caso será el examen y utilización de
una brújula cuando se aborde el tema 22 de tercer
curso, «La orientación y la brújula^^, y del segundo el
tratamiento del tema 29, «La paloma», en que no
consideramos necesaria la presencia del ave para que
la lección pueda ser viva y realista, pues cualquier
maestro conocedor de su oficio suscitará vivencias ca-
paces de transportar al alumno a una situación en
nada inferior -según nuestros fines- a la que se
produciría con una paloma dentro del aula. ,

De lo anteriormente expuesto podemos Ilegar a la
conclusión de que en torno a las unidades didácticas
cabe distínguir das órdenes de factores materiales
que deben contribuir a darles carácter, haciendo de
ellas procesos didácticos activos y fecundos:

1. Los elementos insertos en !a realidad, yue la
mayor parte de Eos títulos encierran bajo su epígra-
fe; y

2. Los elementos auxiliares con rango de medio
de que puede valerse el educador para facilitar, am-
pliar o completar su labor.

El primer grupo de elementos es, sin duda, más
auténtico, más natural, más direct:rmente sugeridor;
pero también más difícil de sistematizar en unas nor-
mas aplicativas. Es la intuición del maestro, apoyad^
en unas claras y fundamentales ideas, la que le
debe orientar por explotar adecuadamente el rico ve-
nero de situaciones yue le ofrece ese mundo de es-
tímulos aprovechables que subyace tras el repertorio
temático de las unidades didácticas.

En cuanto al segvndo grupo, es posible hilvanar
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algunas reflexiones que puedan servir de orienteción
para una discreta utilízacíón de los materiales. A ello
nos referimos a continuación, aunque bastantes de
las ideas que se expongan serán, en muchos casos,
igualmente aplicables a los elementos del grupo
primero.

Pero antes de pasar ul siguiente punto conviene
hacer una aclaración importante respecto al que po-
díamos llamar «material ambiental», que antes se ha
presentando como uno de los elementos básicos en el
desarrollo de las unidades didácticas y yue, si bien
constituye una buena fuente de ayudas, no debe tam-
poco ser estimado con exageración. Y esto vale decirlo
a propósito de lo mucho yue se ha abusado de la reco-
mendación de apelar al «materi^Il natural» , al «mate-
rial construido o localizado por los propios :Ilumnos».
al «material del contorno», exaltando hasta niveles
desproporcionados la posibilidad, la efic<icia y la opor-
tunidad de valerse de esta clase de recursos. Es cierto
que el maestro puede servirse --de modo más fre-
cuente y positivo de lo que suele hacerlo- de infi-
nidad de cosas que están a su alcance y yue podrían
ser provechosas a su labor. Pero, por otr,i purte, tam-
bién es cierto que ha llegado a constiwirse un^^ doc-
trina que concede excesivo valor a cstu fbrmula y la
presenta de forma que puede califirlrse de extremosa.

Como en tantos aspectos de la educación, debe ser
el criterio del maestro cl yue resuelva yué es lo ra-
zonable, justo y eyuilibrado y qué es desproporcio-
nado y extemporáneo.

ll. C.ATF.GORIAR UE MA'I'ER[AL

Al conceder ^tl material un rango muchu más am-
plio que el que podría atribuirse a los efectos que or-
dinariamente suelen registrarse en los iraventarios de
las escuelas como medios didácticos, es preciso aplicar
las fórmulas de empleo a repertorios mucho más ea-
tensos de ingenios que, de modo permanente o acci-
dental, pueden servir para ayuda del binomio ense-
ñanza-aprendizaje.

Convendrá, pues, yue analicemos cuáles pueden



ser las principales categorías que, en relación con las
unidades didácticas, presentará el material.

Contemplando el asunto desde uno de los diversos
puntos de enfoque que pueden presentarse, encon-
tramos las siguientes categorías:

a) Según su función.-Este criterio de distinción
nos da dos grandes grupos, que podríamos denominrcr
informatiuo y operatiuo.

Considerando esas dos caras de la moneda, qu^
son la enseñanza y el aprendizaje, pudiéramos asoeia,
el informativo al primer aspecto y el operativo at se-
gundo, aunque, naturalmente, no pueda est:thlecers^
una disección absoluta entre ambos grupns.

Material informatívo.

La información sobre el objeto del trabajo escola^
es una componente ineludible en la obra didácticó
IVo cabe duda de que el alumnu debe recibir men-
sajes variados que vayan instalando ideas en su mente,
y para ello es .válido emplear recursos que canalicen,
intensifiquen y amplíen el campo de las percepcio-
nes. Aprehensiones hechas por la experiencia per-
sonal de los alumnos, por examen directo de objetos,
por imágenes representativas, por descripciones regis-
tradas magnetofónicamente. Según las materias y se-
gún los temos habrán de ser unas u otras las form^ts
comunicativas a emplear. Unas veces podrán utilizarse
más de una; en otras ocasiones, no cabrá ninguna
de ellas.

El material incluido en csta categoría estará más
vinculado a la acción magistral y tendrán un carácter
que pudiera considerarse en cierto modu pasivo por-
que la iniciativa no es plenamente del sujeto, si bien
muchas veces las respuestas a los estímulos encie-
rren no poca carga de acción personal.

En el repertorio de materi:tl que se da en el pun-
to IV podrá apreciarse claramente cuál es la abun-
dante nómin.a de elementos que pueden emplearse.

Material operatiuo.
Es el que de un modo directo e inequívoco permite

«hacer» al alumno, uniéndole vitalmente a una tarea
creadora y modeladora de su cultura, de su carácter
a de su personalid:^d. Es un principio ya clásico en la

pedagogía activa, de cuya validez nadie duda, peru
de limitada aplicación práctica en muchos casos.

Las posibilidades de actuar por parte de los alumnos
son muy variadas. Muchas de ellas pueden realizarse
sin el concurso de elementos materiales. Otras, . re-
quieren elementos que pueden ser fáciles de conseguir.
El activismo en el empleo de este material puede
provenir de la operativa manual (dibujar, pintar, mo-
delar, construir);de la búsqueda, clasificación y análí-
sis de objctos; del m:+nejo de aparatos (proyectores,
tocadiscos, magnetófonos).

Generalmente en los manuales escolares, libros del
maestro y orientaciones didácticas se sugieren activi-
dades de esta clase. Por ello resulta ocioso pretender
especificarlas aquí. Ahur:c hien: lo yue no está de
más es que recomendemos la ejecución de trabujos
de esta clase, yue much:is veces se descuidan por
parecer enojosos u faltos de sentido. Puede ser que,
en ocasiones, se abuse de la proposición de «activi-
dades», pero ello no es razón para que se incurra en
el extremo contrario de no hacer ninguna o limitarse
a las de car<ícter típica y tradicionalmente e$cplar.
Puede asegurarse -con pucas probabilidades de
error- que en casi todas las unidades didácticas hay
materia susceptible dc ser abordada a través de la
oper:ativa con materiales capaces de prorrover el
aprendi^aje de modo activo, yue la habilidad del pro-
fesor deberá suscit<cr y can^ilizar.

b) Según su esencia.-Otros dos grupos forman
esta categoría de material: el de los elementos natu-
rales y de primer:c m^ino y el de los preparados in-
tencionalmente para procesos de aprendizaje. Podría-
mos agruparl^s bajó los términos de natural y con-
vencional.

Material nautral.

Es todo ^^yuel yuc está constituido por elernentos
que la escuela toma tal como se hallan en el am-
bicnte o se usan de ordinario. Alimentos, vestidos,
utensilios de la casa, las macetas, el agua, hilados y
tejidos, los sentidos, el tcrmómetro y el barómetro,
la patata, quc corresponden a temas elegidos de entre
la nómina de unidades, didácticas; permitirán poner



ante los alumnos unos medios materiale^ yue no
tienen un tinte escolar y que los verán del modo en
que se hallen en los ambientes de que son propios.

La obtención de este tipo de material no suele ser
onerosa, y sólo requiere para lograrla que el maes-
tro mantenga la debida preocupación.

Material conuencional.

Bajo esta denominación incluiremos todos aquellos
elementos que se preparan para que la escuela pueda
hacer más asequibles ciert:cs ideas y para facilitar el
aprendizaje de contenidos quc la experienci<i ha de-
mostrado resultan dificultusos por las rías normales
de adquisición. I^esde los rnodclos reproducidos en
relieve (el oído, los pulmoncs, la esfer^t, scílidos, geo-
métricos) hasta los mapas, existc une amplia teoría
de tztiles con una finalidad ducente y yue, en general,
se encuentran en b^^stantes centros de enseñ:+nza.

Nuestras unidades didácticas pueden ser reforzadas
por esta clase de material, que much^cs veces es un
puntal para apoy:^r una acción ycce en su discurrir
natural podría enconirar resistenci:cs debidas a la in-
madurez de los sujetos a yuienes se aplic:t o a la difi-
cultad intrínseca de los contenidos. Gr<ccias a esios
auxilios se clarifican l^cs ideus, se ^cfi^mzan las no-
ciones o se propicia la actitud receptiv^^ del escolar
en virtud de la fuerza motivadora del material.

c) Según el ámbito de aplicación.-Tcxlavia po-
demos contemplar el m^cteri^cl :cde:cuado :r nuestras
unidades didácticas desde un tcrcer pcmto de vista: el
del mayor o menor grado de especifidad de] mismo.
Porque es obvio que h<iy ingenios quc pueden ser
válidos para todas las muterias, micntras otros tienen
un campo limitado :c una sola dc ell<cs. De ayuí que
podamos hablar de material general y especí f ieo.

Material general.

Es el aplícable para cu^ilyuier disciplina. Así, pue-
den incluirse en estu categoría el encerado, el frane-
lógrado, el proyector, el tocadiscos, el magnetófono y
cuantos elementos corresl>ondan a sectores concretos
del campo de la e.nseñanzec. E1 materi<il gencral suele
vincularse preferentemente a la vertiente magistral.

Material especí f ico.

Aunque las materias de enseñanza tienen en las
únidades didácticas un mínimo carácter de «asignatu-
ras», por ser más bien trozos de realidad aislados para
trabajar sobre ellos, resulta evidente que poseén un
determinado grado de relación con l.cs clásicas asig-
naturas, especialmente en el proceso de sistematiza-
eión. De aquí yue sea inevitable la adscripción de las
ayudas materiales a sectores especiales que padríamos
agrupar en Ciencias Naturales, Física y Qufmica,
Geografía e Historia, cada uno de los cuales tiene
apoyos materiales bien característicos.

III. DID,+(cTtcA DE LdS MEDIOS MATERIALES

El fondo y la forma en la consideración del material.

Hemos observado en el seno de la escuela un fe-
nómeno caracterfstico, que podría estereotipar una
situación muy frecuente. Todo maestro suele mostrar

una tendencia a la supervaloración del poder del
mate-^al cuando no lo posee y una infravaloraciún
de] mr;mo cuando ya dispone de él. El docente anhe-
la vt,^amente tener medios r17ateriales, y casi indefec-
tiblernente los abandona cuando cuent:^ con ellos. La
constante repetición del caso nos ha hecho reflexio-
nar sobre el particular, v hemos ]legado a la con-
clusión de que el fallo no puede achacarse a incom-

petencia o inconsecuencia de los maestros ni a inutili-
dad de los propios medios materiales. Lo yue falla es
el modo de concebir el empleo del material, quc suele
contempl:crse corno un talismán mágico yue por sí
nos lo der todo hecho v no corno vehículo p^cr:c sopor-
tar una idea -la de los principios didácticos a los
que sirve- muy lejos de estar representada por la
externa funcionalídad de los ap:rratos o utensilios. Es
decir, que una vez más vemos repetido en este caso
el viejo problema de la falta de distinción entre el
fondo v la forma, entre lo esenci^al v lo accidental,
entrc lo funcional vivo y lo material ^inerte.

El docente es atraído por la sugestión que todo ar-
[ificio despierta, se ilusiona y lucha por conseguir esos
medios sobre }os que alguien, a}o mejor, lc ha pon-
derado milagrosas excelencias. Cuando empi^^^^;c n
utilizarlos, comprueha yue añaden c^mplicacic^nes a
su labor, que le ]levan a situ:rciones imt^rcvístas, dc
las que no es fácil salir, y yue los rendirriirntc^s en
la prletica no son tan espeet<^erclares comu creía. Ln-
tonces surge el desanimo, el esceptismo ^ el consc^-
cuente abandono del flamante material.

La intencionalidad didáctica
Todo ello es consecuencia de un erroneo pl^rntca-

miento, pues en orden al material lo import:cnte nu
es su manifesta^ción extern^r, sino }a intencionalidad
didáctica yue debe guiar su emPlcu. Cu:^ndo el maes-
tro conoee las líneas ncetodológicns cin^^ rn:^rcan la
estnrctura de cualyuíer pruceso de acci^^^n escol:^r, vc
claros los objetivos y domina los recurtic^s para seguir
el camino didáctico; hodrá, con cl dehidc, conocimien-
to de causa, emple:cr los auxili;,s m:^teriales de ^m
modo oportunq eyuilibrado y re ^lista, dando u la5
ayudas de fndole real su aut(^nt ^o valor.

Es evidente que un maestru ^ue conuzca a fondo
y tenga conciencia cl cra de las :^ractc^rísticas de los
procesos didácticos, podrá encont^ .rr forrnas muy va-
liosas de apoyos materiales, aunque cuente con pocos
medios, Por el contrario, los mejcres instrumentos
serán }ncapaces de infundir de por :.^ aptitudes didác-
ticas al maestro que deba manejarlc,s.

De aquf que debamos prevenirnos y ponernos en
guardia siempre que se trate de la aplicación de cual-
quier clase de ayuda, reconocicndo yue la mayor
parte de los desengaños producidos al emplear recur-
sos materiales no son debidos a razones que puedan
imputarse a deficiencias de éstos, sino a utilización
indebida por falta de identificación del docente con
los principios didácticos que alientan bajo la es-
tructura real de cualquier ingenio como razón meta-
fisica del mismo.

Podríamos poner numerosos ejemplos en los que
se vérfa que tras la apariencia ffsica del material hay
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unas raíces funcionales invisibles que son las únicas
que pueden darle vida y hacerlo razonablemente efi-
ciente, y que, al no ser tenidas en cuenta, conducen
a la situación apuntada.

Ponderación de uso.

Con los elementos materiales sucede como otras
muchas realidades en que la justa mediada de apli-
cación es la clave del éxito. No es infrecuente com-

' probar en ocasiones las exageradas con(íanzas yue
se ponen en la virtud de los medios rriateri:^les, de los
recursos objetivos o de las representaciones intuitivas.
Tales confianzas conducen a empleos sin tusa, que
resultan notoriamente nocivus. El conocimiento dc
la justa dosis que a cada aplicación corresponde es,
sin duda, la clave yue confiere su r:c-r.cín de efie:tcia
a los apoyos de índole materiaL Consideramos indis-
pensable saber cuándo debe utilizarse dcterminado
medio porque la naturaleza de los procesos did:ícticos
lo reyuiere, o cuándo convienen las vías de la manipu-
lación o de la objetividad por ser :^consej<cble estc
camino para alumnos de intcligc+nc:ia no discursi^^a.

Podemos encontrar un^c cicrt:^ scrnejanza entre esta
modalidad de ^cplicación y 1:^ de I:cs droKas, en que no
por aumento de las proporciones en quc figiiran en
las fórmulas puede obtenerse m:c}'or u mtís rcípido
efecto.

Hay un límite óptimo cuyo conocimiento es el se-
creto del éxito y que, incurnplido por defecto o por
exreso, puede ser igualmente inúti[.

Notas diferenciales.

En el empleo del corriponente rnaterial hay yue
distinguir dos notas que pueden ser hase de una
recta aplieación. Son las yue afectan a lu congruen-
cia de la naturaleza dcl rnxteri<il con el contenido
didáctico a yue se aplica y la adecuación dc los me-
dios al nivel de los cursos en yue sc utiliz:^n. Es de
cir, que 1a eficacia de estos ^ipoyos depende dei gr:idu
de correlación que tengan con las materi:ts tratadas
y con la situación de los alumnos a yuienes se
aplican.

Congruencia de naturaleza.

Debe hacerse destacar esta nota porc}ue no es raro
yue, en muchas ocasiones el prestigio alcunzado por
un determinado recurso o la eficacia c}ue ha acredi-
tado en cíertas aplicaciones, muev^m al docente .^
usarlo sin discriminación en otras situaciones para
las que no están indicados en absoluto. Pretender
utilizar recursos intuitivos para desarrollar temas en
los que lo esencial es ejercitar una particular fun-
ción de razonamiento, emplear registros magnetofó-
nicos para conocimientos en que es básica la función
espacial, presentar fenómenos psíquicos a través de
dramatizaciones, cargar sobre la imagen papeles yue
corresponden al sonido en el aprendizaje de idiomas,
son realidades harto frecuentes que revelan una radi-
cal incomprensión de lo que debe ser la utilización de
los medios y en la que todo maestro debe evitar caer.
Saber qué ayuda material puede ser la adecuada en
cada uno de 1os sectores del currículo escolar es con-
díción básica a la que concedemos particular rele-
vancia.

Ajuste al niuel.

También es fácil de constatar el hecho dc crue, mu-
chas veces, el primario deseo de «peda€;o^izar» la
enseñanza lleva al profesor a buscar subsidios que
pueden resultar del todo improcedentes. Hemos visto
lecciones en las yue el aparato material montado re-
sultaba ridículo ante escolares que poseían una madu-
re•r. suficiente para acceder por vía mental a los ob-
jetivos yue se pretendía alcanzasen caminando con
«andadores». Y también hemos visto despliegues de
efectos mediante los yue se buscaba anticipar el mo-
mento de la aprehensión de algunos contenidos, que
sólo bastaba desplazar a un curso posterior para que
de un modo n:itural y seguro pudieran ser instalados
en los escolares.

Este sentido de la medida para encontrar el lugar
en que puede estar indicado cada recurso auxil}ar es
tal vez el secreto más valioso de la aptitud didáctica,
y que un maestro lo posea en grado eficiente es tes-
timonio muy elocuente de su madurez pedagópica. La
tí^cnica que se construye con el dominio de las posi-
hilid,^des de cada factor y la capacidad de dignóstico
de las situaciones para el ajuste entre :cquéllos y éstas
es la autC^ntica cl:tvc dc la actuación magistral más
calificada.

Momentos óptimos.

El que la enseñanza y el aprendizaje puedan verse
favorecidos con el apoyo de ciertos elementos mate-
riales plantea un nuevo problema yuc no debe olvi-
darse: la determinación del momento en que han de
inscrtarse estas ayudas.

Según ley fácilmente registrable, toda aplicación
dc material debe hacerse subordinada a una estruc-
tura de alcance amplio, en la que se inserten cuantos
factores han de intervenir en la construcción didác-
tica yuc entraña cada proceso de enseñanza-ctprendi-
zaje. Actividades diversas por parte de maestro y alum-
nos, pautas de actuación, señalamiento de objetivos,
fij:^ción de estadios de progresión, indicación de re-
cursos, propuestas de controi, son los principales as-
pectos que debe recoger el guión didáctico que pre-
sida la acción del maestro.

La utilización de materiales ha de venir condício-
nada por la marcha del trab:tjo, dc acuerdo con 1a
planificación antes citada. Cada subsidio auxiliar tienc
un momento detcrminado en que debe aplicarse para
yue su efecto sea cl rriás eficiente. Si hay que hacer
una proyección o tm experimento, una manualiza-
ción o un^t búsqueda de ejemplares, una audición
de disco o una demostración ante el franelógrafo,
habrá de hacerse en ayuellos puntos de la trayectoria
del proceso en que su apoyo pueda ser más efectivo,
No basta con hacerlo, hay que hacerlo en su lugar,
de acuerdo con una norma de situación dentro de la
panorámica que suponga el plan de cada unidad di-
dáctica.

Tecnología de los materiales

Las consideraciones que acabamos de hacer nos lle-
van a tratar de justificar el por qué este punto III lo
hemos puesto bajo la rúbrica de didáctica de los me-
dios materíales, empleando una expresión que tal vez
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parezca pretenciosa y exagerada. Pero lu verdad es
que la experiencia demuestra que el usu correcto de
los elementos matcriales no sc produce por genera-
ción cspontánea ni se consigue de buenas a prime-
ras. Cualquier mediano observador podrá apreciar
que incluso el empleo de elementos tan conocidos
y clásicos como los mapas, el encerado, las esferas,
los sólidos geométricos, los patrones de medida, son
usados -cuando se usan- de un modo tan sim-
plista y desordenado yue apenas pucden llegar a ser
medianos auxiliares de la función doccnte. No diga-
mos yué puede ocurrir cuando se trate de utilizar
elementos materiales de técnica rn:ís específica, como
pueden ser los medios ^iudiuvisuales o ingenios con-
cebidos para tareas educativas muy calificadas.

Consideramos yue no puede tom^rrse como exage-
rada la idea de que se atienda debidamente a la
tecnología que implica el uso de los m^^teriales de
apoyo, procurando no sólo proporcionar a los maes-
tros normas claras sobre la aplicación, sino atendicn-
do a la formación de éstos en cu^anto suponga com-
prensión, manejo y subsiguiente explot^ición del am-
plio elenco de subsidios que la técnica moderna pue-
de póner al servicio de la enseñanza.

Sin olvidar que est^l capacitación ha de tener una
doble vertiente: la de los principios metodológicos de
los eontenidos a que se aplican -como se indicó al
tratar de lo esencial y lo aecidental en la naturalez^a
del materia]- y los requisitos técnicos que encierra
el manejo de cada elemento, especialmente cuando
éste se halla constituido por aparatos o útiles de cierta
complicación.

IV. ELENCO DE MATF.RipLF.S

Con el propósito de establecer unas líneas de cla-
sificación que permitan invent,^riar el cuadro de ma-
teriales que pueden ser utiliz^idos en el desenvolvi-
miento de las unidades didácticas, esbozamos a conti-
nuación un repertorio de posihles subsidios didácticos.

a) Material ambiental:

Procedente del ámbito pr<:^pio de cada tem^i, en el
que se encuentran los siguientes grupos:

Cosas.-Que pucden servir, si no cómo término
u objetivo de la unidad, como ocurría en las viejas
lecciones de cosas, al menos como factor real del
aprendizaje. Las «cosas» llegarán ante el hecho de
la unidad didáctica de varias formas, cada una de
las cuales tiene sus características y valores.

- Traídas por el maestro.
- Aportadas por los escolares.
- Evocadas en clase (el sol, la luna, el automó-

vil).
- Localizadas en su ambiente, en paseos y vi-

sitas.
- Elaboradas en determinado tiempo (gráficas de

de temperatura, germinadores, terrario y acua-
rio, herbario).

Personas.-En ocasiones, pueden ser ohservadas por
los alumnos por ser de su mundo próximo, tales como
el médico, el sacerdote, el maestro, el albañil. Otras
veces, la realidad personal puede ser imaginada si los

niños Ix cuncen directamente por haberla vivido en
^lguna ocasión.

Animales.-Son bastantes los yue ^iparecen en el
Cuestion^^rio de Unidades Didácticas. No siempre
será necesaria la presencia del ^^nimul p<ira yue la
idea tenga carácter realista.

Hechos naturales.-El dí<i y la noche, I^i lluvia, l^i
respiración, son fenómenos yue pueden observarse
directamente o tenerlos presentes en el mumcnto del
desarrollo de l^^ tmid^^d.

Hechos sncinles.-^ue conucen los escol^ires y yue
pueden contemplarse o revivirsc con facilidad, tales
como l^c f<unilin, lus Navidades, tiendas y alrnacenes,
la iglesia. Su existencia tiene una frun fuerz^^ mo-
tivridora yue puede ser eficazniente aprovechada.

b) Materiaf convencional:

Dentro de este grupo quedarán comprendidos todos
esos efectos yue, clásicos en la escuela o recientes en
la enseñanza, dan cierto carácter al yuehacer docente.
Cxda uno tiene específicas áreas de empleo, que ne
es pusible citar con detalle. Los más importantes son:

- Encerado, de cuyx recta utilizctción depende en
grztn medida la eficacia de l^c enseñanza. Todas las
unidades didáctic<<s pueden aprovecharse del uso de
este utensilio.

- Franelógrafo. I•11u^^ puco emple^ido h^ista ^ihora,
pero que tiene reservado un brill.,nlc papel en el
seno de la enseñ^mza.

- Mapas y esferas. De viej^i exister.cia en los
centros de enseñ<mza, nu siempre ^^decuadamente
utilizados. La introducción de map^^s ,ipizarrados, des-
montables y hechos sobre el franclógr^ifo son mejoras
que cncierran felices promesas. 1Vo obstante, la pro-
ducción de rt^ap^{s debería adapt^irse a características
de un sentido más actual y dinámico ytac^ las que pre-
siden las viej,is cartas geogr^íficas escolares.

- Modelos en rclievc. No sun usuales e^, las es-
euelas, aunyue en ocesiones pucden disponer de ellos.
Los modelos en relieve tienen el serio inconveniente
de que, por lo gener^il, sólo sirven pnr,i un ptmto
temático. Actu,ilmente, los materi^cles pl.ísticos han
propiciado les producciones de esta clase. El homhre
«clástico» (descomponible) es un ejemplu c.^racterís-
tico -nnry útil, por cierto- de est^^ clase de material.

c) Material nudio^^isual:

El trat^^miento de l^^s unidades did^ícticus puede ^
bencfici^arse de lri forrnidahle avuda dc los medios
audiovisuales en casi todos sus tópicos, Es cicrto que
existen dificulttides básicas yuc entorpecen casi de
raí•r. el empleo de esta posihilid^^d; pero ello no es
razón par^^i dejar de penstir en l,i valios^i colabora-
cibn que pueden proporcionar estos subsidios.

La circunstanciri dc yue muchus escuelas posean
ya materi^il audiovisu^il, de yue existan programas de
Radio Escuela y de Escuela TV., suponen factores
muy posiiivos con los que h^ibr^í yuc contar en ^el
futuro.

Ante la imposibilidad de esboz^^r la problerrrática
que plantea la introducción de estos recursos en el
contorno de l^is unidades didáctic^is, sirva este anun-
cio como esperanzador anticipo de unos modos de
actuación didáctica de singul<ires perspectivas.
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EI recurso de medio ambiente

En el desarrollo de las Unidades Didácticas

Las unidades didácticas, según los Cuestiona-
rios Nacionales, proporcionan al escolar prima-
rio un conocimiento progresivo y dif^erencial en
torno a la naturaleza y a la vida social como
sectores de saberes imprescindibles para su
proyección en el mundo y la vida. Estas uni-
dades didácticas deben ser básicas y realistas
porque pretenden muy fundamentalmente po-
ner en contacto al escolar con el mundv real
que le circunda y muy especialmcnte con los
aspectos y datos más importantes de esta rea-
lidad.

Se ha dicho con razón que todo individuo, jo-
ven o viejo, aprende lo que vive y vive lo que
aprende.

EI amhientr elernento hásico

El ambiente es la base de una prospectiva
didáctica que extrae del medio que nos rodea
y en el que vivimos los elementos para una ac-
tividad educativa que llega fácilmente a hacer
descubrir al alumno los elementos fundamen-
tales concretos sobre los que se apoyará la
cultura abstracta.

Siguiendo a Hessen podemos decir que «la
ambientalidad y la globalidad (en este caso
nuestras unidades didácticas) tienen en común
el hecho que quieren organizar la enseñanza
bajo el principio de la integridad. El verdade-
ro objetivo de la enseñanza es un canjunto de
carácter vital, adecuado a la mentalidad del
niño que aún no sabe analizar, pero precisa y
percibe según una integridad concretau (1.175).

Las cosas que nos circundan pueden en todo
momento dar lugar a desarrollar un conoci-
miento, a ca;^tar una experiencia.

EI ambiente locai contiene en sf todos los
elementos fundamentales que más tarde se
hallarán en las disciplinas diferenciadas : len-
gua, historia, geografía, religión, arte, etc., y
a través del estudio episódico de este ambien-
te con sus múltiples ocasiones de interés his-
tórico, geográfico, científico, puede adquirir el
alumno un más amplio v exacto conocimiento
del mundo.

Por MARIA JOSEFA.ALCARA2 LLEDO
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EI niño y el ambiente que le rodea
Los conocimientos que aporta el niño a la

escuela tienen su base en el medio ambiente
en que ha vivido y son el punto de partida para
gran parte de las enseñanzas de las unidades
didácticas del primer curso (2 y 3).

La curiosidad del niño y el deseo de saber,
caracterizados en lcs primeros años por la
eterna pregunta en sus labios: ^qué es esto?
y que poco después se convierte en ^por qué
es esto? o L por qué es así?, le incita a observar
y buscar la realidad, y al ver el ambiente que
le rodea lo ve en su integridad, porque no está
en condiciones de hacer abstracción, ni de ra-
zonar según la lógica del adulto.

El ambiente representa para el niño el co-
nocimiento de la realidad como integridad con-
creta no diferenciada, que es una etapa previa
para comprender más adelante la enseñanza
sistemática en su estructura lógica, descubrien-
do y desarrollando la capacidad al análisis re-
flexivo y el modo de pensar abstracto.

La directa observación del ambiente en este
primer período no tiene carácter nocional, sino
que despierta el interés ocasional del alumno
que puede ser guiado en el descubrimiento de
lo que Ie rodea no sólo desde el punto de vista
cognoscitivo, sino desde el volitivo y afectivo,
ya que es lo que le rodea, en lo que está
inmerso, lo que le hace actuar, pensar, vivir
en suma.

EI niño participa en la vida del medio am-
biente con un deseo de integración que res-
ponde a una necesidad de integración social del
niño y de encontrar y satisfacer intereses con-
cretos. Por ello, penetra en el conocimiento del
ambiente natural y social, en el cual vivirá como
hombre, a través de los datos ambientales,

de lo próximo a él, adaptándose sin resistencia
a la sociedad, en virtud del instinto de imi-
tación. En ocasiones se abandona a la actitud
de la masa, adquiriendo esta actitud del mun-
do que le rodea o de la experiencia personal.
Una actitud que, según Allport, es un estado
(disposición) psíquico y neuro-fisiológico, orga-
nizado por la experiencia individual y que tie-
ne influencia directora o dinámica sobre la
manera de reaccionar del individuo ante aque-
Ilos objetos o situaciones a las que se reñere
la actitud y la adopción de determinada actitud
o actitudes impiden ver las cosas como son en
realidad, traduciéndose en prejuicios que difi-
cultan la convivencia. Es preciso desterrar de
la escuela todo lo que promueva o fomente la
creación de estas actitudes.

El niño Ilega a comprender por sí mismo lo
que hay de común y lo que diferencia sus ex-
periencias, y por este camino llega a encontrar
las leyes a que pueden referirse, ya que siente
la necesidad de relacionar los hechos de por
sí independientes y encontrar un nexo común.
Reúne datos culturales extraídos de su expe-
riencia cada vez más conscientemente, descu-
briendo así el mundo de los hombres y de las
cosas.

El Maestro y el estudio del ambiente

Corresponde al Maestro suscitar, destacar,
coordinar, favorecer la ocasión de observación
por el alumno del medio ambiente como medio
de adquisición del saber. Hacer observar se ha
dicho es hacer intuitivo, es decir, Ilegar a per-
cibir clara, instantánea una idea o verdad como
si se la tuviera a la vista.

La curiosidad desarrollada en el ambiente es-
colar, familiar y social, provoca en el niño in-
vestigaciones de estudio que estimulan su in-
dependencia y ŝu actividad.

El Maestro ha de extraer de la vida local to-
dos los elementos necesarios para despertar en
el escolar la necesidad de saber y de actuar
según una motivación de valores, y ha de ser
mediador entre el ambiente y los valores, su-
perándolos y depurándolos, ya que al ser ex-
periencia se desprenden aspectos positivos y
negativos de la misma. A1 educador compete
discriminar la experiencia como valor de la
experiencia, mero hecho con factores pertur-
badores para la espiritualidad y para la per-
sonalidad. Se debe tender a crear un nuevo
ambiente, sustituyendo en él lo nocivo, como
creencia, costumbres, prejuicios, supersticio-
nes, etc., promocionando un ambiente cultural,
educativo.

Para llegar a obtener el máximo valor de la
observación aplicando el método ocasional, se-
gún Lombardq-Radice, es el Maestro el que
debe elegir la ocasión, ya que al elegir ordena
la ocasión que qu^ére aprovechar, en relación
con lo que anteriormente ha enseñado. Adapta
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la ocasión, la considera como un elemento del
sistema de ideas que va constituyendo en los
escolares, de tal modo que no se presentará
la ocasión si de todo lo enseñado anteriormen-
te no se derivase la oportunidad de utilizarla
(4.173).

Su finalidad en suma es llegar a hacer de su
escuela lo que Catafalmo denomina escuela
ambiental, una escuela en la que de la expe-
riencia nace la cultura, en la que se afirma la
cultura, en la cual lo que rodea al niño y hace
de base a su vida entra en la escuela para
ser reconstruido, reelaborado y transfigura-
do (5.132).

De aquí se desprende la obligación moral
para el Maestro de estudiar bajo todos los as-
pectos fundamentales el ambiente en el cual
es llamado a ejercer su actividad docente.

Estudio del ambiente
En la exploración del ambiente se puede

partir de los elementos más importantes del
paisaje, siendo objeto de este reconocimiento
no sólo los elementos naturales, sino las obras
realizadas por el hombre para transformarlos,
aprovecharlos, destruirlos; para hacerlo más
útil a las necesidades del hombre.

Se puede partir para ello de la revelación de
los elementos más importantes del paisaje fí-
sicos, biológicos y humanos. ^

Entre los elementos físicos, figura la obser-
vación de la morfología del terreno, hidrogra-
fía, fenómenos metereológicos, temperatura
media, etc.

Entre los biológicos, la fauna, la flora, lo
que se tradttce en la obser^vación de los pro-
ductos de la tierra y las características de los
animales que se crían en ella, tanto si son úti-
les al hombr^ para su alimentación, vestido,
el trabajo, etc., como si son beneficiosos a la
agricultura, e incluso los perniciosos al hom-
bre y a los demás seres, sean vivientes o no.

Entre los humanos, podemos ver los medios
de comunicación centros fabriles, artesanía, co-
mercios, mercados, servicios públicos, centros
oficiales, monumentos y vestigios históricos.

En los que se refiere a la enseñanza de la
geografía y de la Historia, el Profesor Di Rosa
adopta como guía para la investigación del
ambiente durante tres años del ciclo escolar
el siguiente esquema (6.178).

1. Influencia del hombre en la naturaleza:
a) Agua -modificaciones de su régimen y apli-

caciones técnicas.
^ b) Vegetación -transformación de la flora es-

pontánea.
c) Fauna -aumento y destrucción de la

misma.
2. El «habitat»:

a) Su agrupación.
6 ) Orientación, planos, división.
c) Vías de comunicación.
d) Monumentos y edificios.
^) «Secíimentaciónu de las épocas en e: «ha-

bitat».

3. La vida económica:
a) La población.
b) Recursos económicos.
c) Industria y comercio.

Se ha dicho que descubrir a través de la
repetíción de determinados fenómenos las le'-
yes de la Naturaleza equivale a compenetrarse
con ella. En el episodio, en la situación oca-
sional, el alumno solo o estimulado por el
Maestro debe llegar a descubrir por sí mismo
lo que es una ley o un principio en los casos
que se estudian, mediante el análisis y la sín-
tesis consiguiente, las generalizaciones y las
analogías.

Desde el primer momento, la escuela debe
tratar de lograr la identificación del niño con
su medio fomentando actividades alrededor de
un núcleo asociativo interesante para lograr el
fin propuesto. En el estudio de la localidad se
destacan los siguientes objetos generales:

- Ampliar las experiencias y los intereses del niño.
- Cultivar la capacidad de observación y de inves-

tigación.
- Desarrollar en él un amor y simpatía por la Na-

turaleza, haciendo resaltar la riqueza y belleza
natural del país.

- Dar a conocer y a desear la asociación con los
seme j antes.

- Desarrollar la capacidad de adaptación al am-
biente social mediante el conocimiento del medio
natural en que vive y de la utilidad y bienestar
que nos proporcionan sus elementos entre los ob-
jetivos específicos.

- Apreciació de la belleza, de forma y color, conte-

- Recogida dc r^dEe
una mvestŝj^ciófi, ;
suscitar ti^" séTitimién
versación', etc.

s ne^,esarios para provocar
strar un tema, para

para provocar una con-

La rnejor técniCá para'^nocer la comunidad
es explorarla desd^e dist^htos puntos. Esta ex-
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ploración debe iniciarse con excursivnes de ub-
servación, para obtener una idea global de sus
características más influyentes. Una vez logra-
do este paso, el Maestro puede preparar un
mapa ^con los contornos reales o imaginarios de
la comunidad, para Ilevar a él los datos pro-
ducto de sus investigaciones. A este mapa pue-
de Ilevarse :

a) Distribución de los edificíos, clasificándulos en
edificios públicos, casas comerciales, institucio-
nes públicas y privadas, hogares, etc. Esta dis-
tribución puede hacerse mediante símbulos para
los casos aislados, y para los comunes, som-
breando la superficie correspondiente.

b) Las zonas de peligro: lagunas ríos, costas, puen-
tes, cruces de ferrocarril, Lonas infectadas, plan-
tas eléctricas, calles de mucho tránsito, etc.

c) Los lugares que sean fuentes directas para apre-
ciar la vida de la comunidad: ingenios, otras
industrias, zonas agrícolas, comercios más irr.-
portantes, etc.

d) Accidentes geográficos y lugares históricos, ríos,
lagunas, costas, lomas, monumentos, escenarios
de nuestras guerras de independencia, etc.

e) Vías de comunicación de la comunidad y otras
conectadas con éstas: caminos, carreteras, ca-
Iles principales, telégrafo, teléfono, cables, ra-
dio, etc.

Además de este mapa, debe intensificarse e)
estudio de las instituciones locales, industrias,
comercios, servicios públicos, fucntes de ri-
quezas, miserias o limitaciones de la comuni-
dad y, en general, todo lo que pueda dar un
concepto y comprensión claros del medio don-
de el individuo actúa.

Este conocimiento de la comunidad permi-
tirá al Maestro conocer mejor:

a^ Qué clase de individuo espera la sociedad que
la escuela le devuelva. Esto supone ciertas ha-
bilidades, actitudes, conocimiCntos, intereses,
apreciaciones, experiencias, etc., que debe po-
seer todo individuo para enfrentarse, con mejo-

res posibílidades de buen éxito, cun las distin-
tintas esferas de su medio.

6) Qué relación existe entre los objetivos y demás
factores de los cursos de estudios con los ob-
jetivos y demás factores existentes en la co-
munidad.

c) Cómo formular nuevos objetivos, incluir nue-
vas actividades, desarrollar nuevas experiencias,
aprovechar nuevos materiales, objetivos, etcé-
tera, aprovechando los recursos de la comuni-
dad v las necesidades de ésta y de su indivi-
duo (7.51 y 52).

En el modelo para evaluar pur comparación
unidades de materia sugerido pur Echegoyen
y Suárez, destacan entre las cundiciones exigi-
das gran número de ellas en conexión con el
ambiente.

La^unidad dcbe estar íntimarnente ligada a las si-
luaciones particulares que rodcan al individuo a quicn
se dirige.

Esto supone la identif^ i^ión de la escuela con su
medio y con el propio inc ^iduo. Y esta identificaciún,
que determinar^ la seleccr i, organización y desarrollo
de la unidad, ^uede y dc ^e estar presentc aun en
aquellas unidades de ba:, rse•ncialmente intelec-
tualista.

Los elementos o factores de la unidad debcn estar
perfectamente' integrados ent^ e sí y al proceso intc:
gral de la educación.

Esta intcgración no sólo e^ ige la coordinación de
todos los elementos dc la unidad dc manera que res-
pondan a los objetivos de ^^sta, sino que, tanto estos
objetivos como los elementos particulares de una uni-
dad, deben ser parte dc un todo, que es la educación
deI individuo segím los fines y objetívos que la defi-
nen en una situación particular. Esta es la coordina-
cíón vertical y horizontal del contenido del curricu-
lurrt. Toda unidad, no irnporta cuál sea su base, debe
propiciar oportunidades para el dcsarrollo de aqucllos
aspectos intelectuales, suciales, físicos, emocionalcs
y artísticos que contribu,yan a un proceso de educa-
ción integral.

No importa que la base de unidad sea la materia y,
consiguientemente, que ésta prec^omine; toda unidad
debe incluir actividades que tiendan a favorecer ese
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proceso integral de la educación a que se refiere este
apartado.

La unidad de trabaju debe estimular al alumnu
a desarrollar intereses, aciitudes, hábitos, idealrs, en
relación con la sociedad a la que la escuela sirve. Ese
punto está íntimamente ligado a los dos antneriores,
referentes a integrar una educación integral. La es-
cuela intelectualista siempre ha concedido excesiva
impo rtancia a estos ideales, actitudes, hábitos, v este
énfasis, como cualquier otro, inclina el proceso edu-
cativo hacia un solo lado. Sólo cuando es con f+nes
armonizantes, integrantes de una personalidad, esta
situación supone un verdadero aporte.

La unidad de trabajo debe presentar frecuentes si-
tuaciones para desarrollar el sentido de responsahiJi-
dad en el -alumno.

No es exagerado decir que la «responsabilidad» es
tuto de los fundamentos más importantes de la nueva
educación; de ahí que todas las técnicas moder-nas
la incluyan como uno de los objetivos sobresalientes.

Toda unidad debe propiciar oportunidades para es-
timular en los alumnos la crítica constructiva, la
selección, la exposición de ideas, la creación, la in-
vestigación científica, la organización y la evaluación
del producto de la investigación.

Toda unidad debe estimular el trabajo cooperativo
entre los alumnos.

Bien sea sistemáticamente, mediante los equipos, o
en situaciones aisladas, es necesario que el alumno
comprenda, más que la necesidad de trabajar en co-
operación, las ventajas de esta forma de trabajo.

Siempre se encueritran oportunidades que faciliten
la interacción de los grupos: comisiones de trabajo,
discusiones, asambleas, debates, competencias, etcé-
tera, son recursos pusitivos.

Toda unidad debe considerar que la iniciativa del
alumno hace e( trabajo activo y creador. or consi-
guiente, las oportunidades para el desarrollo de las
iniciativas del alumno deben abundar.

Tuda unidad debe u^atar de «salir del aula», de lle-
gar a la comunidad. de penetrar en el hogar, de exten-
der su esfera de acción, por lo menos, al radio in-
mediato del individuo.

De la misma manera que la unidad Ileva la escue-
la a su medio, debc traer el medio a la escuela. Este
medio, intervenidu pur la escuela, facilita una mUtua
corriente de penetración v cooperación. EI medio
ofrece a la escuela las más interesantes y nutridas
fucntes de materiales, con la ventaja excepcional de
que éstas se «encuentran en su medion.

Toda unidad debe presentar oportunidades para que
el nirto adquiera experiencias básicas que le permitan
interpretar su mrdiu e incorporarse a él (7.115-118).

Y más adelante, entre las distintas y variadas
actividades, destacan gran ntímero, que se re-
fieren al ambiente o están directamente re^a-
cionados con él.

- Realizar las excursioncs planeadas.
- Oír la lectura, hecha por el maestro, de noti-

cias incluidas en el periódico del aula.
- Experimenws sencillos para recunocer el agua
- Examinar pequeñas porciones de tierra y advet

tir cómo en ellas hay arena y partículas de roca.
- Observar lus peces de un acuario para notar

cómo se alimentan.
- Poner dos macetas para plantas en el aula. Co-

locarlas donde haya luz, echándoles agua todos
los días. Puner fertilizantes a una sola de ellas
y observar los resultados.

- Hacer una excursicín al campo para observar la
interdepcndcncia de animales y plantas.

- Hágase quc los alumnos sicmbren semillas de
judías, mclcín o maíz, a distintas profundidades,
para observar cúmo la profundidad influye en el
éxito de la siembra.

- Comentario con los niños sobre lo que era v



córno era el lugar ocupado por la localidad ante^
^, fundarse ésia, a.poyándose en el plano hecho
anteriorment:e, para seteccionar una trase que
sintetice el motiva de la fundación.

- Tomar datos acerca de la agricultura, la indus-
tria, el comercio y la población, en época de
Las Casas, para la formación de fichas corres-
pondientes.

- Visitar un monumento histórico o búsqueda de
grabados que lo representen,

- Visitar las fábricas y taileres en que se puedan
advertir las ventajas del trabajo que se realiza
en comunidad.

- Construir álbumes con motivos relacionados con
asuntos que se traten.

-- Discutir y planear excursiones y paseos.
- Urdenar los grabados que ilustran una narra-

ción.
- Preparar programas para actos cíviccrs.
- Organizar programas para lransmisiunes ra-

diales.
- Dibujar figuras y casas de cierta proporciún.
-- Hacer una clasificación de los animales de acuer-

do con los países en yue viven.
-- Coleccionar msectus, estrellas de rnar, esponjas

y otros tipos de invertebrados para furmar un
pequeño museo.

- Redactar un informe subre lo ohservado respecto
a la fabricación de un artículo en la visita hecha
a una fábrica.

- Formación de gráficas cumparativas entre el va-
lor ecanómico del ganadu vacuno y los productos
e industrias derivadas del mismo.

-^- Conversaciones acerca del hugar y loti micmbrus
de la familia, de los compañerus del aula, dr lus
maestros.

- Relatar brevemente sucesus interesantes.
- Manejar el directoriu telcfcínico, guías de ferro-

carril, ]istas de precios, etc.
-- Hágase un concursu entre los alumnos para ver

quién conoce mejor lus implementos y aparato^s
agrícolas y el empleu y manejo de ellos.

- Crear el periódico dcl aula. Si la escuela tiene
un periódieo general, culucar en lus muros del
aula los artículus redactadus por los niños.

-- Organizar un club de lectura con los alumnas de
la clase.

-- Realizar actos festivos con programas que in-
cluyan lecturas y recitaciones de puemas.

- Procúrese que ^ l̂us alumnos dibujrn el plano de]
proyecto para huerto escular, a fin de aplicarlo
sobre el terreno si la escuela lu tiene.

-- Crear la biblioteca del Grado 4.°. Coleccionar
líbros, revistas, artícúlos, etc., propios para los
ejercicios de lectura del grado.

- Fundar un club dc Icctw-a y organii.ar las acti-
vidades en forma tal quc purmita la realización
de lecturas en el hugar, bajo una dirección más
o menos directa del maestru. C'rcar rnU-e fos
alumnos la costumbre dc intcrcambiar libros v
materiales de lcctura. ^

- Organizar un club de Icctut a cun lus alumnus de
la clase.

- Fiacer organizaciones de juegus adecuados para
la vida del hogar.

- Actuar en las fiestas yue celebre la escuela.
- Creaeión de asociaciunes infantiles para la for-

mación de los hábitos de cuncíucta que sC se-
ñalan en esta meta.

- Constitución de asuciaciones pur los niños del
aula, tratando de que ellus fijen las reglas prin-
cipales para su funcionamientu.

- Vtsitas a alguna biblioteca o ntuscu.
-- Señalar casos en que cstamus ubligadus a ofre-

cer auxilios a nuestrus vcrinus.
- Relacionar las prinĉ ipalc^s ucupaciones de los

hombres para descubrir el mutuo auxilio que
revelan.

- Confeccionar planes para el acertado empleo del
del tiempo ocioso: coleccionar, realizar excur-
siones, cvnstrucciones, lecturas, etc.

- Levantar juegus de «encuntrar» en reproduc-
ciones artísticas, formas y culores conucidos.

- Coleccionar reproducciones de cuadros e ilustra-
ciones de estatuas y ob_jetuti artísticos y confec-
cionar una libreta titulada «Mi museo» (7.133^
146 ).

El conocimiento inicialmente episódico de las
caractérísticas del lugar no solamente de los
elementos naturales del paisaje, sino también
y, sobre todo, de la labor del hombre para mo-
dificarlo, con la finalidad de adecuarlo a sus
necesidades y del ambiente social, y más ade-
lante de la provincia y de la región, permite
al alumno alcanzar una idea clara de su país
mediante observaciones y reflexiones a través
de los cuales se realiza una especie de síntesis
que desarrolla la capacidad analítica del alum-
no, ya que como se ha indicado anteriormente
el ambiente local, por su integridad indiferen-
ciada contiene t^dos los elementos fundamen-
tales que están a la base no solamente de las
unidades didácticas, sino también de las disci-
plinas singularc5.
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l. 	 Las diversas concepciones de Unidades Di~ 
dácticas. 
 

"" 
 
2. 	 Las Unidades Didácticas según los Cues­

tionarios Nacionales. 

3. 	 Distinción entre Unidades Didácticas, cen­
tras de interés y otros conceptos análogos. 

4. 	 Criterios para la preparación de activida­
des en torno a una Unidad Didáctica. 

5. 	 Presentación de una Unidad Didáctica glo­
liza da. 

6. 	 La diferenciación de Unidades Didácticas 
en naturaleza y vida social. 

7. 	 La Unidad Didáctica y la sísternatización 
de las materias. 

E 	 y 

l. 	 Sentido de la evaluación del rendimiento 
escolar en la escuela primaria. 

2. 	 Carácter y contenido de las pruebas de 
progresión y promoción escolar. 

3. 	 La elaboración de las pruebas. Selección 
de los «items». 

4. 	 Análisis de los <dtems»: índices de dificul­
tad y discriminación. 

5. 	 Criterios para determinar la validez de las 
pruebas de promoción. 

8. 	 Inserción de ejercicios sobre hábitos ope­
ratiVf?S, mentales y ·sociales en las Unida­
des Didácticas. 

9. 	 La Unidad Didáctica y su presentación en 
varias sesiones de estudio según los cur­
sos de escolaridad. 

10. 	 Los textos de Unidades Didácticas: su em­
pleo por el alumno e interpretación por el 
maestro. 

11. 	 Los materiales de enseñanza y aprendizaje 
y el desarrollo de las Unidades Didácticas. 

12. 	 El recurso del medio ambiente en el des­
arrollo de las Unidades Didácticas. 

6. 	 La aplicación de las pruebas y su proble­
mación. 

7. 	 Corrección y valoración de las pruebas. 
Velocidad y exactitud de respuestas. 

8. 	 La evaluación de la calidad o mérito ge­
neral. Escalas de producción para campo~ 
sición escrita y expresión artística. 

9. 	 La evaluación de los hábitos y destrezas. 

10. 	 Elaboración, corrección e interpretación 
de una prueba de promoción escolar. 
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